
Afto H (Volumen I) Bilbao, Diciembre de 1930 Núm. lO

LA NUBVA
ZOOTECNIA
(Biologie! de la LecBe y de la Carne - Zootecnia general)

REVISTA CIENTÍFICA BIMESTRAL DE INDUSTRIA ANIMAL

ADMINISTRACIÓN : a nombre

de la Revista, Calle de Espartero, n." 10

CORRESPONDENCIA: a nombre

del Director, Apartado n.° 53.—BILBAO

FUNDADOR Y DIRECTOR:

A, ARCINIEGa
Veterinario-Director del Servicio Pecuario,

de la Diputación de Vizcaya

SUBSCRIPCION ANUAL

España 12,00 Pesetas.
Países americanos 14,00 >

Otros países. 16,00 »
Número suelto 3,00 »

PAGOS ADELANTADOS

""Piiiiir'Piiiiiiiir""iiiiiiiiii»™^

Caserío Molla-Aldea adquirido por su inquilino con préstamo de la Caja de Ahorros Vizcaína

La protección a la agricultura entra de lleno en los planes de la

Caja de Ahorros Vizcaína
32 inquilinos de caseríos vizcaínos se han convertido en propietarios
mediante préstamos de esta Caja y subvenciones de la Excma. Diputación.
Ha concedido también importantes préstamos a la Federación Católico
Agraria de Vizcaya y a algunos Sindicatos, estableciendo con estas

entidadades un sistema de mutua colaboración. — La
I

Caja de Ahorros Vizcaína
estudia la rápida implantación en Vizcaya de Mutualidades para el se¬

guro forestal y de ganado.
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Bürgi-Gretener Sohne
ARTH (SUIZA)

ííue ostenta, desae kace más de treinta años, la administración de la Gran
Federación de Sindicatos de Cría de la

RAZA SCHWYZ O PARDA
constituida por 296 Sindicatos, con 10.000 asociados, y reconocida por las
autoridades suizas. Esta administración la permite estar en contacto con

todos los éanaderos de la

RAZA SCHWYZ
y la coloca en el plano de criadores y exportadores más importantes de
Suiza para la raza Parda. La más conocida y solicitada por el mercado es¬

pañol, dada su seriedad, competencia y rapidez en servir a su clientela.
Cuantos deseen adcíuirir ganado de esta raza suiza, deben dirigirse a la

conocida en todo el mtlndo, en la seguridad de q[ue en ella encontrarán las
mejores condiciones. Los pedidos, servidos directamente sin cjue preceda la
elección personal por parte del cliente, se envían con todas las garantías,
como puede comprobarse por las ya infinitas referencias, tanto de centros
oficiales como de particulares, cjue posee en España.
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HICE ALFABETICO POR ORDEI BE MATERIAS

En el presente índice, así como en eí de Autores, se señalan todos tos tra¬

bajos, excepto los pertenecientes a la sección de libros nacionales y extran¬

jeros, de los cuales se ha dado cuenta en nuestra Revista. Ei lector verá, por

tanto, señalados con caracteres gruesos, los artículos originales o de infor¬
mación científica que han sido tratados con extensión; con números de tipo
normal aquellos otros extractados en ta sección de Movimiento bibliográfico*
y con números curvos ios que simplemente se ha notificado su titulo en el
'^Memento de Revistas*, en ei cual se indica la Revista en que aparece el ori¬

gina/ para aquellos que necesiten su consulta. Ninguna indicación bibliográfica
ha sido repetida en ei indice con diferente materia iniciai.



 



A

ABASTO LECHERO.—Higienización del,
113-

ABASTOS.— Y comercio de animales, 214;
en Barcelona, ni; Caballos de, 172.

ABEJA.—El regreso a la colmena, iii.

ABONO.—Transporte de, 110.

ABORTO.—Vacuna, 19; etiología, J9; y
esterilidad, 208; contagioso y vacuna¬
ción, III.

.ACCESORIAS.—Substancias alimenticias!
207.

ACETONEMIA.— De las vacas, 19.
ACIDEZ. - En la caseína, 52; de la leche, 81.
ACIDO láctico.—En el músculo, 18; en la

caseína, 113

ACIDOPROTEOLÍTICAS.—Bacterias, 52.
ACLIMATACION Y PREADAPTACION.

109.

ACRIDINA.—Y fiebre aftosa, 19.
ADRENALINA. — En las suprarrenales,

iir, y páncreas, 19; acción, 196.
ADULTO.—Y crecimiento, 48.
AEGRAGUS.—En la cabra, 113.

AFRICANO.—Ganado, 170.
AGUAS.—Residuos de las lecherías, 52.

ALBANIA.—Ganaderías, 214.
ALBUMINOIDES.—Y leche, 81.
ALCALINA.—Reacción en los carnívoros

y herbívoros, 19.
ALIMENTICIAS.—Substancias de las ga¬

llinas White Leghorn, 135; de las gallinas
ponedoras, 135; Plantas, 171.

ALIMENTACION.—Relación con la pig¬
mentación, 49; y huevos de gallina, 18;
experiencias, 132; avícola, 135; progre¬
sos, 257; y crecimiento de las gallinas,
137; de las aves, 136; avícola, 135; con

«Vigantol», 136; con casquijo en las aves,
136; del ganado, 197; de vacas lecheras,
214; de la cabra, 214; de gallinas, 257; en
Tschechnnitz, 113; en los pollos, 112; teo¬
ría y práctica, 114; teoría y práctica, 114;
teoría y práctica, 197; del carnero, 257;
ensayos, 171.

ALIMENTOS.—De la cabra, 171; en zoo¬

tecnia, 17; delitos y faltas, iii.
ALUMINIO.—En la nutrición, iii.

AM.ARILLO.—Cuerpo y ovulación, 106;
citología del cuerpo, 196; celo y cuerpo,
196; hormona del cuerpo, 196; cuerpo en
la mujer, iii; cuerpo y concepción, mi
cuerpo y nidación, 196.

AMBIENTE.— Fundamentos biológicos, 76.
AMONIACO.—Determinación del, 113.

ANATOLIA.—Zootecnia, 257.

ANAPLASMOSIS.—Bovina, 82.
ANATRICULTURA. — La ovificación en,

135.
ANDALUCIA.—Razas porcinas, 172.
ANTITUBERCULOSA.-Vacunación en los

bóvidos, 113.

ANYERINO.-Caballo, 173.

APICULTURA.—Contabilidad, 112; libros
sobre, 172.

APTITUD LECHERA.—De los mestizos de

Thibar, 214.

ARANCEL.- Secciones del, iii.
ARAGON.—Reformas agropecuarias, 208.
ARGENTINA.—Impresiones, 196.
ASAMBLEAS.—De criadores de cabras, 172.
ASNO.—De Martina Franca, 197.

ASOCIACIONES.—Criadores de cabras,
171; de Osnabruck, 172; criadores de ca¬

bras, 172; criadores.de cabras, 172.
ATRE.SIA coli.— Herencia, 109; en los ani¬

males, 52.
ATIROIDISMO.— En la gallina Leghorn, 18.
AVES.—Congeladas, 172: afecciones, 136-

forrajes, 114.

AVICULTURA.—Exposición, 196; número
especial consagrado a, 135; superproduc¬
ción, 82; valor exacto de la, 112.

AVITAMINOSIS. —De los animales, 112; y

polineuritis aviar, 48.
AZUCAR.—De la leche, 81; sanguíneo, 17.

B

B.A.CILO.—Termófilo de la leche, 168.
BACTERIAS.—En la leche, 168; en la leche

extraída a mano, 168.
BACTERIOLOGICO.—Instituto, 171, exa¬

men de la leche, 172.

BANG,—Contagio del hombre por el baci¬
lo de, 132; ídem, 113; bacilo de en la le¬
che, 113; ídem, 172.

BATIDO.-De la leche, 81.
BERBERISCO.—Caballo, 85.
BARIO.—Y músculo estriado, 47.
BIOMETRICOS.—Métodos en ganadería,

49; estudio del metabolismo del ganado,
107.

BIVOLTISMO.—Del gusano de seda, 75.
BOMBIN MORI.—Florescencia de la larva

del, .97; Fisiología, 197; viscosidad del
huevo, 197; determinación de la larva,
197; capacidad del crecimiento, 197; co¬
loración del huevo, 197.

BORICO.—El ácido y sus sales, 172.
BOVIDOS.—Cría en el valle de Pueteria,

114.

BOVINA.—La población del Alto Saona-,
196.

BOVINOS.—De Argelia, 52,'españoles, 122.

c

CABALLAR.—La cría en Inglaterra, 197;

fomento, en Cerdeña, 114.
CABALLO.—Factor hereditario del, 109;

de Sardís, 110; ensayos biométricos, 213;
de Hafling, 213; de matadero, 113; inves¬
tigaciones hereditarias, 194; explotación,
256.

CABEZA humana.—Conocimiento genéti¬
co, 193.

CABRA, carnero y cerdo.—Alimentación,
214.

CABRA.—Leche de, 214; cuidados, 214;
valor económico, 19; dentadura, 214; le¬
che, 214; descendencia, 171; de Pinzga-
ner, 113; alimento, 214; cuidados corpo¬
rales, 172.

CABRAS y machos.—Cabrío selecto, 171.
CABRIO.—Cría v conservación del macho

>

172.

CABRUDA.—Defectos del vellón, 110.
CADAVERES.—.Aprovechamiento, 172.
CAL.—Utilización en producción de hue¬

vos, 135.
CALCIO.—Determinación en las plantas,

257-
CAMERON.-Cría bovina, 170.
CANCER.—Sus relaciones con la mama, 52.
CANICIE precoz.—En el hombre, 11.
CAPAS. —Herencia en el caballo, 107.
CAPULLO.—Efectos de la baja tempera¬

tura, 197.
CARENCIAS alimenticias.—Efectos sobre

el crecimiento, 247.
CARNE.—Higiene, 172; del capón y del

animal entero, 112; en policía sanita¬
ria, 113; inspección bacteriológica, iii;
y esplenomegalia, 113; industria y co¬
mercio, 172; de los pollos, 196; selección
para la producción de, 42; en Santiago,
112; el problema de la, 171; el ensilado
y la producción de, 96; inspección, 172;
comercio, 172; olor con la ingestión de
aceite de lino, 172.

CARNERO.—Genética del, 108; de Coten-

tina, 250; de Hissar, estudio geográfi¬
co, 249: de Astrakan, 196.

CARNEROS.—Genética déla oveja, 194.
CARNE.S.—En Santiago, 112; decomisadas,

I 12; en los animales de degüello, 113", la
adetis caseosa en las, 172; el pH en las,
172; contenido de nitratos de las carnes
en salmuera, 172.

CARNES saladas.—Comportamiento de los
nitratos, 132.

CARNICOS.—Adición de nitratos y nitri¬
tos a los preparados, 113.

CASEINA. —Influencia en el batido de la

nata, 81; en la retención láctea, 82; in¬
fluencia en el batido y nata acidifica¬
da, 8!.

CASTRACION.— Aplastamiento subcutá¬
neo del cordón testicular, 112; experi¬
mental/Modificaciones de la glicemia y
de la calcemia, 82; modificaciones morfo¬
lógicas, 82; en las diferentes eda-des,
196; efectos sobre los caracteres se¬

xuales, 196; y rayos ultra-violetas, 48; por
el aparato Eschini, 111; en el pavo, 82; el
hipertiroidismo, 113; influencia sobre la
musculaturaiinfluencia sobre los cornetes

de la nariz, 82.; influencia sobre las glán¬
dulas odorantes del aparato olfativo, 82;



VI

hipertiroidismo y, 113; influencia sobre
la acción dinámica de la albúmina, 196;
unilateral, 82; efectos sobre el metabo¬
lismo, 196.

CASTRADA. —Neutralización déla hormo¬
na folicular en la hembra, 82.

CASTRADOS.—Adiposidad,páncreas e hí¬
gado de 'os, 82; restos testiculares de
los bovinos, 113.

CEBO.—En el merino de carne, 257; con
vitaminas D, 256; en los patos, 25; La
indu.stria del fois-gras, 135; en la terne¬
ra, 256.

CELO.—Uremia de, de los corderos, 113; y

cuerpo amarillo, 19Ó.
CELULARES.—Cambios, 49.
CERDEÑA.—La hípica en, 213.
CERDIO.—El negocio, 172.
CERDO.—Enfermedades transmisibles al

hombre, 112.

CERDOS.—Cría de los, 207; cría en Suè¬
cia, 19", tipos de, 195; alimentación con

sangie desecada, 196; cría en, Dinamar¬
ca, 197; comercio, 196; explotación en

Lüneburg, 113; tipos de, 193; engorde,
196; producción en Inglaterra, 214; jau¬
las para crías, 193; genética, 113; cre¬
cimiento, 197; cría, 196; en Dinamarca,
196.

CIANHIDRICO.—En las tcrtas de lina¬

za, 132.
CIEGOS.—Importancia de los intestinos,

de las gallinas en la reabsorción alimen¬
ticia, 106.

CISTICERCOS. — En el matadero de Wr.

Veustadt, 172.

CISTICERCOSIS.—En la ternera, 113.

CITOLOGIA.—Cría y, 113.
CLIMA.—Los efectos en los cuernos y en

el pelo del ganado, 193.
CLORO y yodo. Dosificación en la le¬

che, 52.
CRANEAL.—Anomalía hereditaria en el

cerdo, 111.

CRANEO.—De Weimar-Ehrinsdor, iii.

CRANIOLOGIAS.— Características del ga¬
nado, 51.

CRANIOLOGICO.—Estudio en el ganado
de Wesbeskids, 51.

CRECIMIENTO.—Curvas de, en los anima¬
les, 17; en las aves, 132; en los carneros
de la Prusia oriental, 112; radiografía so¬
bre el, en la cabra, 112; en el carnero,

171; curvas en el ratón doméstico, 82;
factores del, 196; en la gallina Leghord,
112; influencia del injerto de glándulas se¬
xuales masculinas, 196; en el ganado va¬
cuno, i7i;enel carnero de Karakul, 257.

CRESTA de gallo. —Efectos del frío, 113.
CROMOSOMAS.—División en los Gym-

nospermas, 82.
CROSSING-OVER.—Teoría, 108.
CRUZAMIENTO.—En la raza del padre

Corti, 197; entre el carnero de lana mix¬
ta y el merino de carne, 113; distribución
de los caracteres, 252.

COCCIDIOSIS.—Del ganso, 112.
COLA.—Estudio en el Karakul, 257.
COLA del caballo de los pantanos.—In¬

fluencia sobre la leche, 207.
COLA.—Legislación, 208.

COLERA de las gallinas.—Inmunización,
113-

COLESTERINA.—En el suero normal del
caballo, 113.

COLEOPTERO phytodecta variabilis.-lmi-
tación «jaspeado» del, 207.

COLMILLOS.—Del caballo como carácter
sexual, 108.

COLOIDAL.—Estudio de la leche, 169.
COLOR.—Herencia en la paloma, 76; he¬

rencia en los galgos, 76; predominio del
negro en los gatos, 50; en ganadería, 251;
herencia en el perro zarcero, 166; heren¬
cia en el galgo, 257.

COMERCIO lechero.—172.
COMPOSICION de leche.—En los quistes

ováricos y castración, 192.
CONCURSO. —Hípico en París, 196; gene¬

ral agrícola 1929, 196; lechero y mante¬
quero en París, igó.

CONCURSOS. — Caballar y asnal, 214;
agrícola de Reuen, 214.

CONDENSADA. —Empleo alimenticio, 52-
CONEJOS.—Elementos constitutivos de la

piel, 111; genética, 136.
CONGRESO.—Internacional de criadores

de conejos de Leipzig, 257.
CONGRESO zootécnico.—De LsUttvich,

257; de Halle, 171.
CONGELADA.—La carne, en los embuti¬

dos, 112.

CONSANGUINIDAD.—Estudios, 136; en

los caballos de Hungría, 213.
CONSTITUCION.—Criterio bioquímico,

256; como problema, 113; e.studio seroló-
gico mediante los rayos ultra-violetas, 256;
y rendimiento, 171; investigaciones san¬
guíneas, 171: sanguínea, en los semen¬
tales de Schlerwig, 213; y rendimiento
lácteo, 256.

CONSTITUCIONAL.—Estado en el gana¬

do, 20; estado, 166: estado y su herencia,
168.

CONTADOR.—Un nuevo aparato, 113.
CONTRACTURA muscular.—Factor letal

en el carnero, 83.
CONTROL.—De la leche, 189; idem, 113;

lechero, desarrollo del, 196; de la pro¬
ducción láctea, 208; lechero húngaro, 257.

COOPERATIVAS. -Para la venta de hue¬

vos, 214.
CORPORAL.—Relaciones entre la forma y

trabajos producidos, 171; desarrollo y

rendimiento, 171; desarrollo y produc¬
ción, 170.

CORPORALES.—Cuidados en la cabra,
171.

COSTA de Oro.—Concurso, 214.
COSTAL.—El ángulo, de Duerst, 63.
CUAJO.- En los quesos, 81; acción del, 168:

en los quesos, 81.
CUERPO amarillo.—Y fase glandular ma¬

maria, 82.
CUERPO amarillo.—Y foliculina, 18; y me¬

tabolismo del nitrógeno, 17; y evolución
del huevo, 82.

CULTIVOS. —Generalidades, 17).

CHACINERA.—Industria, 172; ídem, 172;
ídem, 111; ídem, 111.

CHACINERAS.—Prácticas, 112.

CHACINERIA.—Industria, 172.

CHARMOISE.—Concurso raza ovina, 214.

CHORIZO.—El, 112.

D

DECADENCIA.—Humana, 203.
DEPILAR.—Máquina para, 172.
DESARROLLO.—De los animales, 171; in¬

fluencia de la orgiosterina, 82; de los
huesos, 171.

DESARROLLO corporal.-Durante los seis
primeros meses de vida en el ganado, 256.

DESCENDENCIA.—De los cerdos domés¬
ticos primitivos, 78; del ganado, 256.

DESNUDOS.-Pollos, iii.

DESTRUCCION de animales.—En los fri¬
goríficos, 172.

D1A41REA blanca.—De los pollos, .172.
DIGESTIBILIDAD.—De las aves, 135.
DIGESTION.—En la cabra, 171.

DIGESTIVO.—Tránsito de los alimentos a

través del canal, 257.
DIN AMARCA.—Fomento de Jos bovinos

170.

DISTOMATOSIS.—Profilaxis, 214.

DIURESIS.—Acuosa, 113.

DOBRUCHIANO.—Descendencia del ga¬

nado, 256.

E

EDAD —Y producción de leche, 170; del
caballo, 51; ídem, 113; en el carnero de
Karakul, 257; en el ganado, 257; del ca¬
ballo, 196; idem, 213; de los padres y pro¬
genitura, 211.

ELECCION.-Del semental, 20.
EMBUTIDOS.—El nitrato en los, 112; ge¬

neralidades, 172; examen práctico, 114;
análisis con la luz ultra-violeta; 172; in¬
dustria, 172.

ENDOCRINO.—Sistema, y su pi'oceso filo-
génico, 49.

ENFFIRMEDADES de las aves.—Centro
alemán de investigación, 172.

ENGRASAMIENTO.—Edad más económi¬
ca en el cerdo, 114.

ENFRIAMIENTO.—Y la congelación de la
leche, 81.

ENSILADO.—Y la producción quesera, 52.
ENTERIDITIS.—De Gártner, 113.
ENVENENAMIENTO cárnico.—En los ani¬

males, 111, en la vaca, 132; ídem, 113; en
los embutidos, 114.

ENVENENAMIENTO.—Por mariscos, 113.

ESCAPULA.—En los mamíferos domésti¬

cos, 171.
ESCORBUTO.—Producción en el cobaya,

113-

ESTADISTICA.—Según el Herdbuch ho¬
landés, 171.

ESPECIE.—Su determinación en biología,
III.

ESTABLO.—Ventilación, 171; concurso,

196; higiene, 256.
ESTADISTICA.—En la inspección de car¬

nes, 113.

ESTADOS UNIDOS.—La ganadería en los,
199; idem, 233.

ESTERILIDAD.—Y vitaminas, 110; la, iii;
estudios sobre la, 111; de las vacas leche¬
ras, 208.

ESTERILIZADA.—Leche, 52', ídem, 52;
ídem, 52; ídem, 81.



VII

ESTERILIZACION horm(5nica.—De los
animales hembra, iii.

ESTOMAGO de las gallinas—Acción de la
arena en el, 74.

ESTREPTOCOCO.—En la leche, 8i.
ESTRO.—Y ovario injertado, 197; un nue¬

vo «test» del, 197; y maduración folicu¬
lar, 197; acción de la insulina sobre el,
197.

ESPERMATOZOIDES. —Vitalidad, 214.

ESQUELETO.—En razas europeas de bó-
vidos, 257.

EVOLUCION.—Y aptitudes reproducto¬
ras, 48; ¿cómo está el problema de la?,
125.

EXPORTACION.—De los bovinos de Chi¬
le, 196.

EXPORTACION e importación.—De hue¬
vos,- 214.

F

FATIGA muscular.—En el conejo privado
de suprarrenales, 18; acción del curar¬
se, ii3;3ídem, 113; acción de la espar-
teina, 113.

FECUNDACION artificial.—En Rusia, 19.
FECUNDIDAD.—Control en el ganado de

leche, 171.

FERIA.—De Ferrera, 113.
FERMENTACION.-Micrométodo de Lind¬

ner, 81.
FERTILIDAD.—De los cerdos, 112; en el

cerdo blanco alemán, 171; en el mulo de
Abisinia, ni.

FIEBRE vitularia.—Trata miento,',19.
FINISTERRE.—La ganadería en, 214.
FISICA.—Actividad del instituto prusiano

de investigación de la leche, 171.
FISICO-QUIMICA coloidal.—De la leche,

209.
FLACIDEZ.—La «gabline» y la, verdade¬

ra, 197; del gusano de seda, 197.
FLAMENCA.—Estudio de la raza bovina,

170.
FOLICULAR líquido.—Y oestro, 19; líqui¬

do y ninfómana, 196.
FOLICULINA.—Antagonismo entre la, y

el cuerpo amarillo, 82; papel, 18.
FORMACION de familias.—Investigacio¬

nes, 133.
FORRAJES.—La sal en la conservación de

los, 214; idem, 171; el «equisetun palus¬
tre» como, 257; ensilamiento, 197; utiliza¬
ción por la sal, 214; conservación, 114; la
sal en la conservación de los, 196.

FOSIL.—El hombre, en España, 111.

FOSILES.—Cerdos, en Bohemia, 134.
FRAUDE.—En los productos de venta, 112.
FRIGORIFICAS.—Máquinas, 112.
FRIGORIFICOS.—Funcionamiento de losi

172.

FRISIA.—Cría y producción en, 257.
FUCO.—Como alimento del ganado, 21.
FUNCIONAL.—La prueba, en la evalua¬

ción y selección del caballo de tiro pesa¬
do lento y rápido, 175.

e

GALICIA.—Pecuaria, 112.

GALLINAS—Pesebre para, 135; parásitos

de las, 214; doméstica; historia y simbo¬
lismo, 214.

GALLINACEAS.—Parásitos délas, 112.

GANADERO.—Guía mundial para el, 111.

GANADO.—Investigaciones craniológicas
en el, de Pamia, 113; de ValmUck, 113;
de Pinzganer, 113.

GANADO vacuno.—En Dinamarca, 196.
en el Camerón, 196; del Alto .Saona, 196;

GAMETOGENICOS. — Multiplicación au-
tonóma de los centrosomas, 196.

GARTNER.—Infección, lii; infecciones en
la ternera, 172.

GASTROINTESTINAL.—Dere Isea ir inii-
mentos en el tamañodel tracto, 256; ídem,
'57-

GENETICA. — De la gallina doméstica,
112; métodos del mejoramiento del gana¬

do, 114; el Congreso general Ruso de,
113; de las aves domésticas, 111; memo¬
ria de una estación, 111; y centrosomas,
196; la diferencia entre el caballo pesa¬
do y el ligero, 134; en la «Drosophila
Melanogaster», 111; congreso general ru-
ruso, 113; del cerdo, 256.

GENETICAS.—Diferencias se.xuales, iii.
GENETICOS.—Estudios en los cerdos y

jabalíes, 75.
GENITAL macho.—Efectos de la exple-

nectomia sobre la glándula de, 82.
GEOGRAFICOS.—Fundamentos de los

animales, 171.

GERMENES.—En las leches, 81.
GESTACION.—Y anafilaxia, 113; nuevo

test hormonal de la, 106; y lactancia, 18;
hipertiroidismo en la, 17; y ginecohormo-
na, 82; influencia sobre contenido del hí¬
gado en glucógeno, 82; el fósforo en la
sangre durante la, 196; retirada de la le¬
che, 257.

GIJON.—Feria de muestras, 207.

GINËCOMASTIA.—Patogenia y tratamien¬
to, III.

GLANDULA pineal.—En los pájaros, 48.
GLICEMIA.—En los bóvidos; glicemia y

fiebre vitularia, 209.
GLOMERULO-NEFRITIS.—De los anima¬

les, 172. ,

GLUCOGENO.—Antagonismo entre la
formación de la bilis y la del, 48; en el
hígado de vacas con diferente aptitud
lechera, 2; formación del, 196.

GLUCOSA.—En la sangre de vacas lehe-
cheras durante el ordeño, 48; oxidación
de la—por el oxígeno, 49; y trabajo
muscular, 256.

GLUCOLISIS.—Y fosfatoiones, 49.
GOTAS de leche.—Provisión de las, 81.
GRANDES.—¿Vacas o vacas pequeñas?,

169.
GRANOS.—Evaluación de las mezclas, 136.
GR.ASA.—Dosificación en las caseínas in¬

dustriales, 81; batido de la materia gra¬
sa y del residuo, 52; en la leche de vaca
de raza flamenca, 52; método de determi¬
nación en la leche, 256.

GRASA blanca.—Elaboración en Holanda,
113.

GRAVIDICO.—Estado y contenido en agua
de los órganos, 74.

GUANIDINA.—Acción sobre el protoplas¬
ms, 47.

GUERNSEY.—La raza en Italia, 114.
GUSANO de seda.—Enfermedades del,

197; estudio de la raza polivoltina, 197;
coloración en el huevo, 197; investigacio¬
nes del Nosc7na Bombycis, 197; membrana
peritrófica en el, 197; temperatura y hu¬
medad en la vida del, 197; preparación
de la semilla, 197; desintoxicación de los
locales con miras a la cría del, 197; ex¬

periencias, 197; vida larvaria del, 197;
disolución de la semilla del, 197; la reac¬
ción de Monoiloff para el diagnóstico del
sexo, 197.

H

HALOGENOS.—Acción sobre la leche, 52.
HARINA.—En la alimentación del gana¬

do, 114.

HAUTE-SAONE.—La ganadería bovina
del, 214.

HEMORRAGIAS intestinales.—En la ane¬

mia urobilinúrica, 208.
HENO.—En la cabra, 214; pérdida de ma¬

teria bruta y digestible, 256.
HENO ensilado.—En la alimentación de

vacas de raza Suiza Schwitz, 21.
HEREDISCOPIO.—El, 239.
HERENCIA.—Bases materiales de la, 205;

del color en los caballos píos, 256; histo¬
ria de la teoría de la, 111; de los caracte¬
res lecheros y mantequeros, 82; de los
caracteres lecheros, 81; del color y deter¬
minados signos del caballo, 171; de los
gemelos en el hombre, 257; en la prácti¬
ca zootécnica, 141; del coloren el ganado
de raza, 50; divagaciones, 3; divagacio¬
nes, 55; en Biología, 115; en las gallinas
de raza Silky (sedosa), 49; del color en

las ovejar, 50; del color de la piel en las
aves de corral, 50; de los pezones super¬
numerarios, 20.

HERENCIA reinvertida.—En el cerdo, 250.
HERENS.—Raza bovina capaz de sustituir

al? cabra, 114; ¿conviene la raza de, o la
voldostana?, 114.

HERMAFRODITISMO..-De la gallina, 107.
HERRAJE.—Del caballo, 213.
HIBRIDACION.—Formación de especies,

109; entre el Bufo vulgafis y el Padlheri-
nus, 113.

HIGADO de bacalao.—Alimentación a ba¬
se del, 136.

HIPERCOLESTERINEMIA.—Tras la es-

plenectomía, 113.

HIPERFEMINIZACION.—Y lóbulo ante¬
rior de la hipófisis, 197.

HIPERGLICEMIA adrenalínica.—Acidos
que obran sobre la, 17.

HIPERTIROIDISMO.—Y su metabolismo,
18; y disminución del peso, 18.

HIPODERMOSIS.—Bovina, 172.
HIPOFISARIO.—Extracto y glucógeno

muscular, 18.
HIPOFISINA.—La, el p. H. y las oxida¬

ciones, 49.
HIPOFISIS.—Estudios histológicos de la,

del buey, 49; extipación de la, 18; acción
del lóbulo anterior sobre la leche, 12.

HIPOFISARIAS.—Hormonas y ley de la
pubertad, 82.

HIPOFISIS.—Fisiología comparada del ló-



vih

bulo anterior, 82; acción sobre el ciclo
secretorio de la leche, 208; funciona¬
miento del lóbulo anterior, 196; la ley de
-<todo o nada», 197.

HIPOGLICEMIA.—Provocada, 113; conse¬
cutiva a la hepatectomia, i!3.

HIPOGLUCIDEMIANTE.—La acción de
la insulina. 113.

HISSIAR.—Estudio geográfico del carnero
de, 257.

HOLANDESA.—Origen de la raza vacuna,
133.

HONGO.—Toxicidad del cUtocybe dealbaiai
112.

HOYBERG,—procedimiento de para la do¬
sificación de la materia grasa de la le¬
che, 81.

HUEVERA.—La producción en España,
135.

HUEVOS.—El sexo de gallina, 109; con¬
curso en la Mancha, 137; herencia del
color, 193; con yema enana, 196; y la
muda, 202; los cuerpos g'.ucidoformado-
res de la gallina, 113; avivamiento de
los, 135; conservación, 78; influencia de
la fecundación en la conservación. 136;

pe^, 136; de gallina con esporotricos, 17.
HUNGARO.—La venta del caballo, 214.

I

IDENTIFICACION.—De los animales, 170;
por la impresión del espejo nasal, 208.

INCUBADORAS. —Instalación, 135; nuevo

modelo, 137.
INCUBACION de la gallina.—Por inyec¬

ción de suero, 18.
INCUBACION.—Acción, de la humedad,

135; influencia sobre el sexo del huevo,
135; de huevos, 172; métodos y enseñan¬
za, 172; aparatos, 172.

INDIGENAS.—Las razas vacunas, 170.
INDUSTRIA alpina.—Retroceso experi¬

mentado, 113.
INFUSORIOS.- De la panza de los rumian¬

tes en relación con las modificaciones del
metabolismo, 113.

INJERTADO.—Morfología y peso de un
borrego, 74.

INJERTOS.—De glándulas genitales, 74; de
los testículos, 48; glandulares: condicio
nes esenciales, 74; espolones en la cresta
de un gallo, 61; teguraentales en las aves,
65; técnica, 74; fenómenos reaccionales
74; testiculares en el Tritón Cristatus, 74;
testicular, 68; testiculares, 82; testicula¬
res, 196.

INMUNIDAD.—Herencia, 160; reacciones
de, en el suero sanguíneo de la mujer en
lactación, 111.

INSECTOS.—Destrucción, 132; fisiología,
197.

INSPECCION.—De carnes, in.

INSTITUTO.—Zootécnico de Halle, 157.
INSULINA.—Y pigmentación, 48; y relimi¬

tación del nitrógeno, 49; y ácido lácti¬
co, 49; y poder gricolítico, 49; y amino¬
ácidos, 49; y asimilación de la glucosa, 48;
y sistema endocriniano, :ii; y atropina^
113; y contenido de la sangre en urea,
113-

INTERSEXUALIDAD.—Tiroidea, 18.

INTESTINAL.—Las variaciones del tracto

en el cerdo, r7r.
INTESTINOS.—Modificación del volumen

en el cerdo, r7r; aprovechamiento de los
alimentos, r7r.

INTOXICACIONES.—Carnes, 132.
INVESTIGACION zootécnica.—En la Ha¬

lle, 257.
iodo.—Como alimento, r72.

Irradiación.—t n avicultura, 136.
IRRADIACION.—En la «Drosophila Mela-

nogaster», rrr; de la luz artificial en la
vaca, 257; de los animales jóvenes por el
mercurio, r96.

IRRADIADOS.—Alimentos, 214.

ISLOTES de Langerhans.—¡.Los i'etornan
el estado acinoso? rt3.,

J

JAVA y madura.—Ganado de, r7i.

JERSEY.—Origen del ganado, rrr.

K

KARAKUL.—La piel y el pelo en el, 257;
cría, 2Ï7; ídem, 249; en Polonia, 249; en

Rumania, i r4.
KEFIR.—En la alimentación avícola, ¡12.

KRONACHER.—El profesor, 174.

L

LABORATORIO.—Del profesor Vallée,
r ra; del profesor Waldmann, r ra.

LACTACION.—Artificial, 52; conducta del
ganado durante la, 82; y vitaminas, 18;
el calcio, fósform y nitr'ógeno en la épo-
de la, 257; y períodos de la misma, r7o;
ininterrumpido en una cabra no gestan¬
te, 256.

LACTANTES.—Necesidades alimenticias
de las cerdas, 257.

LACTE.l.—Instituto de producción, t7i;
industria, r97.

LACTEAS.—Instituto de industrias, r7r.
LACTEO.—El rendimiento, 48; ídem, 49.
LA GESTACION y la lactancia.—Relación

con la sangre, 18.
LANA.—Técnica de investigación, 207;

desarrollo de la, en el carnero, r7'; el
rizado en los Karakul, r7r; estudios físi¬
co-químicos, 257; composición, 257; estu¬
dio en el Karakul, 257; del merino, 237;
del merino de carne, 257; compr-obación
de su rendimiento, rr 3; estudio median¬
te coloración, 256; pr-oporciones del cuer¬

po, 249; de las ovejas madres, 257.
LANAR.—Ganado, en la marisma groseta-

na, 114; y trashumancia, 112, ganado en
Marruecos, 249; control, 249.

LAMARCK. -Información, 104.
LEGUMINOSAS.—Composición según los

cortes, 256.
LECHE.—Riqueza en yodo, 25; y euforia,

20; riqueza en grasa, 20; y utensilios no
esterilizados, 78; y aditamiento de sal a
la ración, 20.

LECHE.—De mujer, 113; ídem, 113.
LECHE.—Desnatada aprovechamiento, '69.
LECHE. • Instituto de investigaciones, 171;

aprovechamiento, 171; de cabra, 172; re¬

lación con la alimentación, 246; y edad,
256; relación con I0 alimentación, 248'

significación de las materias no específi¬
cas, 52; el enfriamiento, iii; y radiación
artificial de los alimentos, 256; factores
de la centrifugación, 257; precios de con¬
sumo, 196; análisis, 172; en el país de la,
114; coste, de producción, 113.

LECHE.—Producción de leche, 197; estu¬
dio biológico, 197; prácticas higiénicas,
172.

LECHERAS.—Alimentación de vacas, 165.
LECHERO.—Evaluación de un rebaño, 77;

genética del ganado, 250; selección del
ganado. 256; mejoras del ganado, 241; se¬
lección, 256; signos, 52.

LECHES.—Diferencias, 172.

LECHONES.—Explotación artificial, 214.
LETALES.—Relación de los factores, ga-

méticos en los animales y plantas, 133'
factores, en los animales domésticos, 82"

LEYES lecheras.—Inglesas, 113.
LIBROS.—De Agricultura, 171.
LINEA sanguínea.—De Prusia oriental, 171.
LINFATICO.—El sistema, del cerdo, 172;

idem, 113.
LIPODIERESIS.—E hígado, 18; pulmonar

y secreción del páncreas, 113; pulmonar,
■13-

LONGEVIDAD.—En la especie caballar,
110.

LUTEO.—Principio activo del cuerpo, 48.

M

MACHO cabrío.—Legislación referente a
su explotación, 214.

MAIZ.—Digestibilidad, 190.
MAIZENA.—Como forraje, 191.
MAMA.—Enfermedades, 113; reacción a la

infeción, 113; ídem, 113; y ordeño, 248;
estructura histológica, 256.

MAMARIA.—Rendimiento de la glándula,
13; morfología sintética, 196.

MAMARIAS.—Individualidad de las glán¬
dulas, 81.

MAMAS.—Prueba de los cuarterones, 114;
desarrollo anormal en los machos, 19''.

MAMITIS.—Estreptocócica y stock-vacu¬
nas, 19; purulenta crónica, 19; )' autova-
cunación, 19; estreptocócica, 113.

MANGANESO.—En los cambios de la ma¬

teria animal, 110.
MANTEQUILLA.—Control químico, 168;
MARCA—De carneros, 113.

MARCADOR.—A fuego de la carne, 112.
MAOUINARIA.-^Informe sobre. 171.

MATADERO.—De Madrid, 111; estudios,
111; ídem, iii; la inspección en el de
Madrid, ira.

MATADERO.—De Granada, 112; en Ho¬
landa, 112; ídem, 112; ídem, 112; explo¬
tación de ganado de, 170.

MATANZA.—Métodos, 172; ídem, 172; de
urgencia, 172; ídem, 172.

MAYENTE.—Concurso, 214.
MEDICINA esperimental.—La veterina¬
ria y el progreso de la, 172.

MEDIO.—Acción sobre los musgos, 113;
influencia sobre la evolución del pigmen¬
to, 113; y la raza, 82.

MEJICO. —Exposisión de Ganadería, 207.
MENDEL. - Las leyes de, 21; las leyes de

y el cálculo de probabilidades, 76.



IX

íMEXDELIANOS.—Caracteres en el car¬

nero, 134.
MERCADO.—De la leche en Inglaterra,

168; de Londres, m; de carne y expor¬
tación, 214.

MERINO.—De carne de Schondorg, 257;
andaluz, 112; de carne en Schondorg; 257;

ME.STIZOS de Thlbar.—Aptitud lechera,
170; entre las aves de corral, 51; délas
razas Zebú y Carabao, 50.

METABOLISMO muscular.—Insulina, 18.
energético.—73; E hipertiroidismo, 18;
y talla, 49; y pájaros, 110; azoado, 48.

.METABOLISMO basal.—V hormonas se¬

xuales, 113.

METABOLISMO energético.—Tiroidecto-
mía, 113.

^METABOLISMO mineral.—En las galliná¬
ceas, 172.

METABOLISMO.— De vértice durante la

gestación y la lactancia, 196; en el hom¬
bres y los animales, 214.

.METRITIS. -En la yegua, 19.

.MONTA.—Reglamentación, 171, en la ye¬

gua, 256.
5I0NTAÑANA.—Las vacas de, y las del

llano, 170.
MONTEVIDEO.—La tablada de, 112.

.MORCILLAS.—Las, 172.

MORCILLO.—Necrología: Juan, y Olalla,
172.

MORERA.—Parásitos de la, 197; cultivo en

Italia, 197; la cochinilla, parásito de la,
197; cultivo de la, 197; variedades de,
197.

MORFOLOGÍ.A,.—Conocimientos, 134; bio¬
lógica, 133; investigaciones la, entre ej
e.xteriof y la velocidad del caballo trota¬
dor, 256.

MORFOLÜGICO.S.—Los tipos, en los ani¬
males, 166; estudios en el perro, 256; la
herencia de los caracteres, en el ganado,
256; factores y rendimiento, 257.

MUCA neza pisana.—El vacuno de raza,
114; ídem, 114.

MUCEANERA pisana.—Los bovinos de
raza, 114.

MUD.^.—Y sus relaciones con la produc¬
ción de huevos, 114; tras la ingestión de
glándulas tiroides, 171; y metabolismo,
172.

MUSCARDINA.—Patogenia, 82; ídem, 197.

MUSCULAR.—Fatiga, 196; cápsulas supra¬
rrenales y función muscular, 196.

MÚSCULO.—Y adrenalina, 113.

MÚSCULOS.^—Estructura en el capón, 194;
estriados contenidos en agua, 82.

MUTACIÓN.—Del conejo «Castorrex», 10;
ídem, 58; ídem 111.

MUT.ACIONES.—Acción de los rayos X
sobre las, 111; ídem, ni; por domestica¬
ción, 256.

N

NABO.—Conservación, 257
NEMERTES.—Estado huevo, 48.
NINFOM.VNIA.—Alteraciones de la leche.

172.

NITROGENOen el cerdo.—Asimilación, 18.
NIVERNES.—Caballo de tiro, 196.

NOGENT-le-Retrou.—Sociedad hípica de,
214.

NUEVA ZEL.YND.^.—Obtención de lanas

en, 214.

NORMANDO.—Caballo, 214.
NUECES.—Y contenido de la leche en ma¬

teria grasa, 113.
NUTRICIÓN.—Enfermedades, 248.
NUTRITIVO.—Equilibrio de las vacas le¬

cheras, 20.

O

OCULARES.—Herencia en las enferme¬

dades, ni.
OLIVO.—Utilización de los ramos poda¬

dos del, 214.

OPOTERAPIA ovárica.—En la gallina, su
relación con la puesta, 9.

0P0TER.4PIC0S.—Obtención de prepa¬

rados, 113.

ORDEÑO.—Y secreción láctea, 18; y pro¬
porción de la sangre en cluroros, 18;
aparato, 77; las razas de, in; mecáni¬
co, 169.

OSTEOMALACIA.—En la región de Er.x-
levén, 21; y acidosis, 74.

OVARIAN O. — Antagonismo pancrativo
y, 82.

OVARIC-'V.—Función, 82; la hormona, 82.
OVARICO.—Ciclo en la mujer, 196.
OVARIO.—Formación de folículos de la

yema, 172; metabolismo del, 82; fenóme¬
nos provocados en el mediante la inyec¬
ción de orina, 82; transplantación, 82.

OVARIOS.—Transplantación, 82.
OVARIOTOMIA.—Y rendimiento, 19.
OVARIOTOMIZADOS.-El peso de los

animales, 18; gallinas y aparición del
plumaje masculino, 17.

OVINA.—Explotación en la marisma gro-
setana, 114; la raza de Savournon, 249; la
Unión en Francia, 248.

OVUL.ACION.—Crecimiento, 49; y conte¬
nido de la sangre en grasas v en fós-

. foro, 18.
OVULO.—Fecundado y origen de hem¬

bras, 17.
OXIGENADA.—.Agua en la leche, 5.2.

P

PAJ.AROS.—Investigaciones, 257.
P.ALEOLITICO.—El arte rupestre del Nor¬

te de Africa, 111.

PALOMAS.—Razas, 135.
PANCREAS.—E hiperglicemia curárica, 18.
PANZA.—Su contenido en los rumian¬

tes, 171.
PARASITOS CUTANEOS.—De los po¬

llos, 114-

P.ARATIFIC.AS.-Epidemias, 195.
PARATIROIDES.—-Intervención en el

equilibrio ácido-básico, 18; situación de
las en los bóvidos, 114.

PARDA.—La raza alpina en el Frioul occi¬
dental, 170; la raza y el control lechero,
197.

PARDO.—El ganado de Württemberg, 256.
P.ASTOREO.—Peligros del, 172; de la ca¬

bra, 214; ovino en Africa del Norte, 249.

P.ASTOS.—Importancia, 114; cría, 136; ex¬

plotación moderna, 135.
PATERNIDAD.—Investigación de la por

medio del examen de la sangre, 210.
P.AVLOVA.—Raza, 136.
PECUARIO.—El Servicio de la Excelen¬

tísima Diputación de Vizcaya, 34.
PELO.—En los carneros, 168; técnica de

investigación, 207; herencia en el conejo
de Angora, 256.

PELOS.—Investigaciones espectro-analíti-
cas, iii; medida del crecimiento en el
Karakul, 257.

PENTOSAS.—.Asimilación de las, 196.
PERFIL,—De los ani;nales, 111.

PERSIA.—La cría de los animales domés¬

ticos, 249.
PERRO.—De Schleswrg-Holstein de la

época post-glacial, 256
PESO.—Acción del timo y el tiroides en

el del cuerpo, 196; variaciones del vivo
en el ganado, 256.

PICADILLO.—De la carne fresca y de la
carne frigorífica, 194.

PICADO.—De la carne, 172.
PIEL.—Animales de, 256.
PIGMENTOS.—Pilosos en el ganado, 51;

desarrollo en el embrión del ganado, 256.
PILI.—La «cutícula» como carácter radi¬

cal, 111.

PILO OCULARES.—Los facículos en la

coneja, 196.
PINZGAU.—La raza bovina de, 170.
PIRENAICA.—La raza bovina, 206.
PLACENTARIOS.—.Acción de los e.vtrac-

tos sobre el pH sanguíneo, 113."
PLACENTAS.—Fusión de en los gatos, 49;

y envolturas fetales: infecciones, 19.
PLIEGUES.—Labiales en el exterior de

los animales, 112.

PLUMAJE.—En los pollos, 112.
PLUM.AS.—Disposición anormal en las ga¬

llinas, 112.

PLU.MÓN.—Pollos sin, 129.
PLYMOüTH-ROCK.—Regresión testicular

en un gallo, 19.
POLLOS.—Cría, 172; alimentación, 197;

Leghorn, 172.

POLLUELOS.—Alimentación, 197.

PONEYS.—Bosina, 113.

PORQUERIZAS.—Cómo se construyen en
Dinamarca, 114; la, racional, 114.

POTRO.—Cría del, de tiro pesado, 114.

PR.ADOS.—Cultivo para volatería, 135;
cuidados, 214.

PR.ADOS y abonos. —Ensayos, 171.
PR.ADOS y ganados.—En Holanda, iii.
PRECOCIDAD.—De los pollos y ponede¬

ras, 136; de Leggorn blanca, 133.
PREÑEZ.—Diagnóstico en el ganado, 112;

y urobinaria, 196.
PRODUCCIÓN animal.—79; situación eco¬

nómica, 196.
PRODUCCIÓN caprina.—Importancia en

los extrarradios, 171.

PRODUCCIÓN de leche.—Comparada con
la de la carne, 195.

PROTACTINEO.—Elemento químico y ra-
dicativo, III.

PROTEICAS.—.Substancias en el suero

normal del caballo, 113.



X

PRZEVVALSKV.—El «Equs», 257.
PUBERTAD.—E insulina, 196.
PUESTA.—.Monta y reflejo de la, 82; ídena

82; y alimentación en el Lucilia sericata,
82; records europeos, 112; y luz artificial,
136; en la avicultura, 136; Concurso de
Versalles, 196; y edad, 256.

PUESTA en la gallina.—Sus relaciones con
la genética y la fisiología, 48.

Q

OUE.SERA.—Producción en Suiza, 52; in¬
dustria, 52.

QUESO.—Fabricación, 52; bacteriología,
81; fabricación, 172.

QUESOS.—Maduración, 52; ensilado, 52;
manchas, 168.

QUÍMICA.—Institutos, 171.

R

RAQUITISMO.—Y leche irradiada, 52.
RAYOS ultravioleta.—Y pigmentación, 113;

influencia en la salida del polluelo, 82.
RAZA.—Cómo debe elegirse una, de gana¬

do, 182.
RAZAS.—De tripanosomas.
REDILES.—172.
REFRIGERACIÓN.—Influencia en la con¬

sistencia de la manteca, 52.
RÉGIMEN.—Bueno y malo, 165.
RÉGIMEN alimenticio.—E índice de la

rama mandibular, 196; verde, 190.
REGISTROS. —Vacas y toros lecheros, 77.
reintegración de' la leche.—Destina¬

da al ternero, 114.
REMOLACHA y coagulabilidad sanguí¬

nea.—17.
REMOLACHA azucarera.— Alimentación

de los cerdos, 196.
RENDIMIENTO de las piaras.—114; lác¬

teo: examen, 214; y alimentación, 257;
examen en la cabra, 172; record mundial
(en la cabra), 172; comprobación en las
cabras, 172; lácteo, ídem, 172; e.xamen,

171; comprobación en el gusano de seda,
171; de la gallina en los primeros años,
171; lácteo en los óvidos, 82; en los car¬

neros, 171; ácido láctico y fosfórico en
relación con el, 256; de los diferentes cor¬

tes de las praderas, 111; en leche: influen¬
cia en la estación, 78; en vacas puras y

cruzadas, 170; influencia del forraje, 165;
en el merino de carne, 257; lácteo: y cora-
posición de la sangre, edad y estado de
preñez, 257; en el cerdo, 256; en el gana¬
do berrendo en negro (de Frisia), 557;
lácteo: .y desarrollo del miembro ante¬
rior, 257; métodos, 197; de las cabras de
Sajonia, 214-

REPRODUCTORES.—Elección en la es¬

pecie porcina, 196.
REPRODUCCIÓN.—Necesidades alimen¬

ticias para la, 165.
REPRODUCTORES.—Cerdos, 78.
RESIDUOS.—De lecherías; 52.
RESIDUOS de lechería.—En la alimenta¬

ción del cerdo, 131.
RESPIRATORIA.—Intensidad en el gallo,
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W K:mií.íiÜ
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LABORATORIOS "FENAL" : : : BILBAO

Declarado de utilidad pública, Incluido en la Ley de Epizootias

GERMINICIDA, MlCROBICl D A, INSECTICIDA Y ANTISÁRNICO

Ungüento "FENAL" Para toda clase de heridas en el ganado.
Ideal para ia mamitis congestiva de las vacas.

Preparado por el INSTITUTO DE PRODUCTOS DESINFECTANTES S. A., con el concurso de
la Asociación Nacional Veterinaria Española, copropietaria del mismo.

Solicite'GRATIS el folleto ilustrado, o envíeHOY mismo el adjunto Boletín de Compra.
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a un titulo de Perito Avícola

GUSTAVO GILI EDITOR
Enrique Granados» 45
BARCELONA
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Folleto ilustrado.
Boletín de compra a plazos.
Los dos volúmenes contra reembolso.

Táchese lo que nO se desee

Nombre

Calle y núm.

Población
.Ptovincia

LA OBkA CUMBRE DE LA AVICULTURA
Imprescindible a profesionales y aficionados. La más extensa,
práctica y documentada escrita hasta la fecha. Ofrece una solu¬
ción a cada uno de sus problemas.

IRAT/liO M ÂVICULTDRA
por BHÜNQ DÜKIGEN

La autoridad más conocida de Europa en materia de Avicultura
VERSION DE LA 5.° EDICION ALEMANA

TOMO 1 (Especies y razas). — Un volumen
de 742 páginas de 25 X 16 ^ cms. con 325
grabados y 26 láminas en colores. Sumario:
Gallináceas. Especies y razas de las aves
domésticas y de corral. Razas grandes y.
medianas; tipo rústico, tipo cochinchino.
tipo malayo. Razas enanas Aves acuáticas.
Razas y variedades de las palomas. Género
y especies de las aves de parque. — con¬
tado en rústica 36 ptas. en tela 40 ptas.

TOMO 11 (Cría y aprovechamiento). — Un
volumen de 788 páginás de 25 X 16 Jí cms.
con 445 grabados. Sumario: Reproducción
y cria. Alimentación y cuidados. Teoría es¬
pecial de la cría. Obtención cría y aprove¬
chamiento de los pavos, pintadas, patos,
gansos y palomas. Cuidado y cría de las
aves de parque. Avicultura industrial. En¬
fermedades de las aves. Indice alfabético.
AI contado en rústica 36 pts. en tela 40 pts.

La obra completa se vende a plazos de 7'50 pts. mensua¬
les por el precio total de 58 ptas. encuadernada en tela.



NOTICIAS Y COMENTARIOS
A nuestros lectores.—Por la Semana Veterina¬

ria habrán podido enterarse nuestros lectores del
cambio de dirección que a partir del próximo año
de 1951 experimenta nuestra Revista. La excepcional
capacidad para estos menesteres de don Félix Cor¬
dón Ordax, que es quien nos viene a substituir en

este"cometido, está bien probada en los diez y ocho
volúmenes de su «Revista de Higiene y Sanidad Pe-

NO HAY EPIZOOTIA QUE RESISTA AL ZOTAL

cuaria» y salta a la vista sin necesidad de ningún
adjetivo. Viene el señor Cordón Ordax, desde la pu¬
blicación de aquella, dedicando todo su esfuerzo a

esta difícil labor con una intensidad que carecen la
casi totalidad de las Revistas extranjeras de veteri¬
naria. Aun cuando labor puramente informativa de
índole moderna, constituye el mérito excepcional de
periódicos científicos que hoy figuran a la cabeza de
ciertas disciplinas, es indudable que, en este orden

DESINFECTE USTED SIEMPRE CON ZOTAL

de cosas, la situación de España se presta a refle¬
xión. Nuestro país es la tierra eterna del gesto heroi¬
co de unos cuantos ciudadanos, un poco aventureros,
que con medios miserables se empeñan en sacar,
frente a un Estado parásito, su nombre adelante.
España cabalga siempre sobre Rocinante. Hay mucho
de grandeza en ese gesto grotesco de querer realizar
el ideal sobre un imposible. El extranjero ríe frecuente¬
mente de esta posición nuestra en la ciencia. Pero la

ÍQUIERE EVITAR EPIZOOTIAS? DESINFECTE CON ZOTAL

ciencia es, ante todo, dinero y organización. A falta
de ello, en nuestra esfera concreta, unos cuantos ve¬
terinarios jóvenes, mihtares y rurales en casi su tota¬
lidad (ha habido, en cambio. Escuelas que se han
desinteresado de esta publicación), han querido otor¬
garnos, con excesiva benevolencia, la confianza de
dirigir esta expresión del movimiento zootécnico
profesional que es hoy la aspiración inaplazable, ro¬
mántica, y mínima, al menos de la parte más necesi-

EL ZOTAL ES EL DESINFECTANTE IDEAL DE LA GRANJA

tada de la clase veterinaria. Ahora bien -—ya lo diji¬
mos al comenzar nuestra tarea— la belleza de las
cosas está en la conquista y a ella quiere lanzarse
decidido ese grupo, hoy insignificante, que acabamos
de señalar.

Pensando, pues, en esa organización y método
como base preliminar para el triunfo, esto es, en la
distribución del esfuerzo, nos ha parecido necesario

otorgar la dirección de nuestra Revista a quien, como
el señor Gordón, además de conocer el movimiento
bibliográfico moderno, está especializado en estas
cuestiones editoriales y periodísticas, para dedicar
nuestra energía a trabajos de colaboración con pre¬
ferencia. De este modo creemos que la Revista saldrá
ganando con ventaja para nuestros lectores, de quie¬
nes no queremos despedirnos (no nos despedimos,
realmente) sin mostrarles nuestro leal agradecimiento
por su apoyo generoso. Hacemos extensiva, muy
particularmente, nuestra gratitud a los señores He¬
rrero, Ferreras, Saldaña (T. R.), Alvarez Roig, Lajos,
Cerezo y Lozano Ruiz que, incansablemente, se han
ofrecido desde el primer momento a un trabajo asiduo

DESINFECTAR CON ZOTAL ES UN

PRINCIPIO DE BUENA ECONOMÍA

y eficacísimo y también a nuestros colaboradores y
anunciantes, que han contribuido a que la publicación
de nuestro periódico pudiera llevarse a feliz término.
Necesitaba España una Revista de Zootecnia que la
presentara en esta rama de la Biología ante países
ganaderos como América y ante la ciencia europea,
precisamente en una época en que se creía que la
sola finalidad de la Veterinaria era la Patología. De

EL ZOTAL ES EL MÁS EFICAZ DE

LOS DESINFECTANTES CONOCIDOS

cómo hemos conseguido el propósito, no somos nos¬
otros los llamados a juzgar. Preferimos con toda
modestia que el lector hojee las diferentes Revistas
dedicados a estas cuestiones en algunos países. El
carácter biológico general y el particular de la Gené¬
tica en que, precisamente, la hemos orientado, cree¬
mos que ha dado a nuestra revista el sello original
que deseábamos, intentándola encuadrar en el amplio
campo de las Ciencias Naturales y de la Fisiología
comparada y en las actuales orientaciones de la
Herencia.

SI QUIERE EVITAR LA MORTALIDAD DE SUS

GANADOS, DESINFECTE CON ZOTAL

Muchas gracias.—Frente al buen número de mo¬
rosos en el pago de la subscripción anual, existen
algunos que se extralimitan en su cometido. Hoy nos
complacemos en señalar, entre otros, como favore¬
cedor nuestro a D. Diego Carrión, de Vitoria, que, sin
pertenecer a la profesión veterinaria, simpatiza cons¬
tante y pecuniariamente con nuestra labor. Lo mismo
debemos decir de la mayoría de los anunciantes y
también del apoyo recibido por las Excmas. Diputa¬
ciones de Vizcaya y Alava y Ayuntamiento de Vitoria.
A todos nuestra leal gratitud por haber contribuido a
hacer posible esta publicación.



Indice de materias.—En uno de los próximos
números recibirán nuestros lectores el índice alfabé¬
tico de materias, artículos y autores señalados en el
primer tomo de nuestro periódico, sin cuyo requisito
toda Revista carece de positivo valor informativo.
Rogamos, por tanto, a los que deseen encuadernar
los números ya publicados, que esperen a recibir

EL ZOTAL ES EL DESINFECTANTE

MÁS ENÉRGICO QUE SE CONOCE

aquél. Del mismo modo, aquellos a quienes falten
números del presente año deben apresurarse a soli¬
citarlos, pues, de lo contrario, es posible que llegue¬
mos a carecer de ellos.

Genética de Ginlianni.—Como consecuencia del
cambio de imprenta que lleva aparejada la nueva di¬
rección de nuestra Revista, desistimos de dar en este

LA MORTALIDAD DE LOS GANADOS ARRUINA

SU GRANJA. EL ZOTAL LA SALVA

número el segundo pliego de la «Genética animal»
del profesor Giulianni, que habíamos comenzado a
publicar. Aquellos de nuestros lectores que ya poseen
el primer pliego y deseen continuar la subscripción,
recibirán, con el segundo, nueva tirada de aquél en
el nuevo tipo en el que se ha de imprimir ahora la
obrita.
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Instituto de Biologia Animal.—Estando en pren¬
sa este número, leemos la nota dada a los periódicos
por el ministerio de Economía, en la que habla de
algunas reformas de orden agronómico y, entre ellas,
la creación de un Instituto de Biología animal. Su¬
ponemos que no se tratará, como tantas otras veces,
de una ampliación de puestos con tendencia al pro¬
fesionalismo, porque aunque en nuestro desdichado
país la ley suele, con frecuencia, estar en manos de
empleados ministeriales y de sus amigóles (más fu¬
nestos mil veces que los mismos políticos, según
nuestra experiencia), cuya mayor alteza de miras es
degollar a otros grupos o a otras profesiones,.y se

LOS RESULTADOS, NO SUPERADOS, CONSEGUI¬
DOS POR EL ZOTAL LO CLASIFICAN COMO
EL PRIMER DESINFECTANTE DE LA GRANJA

legisla —con una falta de espíritu lamentable— para
el clan; al fin, confiamos que el patriotismo se im¬
pondrá y que dejaremos de movernos a ras de tierra.
Como en el extranjero ocurre —donde cada grupo
profesional tiene conciencia de su propia fuerza cien¬
tífica— aquí los veterinarios ni se comen a nadie ni
buscan competencias de ninguna clase, que no son
posibles, por lo demás, dado lo que a cada cual
compite. Son unos trabajadores modestos, deseosos
también de aportar los conocimientos concretos de su
especialidad allá donde haya interés en investigar y
hacer ciencia, si es que existe todavía ese interés por
nuestras latitudes.
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"La Zootecnia es el más amplio campo de la
Biologia experimental."—CLAUDIO BERNARD.
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La

Casi todo el ganado vacuno que se cría y consume
por su carne en ios Estados Unidos es de origen in¬
glés, cuyas importaciones comenzaron a desarrollarse
en los comienzos del siglo pasado. Fuera del ganado
indio (bos índicas) importado de Asia e introducido
por Texas en 1850, la casi totalidad del ganado sa¬
crificado en los mataderos de la Unión es de este ori¬
gen, como las razas Shoríhorn (Durham) y la Here¬
ford, originaria esta última del condado de Norfolk,
aunque algunos hacen remontar su origen a tiempos
remotos, como procedente de los países escandina¬
vos. También son de origen británico las razas de
Gailoway y la de Aberdeen angas, que tienen su ori¬
gen en Escocia. Las razas, Red Polled ^ \q Devon,
también oriundas de Inglaterra, están poco exten¬
didas.

Describiremos pues, ligeramente, las citadas razas
en cuanto a las modificaciones y datos peculiares a
su adaptación norteamericana, que puedan intere¬
sarnos, no metiéndonos a describir las razas citadas
cuyos caracteres son iguales o muy parecidos a sus
representantes ingleses, por considerar este asunto
de, sobra conocido y salirse ello de este elemental
trabajo, cuyo objeto es pasar ligera revista a la gana¬
dería norteamericana. '

"^Razâ Shorthorn.—Es la raza más numerosa, de extra-
Ót'diriáMa precocidad, distribuida en los estados del
i.tO'-íi i»- ' ■ '' ■
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centro (zona del maíz) fué introducida en 1785, siendo
una de las primeras razas importadas. Tuvieron cui¬
dado los importadores de llevar reproductores cuida¬
dosamente seleccionados, cuidados que han conti¬
nuado siempre con miras a producir un ejemplar de
carne que al mismo tiempo produjera leche; por esta
circunstancia es muy útil esta raza en las granjas de
engorde de los estados del centro, donde tienen un
animal precoz de gran rendimiento cárnico y que al
mismo tiempo produce leche para las necesidades de
la Granja. Los shorthorns de América del Norte son

grandes, muy rectangulares, dobles y espesos; sus
capas más corrientes son la blanca y la colorada,
mejor dicho, la que en Andalucía damos el nombre de
retinta (castaño rojiza) producida por los cruzamien¬
tos de los diferentes pelos típicos.

Las dos variedades, sin cuernos y con ellos, son
muy frecuentes, aunque modernamente son más esti¬
mados los primeros. Esta raza está muy extendida
también por América del 3ur (Argentina, Uruguay,
etcétera). La American Shorthorn Breeder Associa¬
tion, de Chicago, tiene a su cargo el registro y selec¬
ción de esta raza.

Raza Hereford.—Se cría en los Estados Unidos de^e
1840, preferentemente en pastoreo en las, praderas
del Oeste, aunque pueda estabularse y constituir un
perfecto animal de cebo, por lo que también ,se des-

ORIGINAL
BAJOS Y COMUNICACIONES

ganadería en los Estados Unidos
II

Ganado vacuno: carne y leche
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arrolla en la zona del maíz. Tienen gran precocidad y
llegan a un espléndido encebamienío. Su capa domi¬
nante y casi exclusiva es la roja, desde la roja muy
clara a la retinta, con frecuencia presentan blancos.
Existen las dos variedades con cuernos y sin ellas,
habiéndose utilizado para conseguir la segunda las

Toro Shorthorn

variaciones bruscas de toros nacidos desprovistos de
ellos y utilizados en la procreación. Suele el Hereford
ser más rústico, más robusto, y tener más fecundidad
que el Shorthorn. La American Hereford Cotte Bree¬
ders Association de Kansas City, tiene a su cargo el
cuidado y selección de esta raza.

Toro Hereford

Raza Aberdeen-augus,—Muy extendida en los Estados
de la Unión, y aún más en América del Sur. Es ori¬
ginaria ^el noroeste de Escocia, de donde se difundió
a Inglaterra, pasando después a los Estados Unidos
a comienzos del pasado siglo, encontrándose distri¬
buida principalmente por los Estados de Indiana,

norte y del este; está más extendido en los estados
del centro.

La American Aberdeen-Augus Breeders' Associa¬
tion de Chicago se encarga de su registro y cría.

Raza Galloway.—Oriunda de Escocia, de la región
montañosa del suroeste, y también sin cuernos, no
tiene tanta importancia como las razas anteriores por
su menor extensión (Nebraska y Kansas) en los Es¬
tados Unidos. Su tronco es largo y cuadrado, su pelo
negro y rizado y su tamaño inferior al de las razas
anteriores. Su poder adaptador también es muy
grande, adaptándose a las regiones más frías.

La American Galloway Breeders' Association (Ca-
rralton Mo.) se encarga de vigilar su crío y registro.

Terneros Galloway

Cebú (Bos indiens).—Llamado por el departamento
de los Estados Unidos con la palabra «Brahmán», en
la que engloban todas las variedades de ganado indio
importadas, se le denomina también «ganado sagrado
de la India».

Introducido en 1850 por el golfo de Texas, actual¬
mente no se importa apenas. Se utiliza más común¬
mente cruzándole con ganado del sur, y su zona de
cría es muy limitada. Tienen estos animales la joroba
característica, color gris plateado, gran papada y ore¬
jas largas y colgantes. Se cría en pastoreo.

Efemplar Aberdeen Angus

Illinois, Iowa, Missouri y Ohio. Su carne es de exce¬
lente calidad. Es raza sin cuernos y capa negra, pro¬
piedades que transmiten en los cruzamientos con
otras razas, a las que suelen unir los criadores prin¬
cipalmente con la Shorthorn.

El Aberdeen-augus es muy precoz y extraordina¬
riamente aclimatable a las más variadas regiones del

Ganado cebú (Brahmán)]

Cría, industria y merdados de carne en los Estados
Unidos

La cría de ganados de carne representa dos orien¬
taciones. Unos criadores se dedican especialmente a
producción de animales reproductores seleccionán¬
dolos con escrupulosidad, registrándolos en la aso¬
ciación correspondiente y vendiéndolos como semen¬
tales a buenos precios. Otros criadores, los más
numerosos, se dedican de lleno a la industria de pro¬
ducción de carne a base de sementales puros de las
razas más arriba descritas, cruzándoles bien con
vacas igualmente de pura raza, bien como general¬
mente ocurre en el oeste, cruzando estos sementales
con vacas media sangre y mestizas.

En el primer caso se obtiene carne de las primeras
categorías, y en el segundo de las categorías inferio¬
res. Estos cruzamientos o mezclas se realizan a tenor
de las exigencias de los mercados del país, que son
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De primera MedianaEscogida Buena

Corriente Inferior Muy inferior

Categorías de terneros de carne por razas y calidades

los que en definitiva, como ocurre en todas las in¬
dustrias, regulan la elaboración del producto (que en
este caso es carne elaborada), elaboración que es
también tanto más cuidadosa cuanto más se paga en
el mercado.

Los sistemas de cebo varían, como es natural, de
la zona de las dehesas donde se
realiza casi exclusivamente a base i ~
del pastoreo, a la zona de cultivo
donde los pastos son poco abun¬
dantes, y dicho encebamiento es a
base de la estabulación. Este últi¬
mo sistema tiene como base eco¬

nómica la precocidad de las razas
empleadas (mayor cantidad de
kilogramos en el menor tiempo
posible), y cuando dicho enceba¬
miento se practica en la zona de las
dehesas hay necesidad que los
criadores suplan la ración que el
ganado toma en el campo con otra
complementaria de engorde. Tam¬
bién ocurre que muchos criadores
críen sus ganados en la zona de las dehesas y los re¬
críen en la zona del maíz, que es un buen sistema em¬
pleado por las grandes empresas dedicadas a esta in¬
dustria, que tienen granjas y establecimientos en estas
dos zonas, y ya una vez cebado remiten sus reses a
los diferentes mataderos de la Unión o los sacrifican
en mataderos pi;opios convenientemente dotados.
Esta forma de cría y recría puede ser realizada por

Corrales de la Unión Chicago (Ganado de carne)

fado por ferrocarril se hiere y contusionan con ellos
los unos a los otros y sus carnes son después des¬
preciadas en el mercado.

De los puntos de cría a los de recría y de éstos a
los mataderos se transportan las reses por ferrocarril,
en trenes ganaderos convenientemente adaptados a

^ su función; estos trenes, cumplien¬
do la ley federal llamada «de las 24
horas», tienen obligatorio descanso

ros provistos de corrales de des¬
canso con alimentos y agua, ha¬
ciendo dicho requisito el viaje más
llevadero y llegando a los matade¬
ros en buenas condiciones para el
sacrificio. Esta ley federal se lleva
a rigor, habiéndose denunciado
en 1917 1.800 infracciones, conve¬
nientemente castigadas.

Los mataderos, establecimientos
modelos en su género que la índole
narrativa y extractada de este tra¬
bajo no nos permitedescribir, son

verdaderos pueblos donde se sacrifican millones de
animales al año (en total se sacrifican actualmente en
los Estados de la Unión unos 20.000.000 de vacunos

que facilitan a dichos establecimientos los 60.000.000
de cabezas existentes en la actualidad). Cuando la
guerra europea, en que los EE. UU. y la Argentina
surtían de carne a los ejércitos aliados, tuvo esta in¬
dustria su máximo incremento en el país que estudia

dos individuos o empresas diferentes que se dedican
unos a criar y los otros a recriar o engordar. Esta
división del trabajo y esta división de los terrenos en
estas dos zonas—cría o producción y recría o en¬
gorde—clasifica el trabajo de ios criadores y la utili¬
zación de los terrenos y permite el grado de perfec¬
cionamiento a que ha llegado esta industria en los
Estados Unidos.

Asimismo, estos sistemas de producción de reses
que desitúa los animales de unos puntos a otros a
grandes distancias, explica el interés de los criadores
por las razas sin cuernos, ya que el ganado transpor-

mos lo que trajo como consecuencia que en 1918 p a
saran de 71.000.000 las cabezas vacunas existentes

Para negociar esta gran cantidad de vacunas exis.
ten en los Estados Unidos unos 65 mercados centra¬
les y gran cantidad de corrales públicos de compra¬
venta bajo la dirección e inspección del Estado.

Como complemento existen grandes instalaciones
frigoríficas en mataderos, centros de consumo y puer¬
tos, vagones frigoríficos para poder atender a los
mercados distantes y exteriores, constituyendo otra
industria, dentro de la de la carne, la industria del
frío, que funciona con independencia a la de ésta.
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INFORMACION CIENTIFICA
CASTLE, W. E.

El conejo "Rex"
La mutación «chocolate» en el conejo doméstico obteni¬

da primeramente en Holanda, hacia el año l9oo, es actual¬
mente familiar en ambos Continentes, conocida por conejo
Habana.

El objeto de esta nota es examinar una mutación más
reciente del conejo, aparecida en Francia hace unos cinco
años y actualmente muy conocida entre los criadores de co¬
nejos. Se trata del conejo «Rex», contracción de Castorrex,
castóreo, <íue se diferencia de las razas ordinarias en la lon¬
gitud y textura del pelo.

El conejo común tiene pelo largo, basto, guarnecido de
pelos entremezclados con otros mucho más cortos y blandos
<iue constituyen el abrigo interior. Al preparar estas pieles
para prendas de vestir, los pelos entremezclados ordinaria¬
mente son arrancados, faena laboriosa y pesada.

Actualminte el conejo «Rex» economiza ese proceso,
porque no tiene pelos cortos entremezclados, o si acaso, son
tan poco diferentes de los otros que no es necesario arran¬
carlos. La piel entera está constituida por una alfombra de
pelo corto y suave, constituyendo lae razas *Res» un exce¬
lente porvenir en peletería.

Ei carácter "Rex" es recesivo

Este carácter es hereditario como un simple carácter men-
deliano recesivo. Yo he tenido oportunidad de estudiar en
los dos años anteriores, la influencia de este carácter en cru¬
zamientos, gracias a la amabilidad del Dr. Hans Nachtsheim,
del Institut für Vererbungsforschung, de Berlín. Cuando

Los estudios de la herencia en los animales domésticos,
hechos en los últimos 25 años, demuestran que las diferentes
variedades y razas de cualquiera especie determinada difieren
entre sí, principalmente, en menor número de «caracteres-
unidad» que aparecen en diversas razas en combinaciones
diferentes.

La diferencia «carácter-unidad» puede referirse a la acción
de los estados alternativos de un «gene-tipo» especial llevado
en un cromosoma particular de la célula germen. Se supone

que cada «gene» debe tener una forma original o especie
condición, y que los estados alternativos surgirían por una
mutación o cambio de esta condición original, y que las mu¬

taciones, una vez aparecidas, tienen una gran tendencia a

persistir.
Desconocemos la época y el lugar de las mutaciones de

los «gene-tipos» en nuestros animales domésticos. Muchas de
las características raciales sabemos que existen desde hace
muchos siglos, pero actualmente es imposible descubrir dónde
y cuándo aparecieron por primera vez.

Sin embargo, es interesante registrar la aparición contem¬
poránea de las mutaciones de «genes» y sus síntesis en las
razas, dando así un sólido apoyo a la teoría de las mutacio-

Fíg. 1. Un conejo portador del factor «Rex» y otro gris -Rex>
Arríba: Una coneja ^ris de capa normal. Este animal fué servido por un macko'
Castorrex y fué keterozi^ote para este carácter, aunque no lo mostraba. Esta fué
una de las hembras recibidas de Berlín en abril de 1926, pro^enitora de algunos

animales *I¿ex» ^ue aparecen en otros grabados.
Ahajo: Un conejo gris «Rex» o «Castorrex^, que da una idea del cambio efectuado
en el pelo por el gene *Rex» cuando aparece en estado bomozigote. Los conejos
«ReX'^ producen solamente descendientes ^Rex« cuando se multiplican entre sí.

Fig. 2

Nótese la diferencia en la textura del pelo, incluso los bigotes, que son más cortos»
más pequeños y menos rectos debido al factor bomozigote «Rex». Este carácter
permite distinguir los individuos 'Rex^ mezclados en camadas recién nacidos antes

de aparecer los pelos.

nes.

Yo he descrito eu alguna parte este origen, en el siglo
actual, para dos variedades amarillas de la rata común (Mus
norvégiens) y Crew ha publicado el caso de una mutación
similar en el «Mus rattus».
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Fig. 3
Arriba: Un conejo ne^ro tostado cjue muestra el notable carácter de piel afelpada
en ejemplares seleccionados» Este animal estaba mudando cuando se Ki20 la foto¬

grafia; por eso su pelo no es de primera calidad.

Ahajo: Es un conejo «Rex* no Àgutí o amarillo-liollín (concha de tortuga).

vino a América en la primavera del 1926, me trajo genero¬
samente de Berlín dos parejas de conejas fecundadas por un
macho «Rex*. Tenían el aspecto de conejos ordinarios grises;
las madres habían sido de capa normal Albina o Chinchilla.
Pero el carácter «Rex® hizo su aparición en una cuarta parte
de sus crías, como se esperaba, cuando éstas fueron acopla¬
das entre sí, y los individuos «Rex» multiplicados entre sí
mismos produjeron solamente hijos «Rex», con arreglo a la
típica regla mendeliana recesiva.

Esto era lo que se sabía cuando empecé a trabajar con
esta variedad. Con la amable cooperación del Dr. Nachtsheim
me impuse la tarea de descubrir cuáles eran las relaciones de
enlace de este nuevo «gene-tipo» descubierto, con los otros
ya conocidos, del conejo.

Por entonces los «genes» conocidos eran nueve, y otros
dos que fueron descubiertos después. Estos «genes» y sus
relaciones de enlace hasta ahora demostradas, están incluidos
en la Tabla I.

El «gene» número 12 es responsable, en mutación recesi¬
va, del carácter «desnudo» (pelado) descrito por A. D. Kis-
lovky y aparecido en un conejar de Rusia. Sus relaciones de
enlace no han sido estudiadas a causa de que, al presente, no
pueden ser atribuidas a ningún cromosoma especial.

Las relaciones de enlace de el «gene» para el «Rex» han
sido estudiadas con referencia a todos los «genes», excepto el
pelado (12) y pardo (2). El último caso está estudiándose
actualment», pero se espera una prueba negativa en vista de
que se ha descubierto que el «Rex» permite libre colocación,
tanto en relación al 3 como al 4, que se halla en el mismo
sistema de enlace designado en el cromosoma II de la Tabla I.

La comprobación de enlace se ha hecho por el método
«cruzamiento de retorno», cruzando un individuo Fi con
otro doblemente recesivo. Como el carácter «Rex» es una

mutación, recesiva, igual a todas, excepto una de las otras
mutaciones del conejo, el método implicaría, primero, la pro¬
ducción de individuos Fi heterozigotes para el carácter
«Rex», así como para el otro carácter a estudiar.

A continuación habría de crearse una población de cone¬
jos Fj para obtener la doble combinación recesiva, puesto que

Fig. 4
Arriba: Un *R.ex» azul, una ¿e las combinaciones de color «R.ex* de más porvenirs
Abajo: Un negro-tostado, amarillo «Rex*, una de las más bonitas combinacione.
obtenidas hasta ahora y fácil de fijar en un verdadero tipo-casta, puesto que cons
tiene tantos -genes recesivos. El carácter «Rex» no está ligado con ninguno de lo-
geneS'CoIort así que se puede obtener una gran variedad de combinaciones de color.

en todos, excepto dos cruzamie tos, los caracteres colocarían
los El en relación de repulsión, esto es, de padres diferentes.
Entonces podria ser emprendido el deseado cruzamiento de
retorno entre Fi y un doble recesivo.

Solamente en el caso del «gene» 7, «Inglés», y el «gene» 4,
«Amarillo Sucio» fué innecesario criar una generación Fj.
El «Inglés» es dominante, y algunos individuos «Rex» «No-
Ingleses» representan la doble combinación recesiva utilizada
en el «cruzamiento de retorno» para hacer la prueba de en¬

laces. El «Amarillo Sucio» fué introducido en los Fj en la
misma gameta con carácter «Rex», por eso un cruzamiento
de retorno» de Fj con un individuo «Rex» que tenía «Ama¬
rillo Sucio» proporcionó la deseada prueba de enlace.

Los conejos originales que me trajo el Dr. Nachtsheim
eran animales Fi de un cruzamiento de «Rex» con dos dife¬
rentes cambiantes del «gene» 3. Un par habia sido producido
por un cruzamiento entre el «Rex» y el «Chinchilla», el otro
por cruzamiento entre «Rex» y «Albino» completo.

Como el «Chinchilla» y el «Albino» son allelomorfos, (l)
pudieron ser usados indistintamente en prueba para la rela¬
ción con el «Rex», La primera camada de F, obtenida de
estos padres contenía uno de los deseados individuos doble
recesivos, un «Chinchilla-Rex». Otro se obtuvo en la última
camada, y en espacio de pocos meses se empezaron los aco¬

plamientos en «cruzamiento de retorno».
Hubo más lentitud para obtener alguna de las otras com¬

binaciones doble recesivas. Los sementales originales Fi fue¬
ron cruzados para este objeto con varias razas de conejos
que poseyeran uno u otro de los caracteres cuya relación con
el «Rex» pudiera ser comprobada. Se esperó a que el padre
El transmitiera el carácter «Rex» a la mitad solamente de sus

descendientes, puesto que era heterozigote para el «Rex», y
aquellos descendientes que habían recibido el «gene» «Rex»,
fueron identificados por uniones de prueba entre sí mismos,
con su progenitor, o con un individuo «Rex» homozigótico,
alguno de los cuales ya se habían logrado por esta fecha.
Todo individuo, que en cualquiera de estos tipos de acopla-

(1) Cambiantes. (N. del T.)
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miento, producía una o más crías «Rex», era, por este techo,
considerado heteroziáote para este carácter. En esta clase
fueron identificados dobles heteroziéóticos para el «Rex» ji¬
para todos los otros «¿enes» registrados en la Tabla-I excepto
el 2 y 12- Después de unos meses, y a su tiempo, engrendra-
ron dobles recesivos y sufrieron el «cruzamiento de retorno».

La prontitud con (jue se producían dobles recesivos indi¬
caba la probabilidad de que no existiera relación entre el
«Rex» y los otros «genes* conocidos. Esta conclusión ha
sido confirmada por los resultados de los «cruzamientos de
retorno» que se indican en la Tabla-II. Para aclarar esta
Tabla debe decirse que las cuatro clases de «fenotipos» pro¬
ducidos por cada cruzamiento de retorno» debe esperarse que
sean iguales en caso de no existir relación.

Las clases «Rex» se designan por «b», por consiguiente,
las columnas «Ab» y «ab», incluyen las crías «No-Rex».
Los fracasos, es decir, aquellas combinaciones diferentes de
las halladas en los padres de los individuos Fi están indica¬
das por un asterisco. *

Un examen de le Tabla II, muestra que en cuatro de los
«cruzamientos de retorno» los fracasos exceden los éxitos en
un So "¡o, que al mismo tiempo es prueba de que no existe
relación en estos casos. En los tres restantes la proporción de
sorpresas es menor del 50, pero esta perdida no significa nada
estadísticamente, puesto que en el peor de los casos, el de
«Inglés» y «Rex» el error es probable solamente en 2,4 de las
veces, y también pudiera muy bien ser el resultado de la in¬
fluencia del azar.

Sin embargo, existe una gran probabilidad de que el
«gene» para el «Rex» resida en un cromosoma diferente del
que contiene el otro «gene» conocido del conejo, con la posi¬
ble excepción del número 12, pelado, cuyas relaciones de
encaje o encadenamiento no han sido estudiadas.

Relaciones de enlace del «Âmarillo Sucio»

Algo podría decirse acerca del carácter «Amarillo-Sucio»
recientemente descubierto y observado en primer lugar por
Pease (l928), quien demostró que era un simple carácter
recesivo y muy probablemente enlazado con el «gene» núme¬
ro 3 de la Tabla-I, puesto que le observó solamente en los
individuos totalmente coloreados, nunca en los «Albinos»,
ni aún en los Fj producto del cruzamiento de una raza albi¬
na, la «Polish». Pease descubrió el carácter en una raza de
conejos «Gigantes de Flandes» y yo también lo he hallado
en los míos de la misma raza. Al cesar de aparecer este carác-

Tabla I.-Los genes del conejo doméstico y las relacio¬
nes con su cromosoma

Cromo¬
somas

Gene Allelomorfos d) Símbolos

I 1 Variedad Agutí (2) Vd. Negro-tostado
Id. no-Aguti A, a*' a.

II 2 Id. Negro. Pardo B, h.
3 Id. Color completo. Vd. Chin¬

chilla. Vd. Himalaya
Alhino completo c , c , c.

4 Variedad Blanco Sucio. Amarillo Sucio. y, y.

III s Id. Intensa. Color diluido D, d.
IV 6 Id. Extended. Vd. Extended os¬

curo. Vd. Japonesa.
Negro 0 Pardo restringido (restringido

al amarillo fenotípico) E, E°, e^, e.

V 7 Variedad Inglés manchado. Capa No
Manchada En, en.

8 Vdad. Self. Holandés capa manchada.. Du, du.
9 Id. Pequeño Ordinario. Pelo Largo

(Angora) L, 1.
VI 10 Vdad. Pequeño Ordinario. Pelo «Rex». R, r.

VII 11 Id. Self Coloreada. Viena Blanco
(ojo azul) V. V.

> 12 Vdad. Pelo normal. Desnudo (peladoj. N, n.

(l) Cambiantes. (2) Nota en la Tabla 11.

ter en los «Albinos» Fj obtenidos por Pease, cuando los
«Gigantes de Flandes» que tenían «Amarillo Sucio» eran
cruzados con «Polish», dudó de que la analogía apareciera
por razones fisiológicas o genéticas, aunque él se inclinaba a
la última opinión. Mis propias observaciones me han demos¬
trado lo mismo.

Yo encontré el «Amarillo Sucio» entre los conejos «Chin¬
chillas» y «Albinos» procedentes de mestizos «Rex», y en dos
camadas de «cruzados de retorno» apareció exclusivamente
en los «Chinchillas» o «Albinos» separados, nunca en crías
completamente coloreadas. Las 13 crías de estas dos camadas
de «cruzados de retorno» que fueron cuidadas hasta la edad
en que el carácter «Sucio» pudiera ser determinado, proce¬
dían de un macho gris, triple heterozigote, «Ce Rr Yy», en

acoplamiento con su hija triple recesiva, una «Amarillo Su¬
cio», «Chinchilla», «Rex». «cch crr yy» heterozigote para el
albinismo. En otros términos, la hembra atravesó dos dife¬
rentes allelomorfos recesivos del factor color «cch y c».

En combinación con las gametas «c» de su compañera,
zigote como el macho, deberían producirse, sea «cch o cc»,
características, el primero pa'a producir «Chinchillas» y el
último «Albinos».

Entre las l3 crías «mestizos de retorno», cuatro eran
«Chinchillas» y cinco «Albinos», «pero todas tenían Ama¬
rillo Sucio», mientras que las cuatro crías totalmente colo¬
readas (compuestas de «cch» o «cc») tenían «Blanco Sucio».
Así, pues, las gametas de la madre «Amarillo Sucio» habrían
transmitido a todos este carácter. Esto es claro, y es porque
los nueve espermas funcionales «c» del macho llevarían todos
«Amarillo Sucio», puesto que la progenie lo tenía también,
en tanto que los cuatro espermas funcionales «C» llevarían
«Blanco Sucio». En este caso tenemos enlace de «Albinos»
con «Amarillo Sucio», sin contratiempos. Esto es el comple¬
mento a la observación de Pease, que anotó enlace entre el
«Amarillo Sucio» y el color completo «C», sin fracasos, en
una población de conejos Fj. Ello confirma su conclusión
provisional de que hay íntimo enlace entre los «genes» 3 y 4
de la Tabla-I. Sus observaciones mostraban repulsión, y las
mías relación entre el «Amarillo Sucio» y «Albino».

Después de escrito ¡o precedente, han sido observados
dos fracasos entre los «genes» para el «Amarillo Sucio» y
«Albinismo» en un total de 40 crías «mestizos de retorno»,
indicando una proporción de errores de 3 °/o, o una íntima
relación de 90 en la escala de 100.

(Trad. S. Herrero. «The Journal of Heredity», mayo,
1929).

Tabla Il.-Cruzamiento de retorno comprobantes del en
lace entre el «Rex» y otros genes del conejo

Fenotipos (,)
TOTRL

•

AB Ab aB ab liampos JP. E.

Fi X No-Aéutí (3).
(aarr)

20* 24 0 26* 9o 46 5l.l + 3.5

Fi X ChíncKilla.
Rex (c'^'' c'·' rr)

14* 11 22 13* 60 27 45.0 ± 4.3

El xRexcon AmarilloSucio
(rryy)

1 3* 5* 4 13 8 61.5 ± 9.3

Fi Rex diluido,
(ddrr)

14* 10 8 11' 43 25 58.1 + 5.1

Fi X Amarillo Rex.
(eerr)

44' 44 36 40* 164 84 51.2 + 2.6

Fi No-Inglés rex.

(en en rr)
67 So* o^ 0 «

68 245 110 44.8 + 2.1

F1 Blanco Viena rex.

(vvrr)
12* 8 17 11* 48 23 47.9 ± 4.8

(2) Agutí, pequeño roedor del Brasil y Perú, pelaje, espeso, brillante y seda-
so; tienen tres o cuatro anillos pardos que alternan con otros tantos amarillo, ro¬
jizo, que le dan aspecto tornasolado al cambiar el color según sus morimientos y
el punto desde que se le mire. (N. del T.).

(3) Iguales de forma, genéticamente diferentes.
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El Herediscopio
He aç(uí la explicación de este aparato simplificado y sus

aplicaciones éenéticas según kan sido expuestas en el «Jour¬
nal of Heredity» en el mes de marzo pasado.

El grabado que acompaña (fig. 1.") muestra la vista del
plano, y el dibujo (fig. 2.^) la manera de operar.

La interpretación está basada en el principio de que la
elección de un par de alelomorfos (caracteres alternativos)
transmitidos, de kecko, en un acoplamiento dado, es deter-
mináda por la suerte. El par de cromosomas está represen¬
tado por rectángulos pareados; en el esquema del Heredisco¬
pio, cuatro pares de cromosomas constituyen un individuo.
Los «genes» o caracteres efectivos están representados por

fichas coloreadas de dos longitudes: las más largas represen¬

tan los caracteres dominantes, y las cortas, les recesivos. El

modo, que un individuo negro puede ser representado, sea

por dos fichas negras largas, sea por una larga y otra corta,
el blarico es representado siempre por dos fichas cortas. El
par carácter negro-blanco está asignado a uno de los pares-
caracter del Herediscopio. (l-2 del esquema) y los x>tros atri¬
buidos a los pares restantes; los dos pares caracter-cresta al
segundo y tercer par (3-4 y 5-6) y el par cola normal-caída
al cuarto (7-8).

En la herencia ordinaria mendeliana uno de cada par de
alelomorfos puede tomar parte en un acoplamiento dado,
siendo la suerte la que determine el alelomorfo que realmen¬
te ha de transmitirse. La aguja giratoria del Herediscopio es
la que da el factor suerte como ya hemos dicho. El aparato
está arreglado, aproximadamente, para dicieciseis posibles

Fig. 1. EL HEREDISCOPIO

He aquí el aparato dispuesto para demostrar la Ke->
reocia de los cuatro parea de caracteres expresados en

la iigura 2. Los blocks-carácter coloreadas están re¬

presentados por cnatro tonos diferentes de sombra- K1
elemento suerte, que détermina cuál de cada par de
alelomorfos es realmente escocido en cualquiera unión
efectuada, es facilitada por la a^uja giratoria repre¬

sentada a la derecha. £stá indicando en la fígura que
los blocks de cromosomes 1-3-6-7 son los trasmitidos,
siendo estos los One bajan a formar la mitad del geno¬
tipo del *padre*. Los bloks 2-4-6-7 (el siguiente su¬

puesto) bajan para facilitar la otra mitad, completan¬
do el genotipo del ^padre». £n la madre los bloks es¬

tán en su lugar, uno de cada par de cada una de sus

madres.

elemento suerte es facilitado por una aguja giratoria que se

le empuja con el dedo para que el azar marque cual de cada
par de caracteres alternativos es elegido en cualquiera unión
supuesta.

El croquis explicativo (fig. 2.") muestra un cruzamiento
entre aves diferenciadas en cuatro pares de alelomorfos; co¬

lor, (negro y blanco), cresta, (rosa sencilla y guisante o haba
sencilla), cola normal y cola caída, (recula).

En el Herediscopio cada par de caracterea tiene asignado
un color equivalente (en el croquis los colores están indica¬
dos por sombras más o menos intensas) y los caracteres están
representados por fichas oblongas coloreadas o «bloh-carác-
ter». Por esto se asigna el negro al par carácter blanco-ne¬
gro, siendo el negro dominante, como en la cresta-rosa de las
gallinas Bantam, los «bloks» negros largos representan el
negro, y los negros cortos el recesivo alelomorfo, blanco. De

combinaciones de un elemento de cada uno de los cuatro

pares.

Al cesar el movimiento de la aguja índica esta cual de
cada par alelomórfico es el que realmente participa en la
unión que se ensaya. En el dibujo, la primera vuelta de la
aguja dió los números 1-3-6-7 los bloks de cromosomas

1-3-6-7, son arrastrados a la siguiente generación. La vuelta
siguiente dió la combinación 2-4-6-7, que con la unión de
los bloks anteriores completan la constitución genética del
«padre» en la primera generación ancestral. Este individuo
es negro, con cresta de nuez (l) y cola caída, siendo hetero-
zigote para los cuatro pares de caracteres.

(l) Las crestas de nuez son producidas por la acción reciproca de los facto¬
res que producen crestas rosa y guisante o haba. Por eso los indiriduOs de consti¬
tución genética P.R.PP, RrPp, RR.Pp, RrPP, tienen cresta de nuez, y los de
constitución rrpp, crestas simples.



24o LA NUEVA ZOOTECNIA

Las dos vueltas siáuientes de la aáuja dieron 1-3-5-7 y

2-3-5-8, de cuyo acoplamiento resultó un individuo negro,
cresta de nuez y cola normal. Ll alelomorfo recesivo de cola-
caída hubiera sido elegido en el caso de influir la abuela
blanca de cola-caída.

En la siguiente generación se muestras los resultados de
tres uniones de los mismos padres de la primera generación
ancestral. La primera unión produjo un individuo negro, de
cresta losa y cola normal. La segunda dió lugar a un indivi¬
duo negro, cresta de nuez y cola caída, y la tercera a un in¬
dividuo blanco, cresta de baba, cola caída. Ensayos sucesi-

Fig. 2. Una demostración por medio del herediscopio
de la herencia de las aves

£ste dibujo demuestra la herencia de cuatro pares de ca¬

racteres alelomorfos en las aves: Color del plumaje (neáro-

blanco), tipo de cresta (rosa o haba),dos caracteres inde¬
pendientes. La comèinación de éstos produce la cresta de
nuez y la doble recesiva cresta sencilla, v el tipo de cola
(normal o caída, recula). Los bloks grandes representan

caracteres dominantes y los cortos recesivos. Así vemos

4lue el abuelo paterno es un individuo blanco, cresta de
haba, reculo, de constitución genética bbrrPPRr.

vos mostraron las posibles combinaciones (ïue quedan. Cuan¬
to más se aumente el número de experimentos, tanto más se

acercan las proporciones obtenidas a las de la teoría conocida.
Son posibles tantas combinaciones en un cruzamiento

que abarque cuatro pares de caracteres (teóricamente 8l
combinaciones genéticamente diferentes, y 256 de gametas)
que aumentarían las relaciones de cada combinación, com¬

plicando más el complejo problema. Tomando dos o tres pa¬
res y dejando los otros espacios negros, se reduce la comple¬
jidad y el trabajo de demostración de relaciones.

La construcción de un controlador «checkerboard» de las
posibles combinaciones genéticas, es un procedimiento que

algunas veces resulta realmente de necesidad, tanto para el
estudiante que empieza como para el investigador de los se¬
cretos de la herencia. Combinando el controlador con el
Herediscopio, podemos observar cómo ocurren las combina¬
ciones, aumentando así la eficacia del último.

En muchos experimentos genéticos las dos ramas que se
cruzan difieren solamente en un «gene» o carácter, esta cir¬
cunstancia será la situación ideal para la experimentación.
Para explicar estos cruzamientos se necesitaría solamente un

par de espacios, pero seguramente es más completo llenarlos
otros con parecidos pares de fichas, en la seguridad de que

la herencia está allí, en ellos, siendo solamente constante,
cuando es igual, para los fines del experimento.

Para contemplar el proceso de la herencia mendeliana
es conveniente usar los cuatro pares, así se verá el amplio
alcance de la variación producida por una casual combina¬
ción de un pequeño número de caracteres.

En el artículo siguiente Mr. Graves explica el uso del
Herediscopio en las múltiples facetas de la herencia. La ma¬

nera de usarle para demostrar tan importantes casos de
mendelismo, es una de las aplicaciones más prometedoras.
(S. Herrero).
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GRAVES, R. R.

Una demostración de la mejora del ganado lechero
por medio del Herediscopio

Transmisión hereditaria ilustrada de la capacidad lechera y tanto por ciento de manteca
por medio del Herediscopio

Es dudoso que el número de factores (ïue entran en la
determinación de la producción anual de leche y manteca sea

siempre conocido totalmente. Ni que lo sean, tampoco, los
diferentes valores de los distintos factores.

El tamaño del herediscopio nos obliga a utilizar cuatro

pares de factores múltiples. El uso de estos cuatro pares ilus¬
tra el mecanismo de la herencia de la capacidad productora
de leche, tan bien, quizá, como si fueran dieciocho. Asignan¬
do valores arbitrarios a los factores, los resultados muestran

una distribución de «records» completamente aproximados a

los de las hijas de sementales de nuestros propios rebaños.
Deberá hacerse una diferencia en los valores asignados a

los factores, según que resulte la hipótesis acumulativa no

dominante o si se considera dominante el factor alelomórfico

dado al factor determinador los siguientes: 1.000, 2.000 y
3.000 libras; en los diagramas en que se manifestó el predo¬
minio, estos valores fueron doblados: 2.000, 4.000 y 6.000
libras. Los números que figuran sobre los cromosomas indi¬
can la producción de leche en millares de libias.

Herencia acumulativa

Para determinar la herencia para la producción de leche
en los diagramas donde se utilizó la teoría acumulativa no

dominante, se aumentaron todos los factores alelomórficos.
En los croquis que ilustran la transmisión de la producción
de leche cuando aparece el predominio, el factor determina-
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Fig. 3. Un ejemplo de herencia de factor múltiple
£ii las mismas condicionesi animales próximos pa¬
rientes» pueden variar enormemente en la cantidad y
cualidad de la leche producida. Esta diferencia en

capacidad productora es debida a una cantidai desco¬
nocida de factores ¿enéticos» cada uno de los cuales
tie e su efecto en la producción total. £n este ejemplo
se tienen en cuenta tres factores para influir el ¿rado
de producción de leche» y un par» el sombreado» para
el tanto por ciento de la ¿rasa. Los factores lecheros
se consideran eomo no-dominantes y acumulativos: al
tanto por ciento más elevado de ¿rasa se le considera
como dominante sobre el más bajo. Àmbos padres son
homozi¿otes- puros» para los factores <iue intervienen '
la producción de leche, pero varían en el factor de la
producción de ¿rasa» es decir, para este carácter son
heterozi¿otes. Todos los descendientes serán Produc¬
tores de 12.000 libras de leche» pero unos la darán con
5,5 por ciento de ¿rasa y otros con el 4 por ciento

más altamente valorado sobre el de valoración más baja.
Nuestra experiencia en crear hijas altamente productoras
cuando unimos sementales probados como transmisores de
capacidad de alta producción a hembras de media o baja ca¬

pacidad productora, nos obliga a creer en el dominio del ale-
lomorfo de más alto valor sobre el de valor más bajo. En las
ilustraciones siguientes los primeros tres pares de cromoso¬
mas alelomórficos han sido elegidos para ser los portadores
de los factores determinantes de la producción de leche, y el
cuarto par para llevar los del tanto por ciento de grasa. De¬
bido a la utilización de un sólo par de factores o cromosomas

para el tanto por ciento de grasa, se usan solamente tres va¬

lores: 3-3, 5 y 4 por ciento, que cubren perfectamente el
margen de término medio por ciento de manteca en la leche
del ganado Holtein-Frisia. siendo, por la misma razón, en¬
cargado de ser dominante sobre el de menor valor, el alelo-
morfo más altamente valuado.

Para valores arbitrarios de producción de leche, se han

dor de la producción más alta de cada uno de los tres pares
de factores, es aumentado. El resultado da el máximum de
capacidad lechera del animal. Sin embargo, el factor determi¬
nador de la producción más baja de cada uno de los tres
pares de factores también aumenta. Este resultado que nos¬
otros asumimos indica el mínimum de poder transmisor de
la producción de leche del animal.

Si el total del aumento de los tres factores determinado-
res de la más alta producción, fuera de los otros tres factores,
es 1.6000, y el total de los tres factores determina dores de la
mínima producción, de cada uno de los tres pares de factores,
es 8.000, esto indicaría que el animal sería un productor de
1.600 libras en condiciones próximas a la normalidad y que
podría transmitir varios rendimientos entre los extremos de
1.600 como máximum y 8.000 como mínimum. Este método
ofrece varios valores de nuevas combinaciones interesantes.
Un padre puede transmitir 12.000 y el otro 8.000 libras de
leche, en una unión dada, y los descendientes tendrían una
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constitución genètica con un máximum de poder transmisor
de 14.000 y un mínimum de 6.000 libras de lecbe.

El primer diagrama (fig. 3) representa dos animales que
son bomozigotes, o puros, para 12.000 libras de lecbe, em¬

pleando el método acumulativo no dominante, y beterozigo-
tes, o mestizos, para el tanto por ciento de grasa. El deter-
minador del factor en cada par alelomórfico, es el mismo en
cada individuo y también el mismo en los pares correspon¬
dientes a los dos animales. Tanto uno como otro de los ani¬
males puede, por consiguiente, transmitir solamente 12.000
libras de lecbe, pero variarían en el tanto por ciento de grasa
desde el 3 al 4 por ciento.

El diagrama siguiente (fig. 4) representa dos uniones de
animales beterozigotes para 12.000 libras de lecbe. Pero
mientras la constitución genética de cada animal es la misma,
los factores de cada par alelofórfico son diferentes. Esto da
lugar a que los dos animales transmitan varios valores en el
mismo acoplamiento y varíen los resultados en las distintas
uniones. El valor transmitido está indicado por esta misma
palabra en el esquema de la izquierda.

En el esquema se representan dos descendientes, uno de

alta producción, se lo explicará al ver cómo estos animales
de producción medióme pueden aparecer entre los descín-
dientes de dos animales de la misma constitución genética
beterozigótica para 12.000 libras de lecbe.

En l9l8, el que suscribe inauguró unos experimentos de
recría en las estaciones del campo de la entonces División
lechera del Negociado de la Industria Animal de los Estados
Unidos, con el objeto de constituir rebaños que fueran bo¬
mozigotes, o puros, en la herencia para transmitir un alto
nivel de producción, tanto de leche como de manteca. Se su¬
puso que esto podría conseguirse usando constantemente, en
generación tras generación, sementales que hubieran proba¬
do, por medio de la producción de sus bijas, qua tenían una
capacidad transmisora de alto rendimiento para toda su des¬
cendencia. Estos sementales, cuyas bijas serían regulares y

altas productoras, y de mayor rendimiento que sus madres,
serían bomozigotes para la herencia de factores que determi¬
nan alta capacidad productora, y que si tales sementales
fueran utilizados en cinco o seis generaciones, se obtendría
un rebaño que sería puro para la transmisión de este carác¬
ter hereditario. Después de este tiempo, todos los hijos e bijas

Fig. 4. La Heterozigosis origina variación

Los factores de la ¿rasa aportados por los padres a

esta unión, producen la misma cantidad que los del
ejemplo primero. Sin embargo, los déla producción de
lecbe están trasmitidos de modo diferente, haciendo
variar notablemente a la hija en el rango de produe-

ción de leche.
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los cuales ha recibido, procedente de sus padres, una heren¬
cia de iS.OOO libras de lecbe, mientras que el otro, de la mis¬
ma constitución genética, recibe una herencia de 10.000 libras.

Las varias constituciones que es posible recibir de padres
beterozigotes de la misma fórmula hereditaria, es tan intere¬
sante que nosotros hemos continuado 60 ensayos que repre¬
sentan 60 descendientes de padres de la misma constitución
genética para 12.000 libras de lecbe, con un rango de mao-
tequeras del 3,3, 5 y 4 por ciento. Los resultados de estos 60
ensayos se muestran en la Tabla 1. La columna primera da
el resultado de cada unión-ensayo en miles de libras de lecbe
y tanto por ciento de manteca, usando el determinador ma¬
yor del par alelomórfico, y la tercera columna da el producto
calculado de estas dos cifras en libras de manteca. El tipo de
producción de lecbe de estas 60 hermanas, si suponemos el
resultado de cada ensayo como la producción «record», de
cada bija de estos padres de la misma constitución genética
para 12.000 libras de lecbe, sería de 9.000 a 16.000 libras, y
el producto en libras de manteca sería de 340 a 640 libras.
La distribución de la producción de lecbe y el tanto por ciento
de manteca se puede ver en la Tabla.

El criador de ganado lechero, que ha visto con desilusión
la aparición de malos tipos procedentes de progenitores de

podrían transmitir uniformemente alta producción, y, ade¬
más, en el caso de hembras, serían de gran rendimiento. Se
supuso también que el «record» de una vaca no indica nece¬
sariamente que pueda transmitirlo a su descendencia, que tal
«record» sería una indicación solamente de una parte de la
constitución genética que rige la transmisión de la capacidad
productora.

En un boletín recientemente publicado aparece un resu¬

men de los trabajos de recría en la «Huntley Field Station»
durante el período de l9l8-l927. En él aprrece, con este mo¬
tivo, una colección de fotografías de las bijas y madres con
el padre Mapleside King Paul, el primer semental utilizado
en la Huntley Station. Publica también una Tabla para
mostrar los «records» comparativos de las diecisiete bijas de
este semental y sus madres. Están hechos sin selección, es

decir, que tanto las bijas como las madres se comprobaron
descuidadamente. Otra colección de fotografías muestra la
serie de sementales probados que se utilizaron en Huntley
Station con el propósito de producir una línea pura de alta
producción, pero solamente las bijas de los dos primeros se¬
mentales completaron los «records» de producción. Los «re¬
cords» dados por los otros sementales, fueron los consegui¬
dos en los rebaños de los cuales procedían estos sementales.
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Para la comprensión de los proyectos que están en vías
de realización en la «Huntley Station Bureau of Dairy In¬
dustry», es interesante hacer pasar por el herediscopio el
ejemplo de una unión continuada durante seis generaciones,
de sementales que posean una constitución genética de alto
nivel productor. Hízose como muestra la fig. S, asignado el
predominio al determinador del factor de más alta produc¬
ción de cada par alelomórfico. El acoplamiento de la primera
generación se efectuó con hembras que tenían uim. herencia-
para un máximum de 8.000 libras y un mínimum de 6.000,

unión obtenemos la tercera generación de hembras con una

constitución genética cuyo máximum es el mismo que el de
las hembras de la segunda generación, pero el mínimum ha
sido elevado de 6.000 a 13.000 libras. A la tercera generación
de hembras unimos un semental que tiene una constitución
genética de un máximum de 16.000 libras y 4 por ciento de
grasa y un mínimum de 12.000 con 3,5 por ciento de grasa.

Esta es la misma constitución genética que la del semental
de la segunda generación, excepto para el medio por ciento de
aumento en el tanto por ciento de manteca.
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g . 5. Explicación del método de «semental probado» por

medio del Herediscopio

Partiendo de la unión de un semental liomozi^ote, de alta y

evidente producción, con hembras de capacidad mucho más

baja, en este diagrama se muestran los resultados herediscó-

picos de seis generaciones de aquel semental. La unión conti¬

nuada de sementales probados a hijas de padres de esa cuali¬

dad, ha dado por resultado el aumento de rendimiento en las

hembras, de un mínimum de 8,000 libras a un máximum de

16.000. La variabilidad de la descendencia y los riesgos de re¬

versión a nivel más bajo de producción van disminuyendo en

cada generación.

y homozigotes para 3 por ciento de manteca, con un semen¬
tal homozigote para 14.000 libras de leche y 3,5 por ciento
de grasa. El resultado de esta unión sirve para ilustrar y re¬

presentar el promedio de la constitución genética de un grupo
de hembras con un máximum de herencia de l4.000, 3,5 por

ciento y un mínimum de 6.000 libras con el 3 por ciento de
grasa.

En la segunda generación, el macho unido a estas hem¬
bras es de una constitución genética para un máximum de
capacidad transmisora de 16.OO0 libras con el 4 por ciento de
grasa y un mínimum de 12.000 con el 3,5 por ciento. De esta

Las hembras de la cuarta generación tienen la misma cons¬

titución genética que las hembras de la tercera. El semental
de la cuarta generación, sin embargo, tiene una constitución
genética con un aumento de 2.000 libras de leche, tanto sobre
el máximum como el mínimum, por encima del semental de
la tercera generación. El resultado de esta unión muestra un

aumento de 2.000 libras en el máximum de la constitución

genética de las hembras de la quinta generaeión sobre las de
la cuarta, peto con el mismo mínimum. El macho de la quinta
generación tiene la misma constitución genética que el de la
cuarta; el resultado de su intervención es un aumento de
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2.000 libras en el mínimum, elevándolo a 14.000 libras. La
unión de estos productos al sexto semental probado, con la
misma constitución ¿enética que los sementales cuarto y

quinto, no bace cambiar la constitución ¿enética de las bijas,
las cuales permanecen en 16.000 libras máximum y 14.000
minimum.

Así, en cinco cruzas de sementales que tenían una consti¬
tución ¿enética para un evidente y alto rendimiento se con-

si¿uió elevar la constitución ¿enética del rebaño de un máxi¬
mum de 8.000 libras a otro de 16.000 y de un mínimum de
6.000 a otro de 14.000 libras de lecbe.

Debe hacerse observar que esta demostración ba sido reali¬
zada con una unión en cada ¿eneración. Hemos demostrado
ya que, cuando bay al¿o de beterozi¿otes en la constitución
¿enética para la capacidad productora de lecbe, tal como
existe en la constitución ¿enética de los sementales utilizados,
babría considerable variación de capacidad productora si
hubiera muchas uniones por cada ¿eneración. Para demos¬
trar esto volví a repetir diez ensayos por cada ¿eneración con

animales de la misma constitución ¿enética que tenían los
animales de la fi¿ura 5, en cada ¿eneración. Los resultados
aparecen en la Tabla III. Ha de hacerse notar que en cada
¿eneración sucesiva, procedente de acoplamientos de machos
probados, disminuyen las variaciones. — (Trad. S. Herrero).
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Tâblâ de lek figura 5

Gxááico de la variación de ^records» en diez ensayos sucesivos efec¬
tuados entre animales de la misma constitución ¿enética ^ue poseían
los de la figura S en cada ¿eneración.

Primera generación

Máximum Mínimum

LecKe . Grasa Leche Grasa

14.000 3,5 8.000 3,0
14.000 3,5 6.000 3,0

Segunda generación

Máximum Minimum

Leche Grasa Leche Grasa

12.000 4 8.000 3
14.000 4 8.000 3
14.000 3,5 8.000 3
14.000 3,5 8.000 3
14.000 4 8.000 3
16.000 3 12.000 3
14.000 3,5 6.000 3
14.000 4 8.000 3,5
14.000 4 10.000 3,5
14.000 3 8.000 3

Tercera generación

Máximum Mínimum

Leche Grasa Leche Grasa

14.000 4 12.000 4
16.000 4 12.000 3,5
14.000 4 14.000 3,5
14.000 4
16.000 4 10.000 3,5
16.000 4 12.000 3,5

Cuarta generación

Máximum Mínimum

Leche Grasa Leche Qrasa

16.000 4 14.000 3,5
18.000 4 12.000 3,5
14.000 3,5 14.000 3,5
16.000 4 12.000 4
14.000 4 14.000 3,5
16.000 4 14.000 4
16.000 4 12.000 3,5
16.000 4 14.000 3,5
14.000 3,5 14.000 3,5
16.000 4 12.000 4

Quinta generación

Máximum Minimum

Leche Grasa Leche Grasa

16.000 4 14.000 3,5
18.000 4 14.000 3,5
16.000 3,5
16.000 3,5
16.000 4 etc., etc.
16.000 4
16.000 4

Sexta generación

Máximum Mínimum

Leche Grasa Leche Grasa

etc., etc. etc., etc.

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO
SÍNTESIS CIENTÍFICA

LOS LIBROS

Españoles
Arco, R. — «Junta social del Gálle¿o». En 4.°, ptas. 3,5o.
Confederación Sindical Hidrográfica del Ebro

(Publicaciones de la). En 4.°, ptas. 2.
NagorE, D. — «Tratado elemental de A¿ticultura».

En 4.°, ptas. 3,6o.
GarcIA Novoa, P.—«Cartilla de análisis bromatoIó¿i-

cos». En 4.°, ptas. 2.
García Novoa, P. — «Cartilla de análisis clínicos».

En 4.°, ptas. 3.
García Novoa, P.—«Cartilla de desinfección». En 4.°,

ptas. 2.
LipSCHÜTZ, a.—«La autore¿ulación or¿ánica y otras

conferencias». En 4.°, ptas. 6.
Sergent, E.-Rqbadeau-Dumas, L. y Babonneis, L.—

«Tuberculosis». Tomo I: Tuberculosis en ¿eneral. En 4.°.
ptas. l7.

Castelló Carreras, S.—«El arte de criar ¿allínas».
En 4.°, ptas. 8.

Massó y Simó, L.—«Mi ¿ranja». En 4.°, ptas. l5.
SOROA, J. M. — «Los abonos baratos». En 8.°, ptas. 0,50.
Duke-EldER (W. Stewart).—«Recientes adquisiciones

en Oftalmolo¿ía». En 4.°, ptas. 25.
SoROA y Pineda, J. M.—«Construcciones a¿rícolas».

En 4.°, tela, ptas. 25.
DiblE (J. Henry),—«Recientes adquisiciones en Bacte-

riolo¿ía y estudio de las infecciones». En 8.°, ptas. 25.
Dorbault.— «La oficina de Farmacia». En 4,°, ptas. 60.
HervEZ, J. — «El beso: Besos de Oriente». En 8.°, ptas. 5.
HildegarT.—«El problema eu¿énico». En 8.°, ptas. 0,60.
Novoa Santos, R. — «Cuerpo y espíritu». En 8.°, ptas. 5.
OlavarriETA, J. B.—«La salud por las plantas». En 8.°,

ptas. 1.

Rodríguez Pinilla, H. — «Manual de clitaatolo¿ía ¿e-
neral y española». En 8.°, ptas..7,5o.

Segarra Llorens, J. y R.—«Aparato receptor simpá¬
tico rinal». En 8.°, ptas. l5,

Van de VeldE (Th. H.).—«El matrimonio perfecto».
En 4.°, ptas. 20.

ViLLAVERDE, J. M. — «La epilepsia». En 8.°, ptas. 1,75.
López Santisteban de Lezo, L.—«La ¿allina». En 4.°,

ptas. 3.



LÀ NUEVA ZOOTECNIA 245

RoSELL E Vilá, M.—«Alimentación de los animales*,
tn 8.", ptas. 7.

Wan DobeR.—«Avicultura lucrativa: Las aves de co¬

rral». En 8.°, tela, ptas. 8.
Wan Dober.—«El conejo». En 8.°, tela, ptas. 8.
Konya (Karl). — «(îuia práctica de análisis de orinas».

En 8.°, ptas. 4.
BiRENZO Velazquez, P.—«Terapéutica». En 4°, pese¬

tas. 25.
UrTÜBAY, L. — «Elementos de Histoloéía». En 4.°, pese¬

tas 10.
ValdÉS LambEA, Dr. — «Lecciones soLre tuberculosis».

En 4.°, ptas. iS.
Valle Sabater, R.—«Manual de Homeopatía para uso

de las familias y personas que deseen conocer este sistema
médico». En 8.°, ptas. 3,5o.

ZULUETA, E. —«La determinación del sexo».

Folleto publicado por el profesor Zulueta en la Revista
de Pedagogia y en el que se ocupa, con su competencia Ha¬
bitual, del estado actual de este importantísimo problema.

Proa.—Es el título de un periódico mensual, todo sim¬
patía, órgano de la F. E. V. E., en el que sus fundadores de¬
muestran el brío de su juventud, de esta juventud española
que parece al fin dispuesta a superar las cualidades de las
dos últimas fracasadas con todo estruendo, tanto en el aspec¬
to moral como en el intelectual estricto. Esta juventud se verá
en su día necesitada de enfrentarse con ellas y echarles en
cara el oprobio en que ban sumido a España con su ostra¬
cismo y sus bajas pasioncillas.

BarraCHINA y AlmEDA, J. — «La repoblación forestal y
la reinteáración al campo». En 4.°, ptas. 1.

MaraÑÓN, (j.—«Endocrinoloáía». En 4.°, ptas. 9.
NovoA Santos, R. — «Manual de Patoloéía general».

5.^ edición, en 4.°, ptas. 80.
LahayE, J. — «Enfermedades de las aves domésticas».

En 4.°, ptas. l4.
RamonEDA, E.—«Análisis y conservación de los ali¬

mentos y otras sustancias de uso frecuente». En 8.°, ptas. 4.
Velasco, N. y Agustín, G. — «Orientación pecuaria».

Zaragoza l930.
Se trata de una Memoria premiada por la Excma. Dipu¬

tación provincial en el Concurso sobre la Ganadería e in¬
dustrias derivadas, celebrado en aquella ciudad. Comprende;
Organización del Servicio pecuario provincial de Zaragoza.
Paradas y reproductores que deben recibir preferencia en los
diferentes distritos. La buena orientación de los autores en

estos asuntos es una garantía de la bondad de esta monogra¬
fía, que leerá con fruto todo aquel que se interese por estos
problemas.

DüRIGEN. — «Avicultura: Tomo I. Especies y razas». Un
magnífico tomo en 4.° mayor, de 737 páginas, 325 figuras y
26 láminas en color. Gustavo Gili, Barcelona l93l. 36 pese¬
tas en rústica y 40 encuadernado en tela.

La importante editorial Gili, de Barcelona, que se había
apoderado ya del mercado ibero-americano de obras de Ve¬
terinaria después de la versión en lengua española de la
Patología de Frohner, acaba de dar una nueva prueba de
sus alardes editoriales y moderna orientación con esta última
aparición de la «Avicultura», de Düringen, obra única en su
género y que ha sido cuidadosamente traducida por el señor
Mirtínez Amador. Con editores de la inteligencia, alardes y
modernas orientaciones del señor Gili, puede decirse que la
Veterinaria y ciencias afines han encontrado un valioso co¬

operador, cuya labor nunca será por nosotros lo suficiente
alabada. Y decimos esto, porque hay que estar metido en

España en estas cuestiones editoriales, por pequeñas que
sean, para llegar a comprender lo que esfuerzos como estos
significan. Vaya, pues, nuestra entusiasta enhorabuena para
la casa de la que nos ocupamos, ya que esperamos que a es¬
tas obras han de seguir otras importantísimas como la
«Zootecnia» de Kronacher, que los profesionales de lengua
española que la desconocen aguardan con ansiedad.

Düringen, cuyos trabajos puede seguir el lector en la
Revista Archív í. Gefíugelkunde, ha hecho con su tratado
una líuena obra de consulta y práctica a la vez. Presume en
el prólogo de llevar su libro la fama de ser un «manual como

no lo posee ninguna bibliografía del mundo». Realmente,
acierta en la afirmación, pues la avicultura ha sido tratada

siempre de una manera harto superficial e incompleta. En
su primer tomo, dedicado al estudio detenido y preciso de
las especies y razas, trata con toda la extensión y competen¬
cia que puede exigirse a un libro de esta naturaleza, de esta
cuestión, según puede advertir el lector por el extracto del
índice que publicamos a continuación:

I. Gallináceas. Razas grandes y medianas, razas comu¬
nes de cresta sencilla, razas de cresta rizada semejante a la
gallina rústica, razás de cinco dedos de cresta sencilla y riza¬
da, gallinas copetudas, barbudas y moñudas. Especialidades
(variedades) de la gallina rústica. Gallinas gigantes y sus
formas mixtas. Aves de pelea. Razas enanas. Bantams y
gallinas enanas. Pavos. Pavos salvajes. Pavo doméstico.
Pintadas.

ii. Aves acúaticas: Patos. El pato silvestre y los domés¬
ticos. Pato mudo almizclero o turco. Gansos. El ganso sil¬
vestre y el doméstico. Ganso-cisne o caranculado. Ganso
canadiense. Razas y variedades de las palomas. Palomas do¬
mésticas. Palomas de color y campesinas alemanas. Palomas
campesinas y de color no alemanas. Palomas tambores. Pa¬
lomas volteadoras. Palomas capuchinas y melenudas. Acor-
batadas. Colipavos. Palomas buchonas. Palomas orientales
o verrugosas. Palomas gigantes. Palomas gallinas. Géneros
y especies de las aves de parque. Pavos reales. Faisanes.
Pintadas. Patos de adorno. Gansos de adorno. Cisnes.

En suma, una obra que aconsejamos su adquisición, ya
que debe figurar en la biblioteca de todo buen zootecnista y
aficionado.

Franceses

Fauvel, C.—«Le Champignon quitue». 8 fr.
Roule, I. — «La Vie des poissons». 20 fr.
Trillat, J. J. — «Les Applications des rayons X». 85 fr.
Diffoth. — «¿Où en est l'agronomie?» 25 fr.
BretegniER, L. — «L'Activité psychique chez les ani¬

maux. Instinct et inteligence». 5o fr.
KopaczEWSKI, W. — «Traité de Biocolloidologie. Prati¬

que de colloides». 4o fr.
Le Bourdelles, B., et SedALLIAN, P. —«Précis d'im¬

munologie». 93 fr.
LeSBRE, j. X.=«Prècis dé extérieur du cheval et des prin-

cipeaux mammifères domestiques». 80 fr.
Jacob, B. — «Les Poissons chez eux». 7 fr.
ChENEVARD, w. — «Traité d'ovoculture. L'Oeuf, sa pro¬

duction, son commerce». 18 fr.
Resson.—«Technique microbiologique et séropherapie.

70 fr.
CavaZZI. — «Le système glandulaire et vues nouvelles en

médicine». l4 fr,
Cheron, L. — «L'Examen fonctionnel respiratoire. Plan

méthodique. Appareils et procèdes nouveaux». 20 fr.
DobrovicE, à.—«L'Aérophagie». 10 fr.
Fonzes-Diacon. —«Toxicologie». 45 fr.
Minet, J., Patoir, A. et Gillon.—«Le Sérum anti¬

bacillaire de Jousset». 5 fr.
OlSCHANIETZKI, m.—«Guide de désinfectation à l'usage

des désinfecteurs publics agents sanitaires, quarantenaires,
vétérinaires et gardes-malades». 20 fr.

BeaunE, V. — «Elevage en captivité des animaux sauva¬

ges à fourrue». 5o fr.
ChENEVARD, w.—«Maladies des volailles. Maladies et

accidents, hygiene et désinfection, petite chirurgie». l5 fr.
Goupil, P. — «Tableaux synoptiques pour l'analyse du

lait, du beurre, et du fromage». 5 fr.
BeSSON. — «Technique microbiologique et sérothérapi-

que». 65 fr.
GuiarT, j. — «Précis de Parasitologic». 3.^ edit. 60 fr.
HuybrechTS. — «Le pH et sa mesure». l5 fr.
Lumière, A. — «Tuberculose. Contagion. Hérédité». 25 fr.
Veraib, m. et ChAUMETTE, j.—«Le pH en Biologie».

20 fr.
DiFFLOTH, p.—«Elevage et exploitation des moutons et

des porcs». 6.^ edit. 18 fr.
Felice, P.—L'Agriculture à l'étranger». 7 fr. 50.
Goujon, F.—«L'Aviculture paie, mais l'aviculture rui¬

ne». 3 fr. 5o.
Anclair, j.—«Vaccination preventive et curative du co-
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baye et des lapin contra la tuberculose bumaine: ses indica¬
tions et ses effets cbez l'homme». París, l930.

GobERT, h. J. — «Le cbeval. Son oréanisation, son utili¬
sation». Paris, l930.

Huyen, P. V.—«La Vaccination antirabique cbez les
animaux». l93o.

Lyon, G.—«Les Tberapeutiques nouvelles». l93o.
NevEN-LemairE et Coll.—«Infections parasitaires».

1930.
NicOLLE, Ch. — «Naisance, Vie et Mort des maladies in¬

fectieuses». l930.
RichET, Ch. — «L'Anapbylaxie». l930,
Rostand, J. —«La Formation de l'etre. Histoire des idees

sur la generation». l930.
Amblard.—«Enseignement complet d'aviculture». 39 fr.
Blanchon, h. L. Alph. —«L'eleveur de pigeons. Pigeons

de Basse-cour et Pigeons Voyageurs». 12 fr.
Conrad.—«L'Oiseleur, La cbasse aux oiseaux». 20 fr.
HerrAN, a.—«De l'amélioration des races bovines indi¬

gènes». 12 fr.
VOTKAPITCH, R.—«Le Crédit agricole en Yugoslavie».

30 fr.
Arcand. — «Les Protéines des humeurs». 20 fr.
DenigES, g., ChellE, L., LabaT, A. —«Precís de cbimie

analytique». l75 fr.
Derscheid, g. et Toussaint, p.—«Etude des méthodes

plastiques dans le traitament de la tuberculose pulmonaire».
40 fr.

HuTEN, p. V. — «La Vaccination antirabique cbez les ani¬
maux». 30 fr.

Lyon, G.—«Les Thérapeutiques nouvelles». 26 fr.
Morel, A,—«Clemenceau médecin et philosophe». 7 fr.
MuSKENS, L. J. J.—L'Epilepsie. Pathogénie comparée.

Symptomatologie et Traitement». 65 fr.
Neveu-Lemaire, AmeuillE, Troisier.—«Infections pa¬

rasitaires». 90 fr.
Nevot, a.—«Les méthodes de contrôle hygiénique des

laits, leur aplication aux laits parisiens». 12 fr.
Perreau, E. H. — «Supplément au Code de là médecine

et de la pharmacie». 5 fr.
RiCHET, C. — «L'Anapbylaxie». iS fr.
CoRBIERE, L. — «Champignons de la Manche T. I. Basi-

diomycètes (Hyménomycètes, gastromycètes». 35 fr.

Ingleses
Paul PopENDE. — «The Child's Heredity». Baltimore,

1929.
Samuel, C. Schuzucker. —«Heredity and Parenthood».

New York, 1929.
ThurnnAN. B. Rice. — «Racial Hygiene». New York,

1929.
Major Leonard Darwin.—«¿What is Eugenics?». New

York, i929.
H. Hodwin.—«Plant Biology». Cambridge, l930.
David Nicholas Schaffer.—«The Millennium and

medical». Illinois, 1924.
William Morton BarTOWS. —«Laboratory Exercises in

zoology». New York, l930.
James G. ThURDER. — «Is sex necessary». New York,

1930.
Karl Peafson. —«Albinism in dogs». Cambridge, l930.
R. A. DiSHER. — «The genetical theory of natural selec¬

tion». Oxford, 1930.
William A. Billings. — «Live-stock and poultry dise¬

ases». New York, l930.
Dental Structure in Dogs.—«Report of the Medical

Research Council». l930.
J. P. Craig, — «Fleming's Veterinary Obstretic», l930.
GuyER, M. p. —«Animal Micrology». 1930.
Howard, H. E. — «An Introduction to the estuydy of

bird behaviour».

Alemanes

AkERBLOM, E., Untersuchungen über den Hufmechanis-
mus des Pferdes. 120 Seiten mit 38 Abbildungen. gr. 8.°, 6,—

ArBEITEN DER LeHRKANZEL für TiERZUCHT an der

Hochschule fiir Bodenkultur in Wien. Hrsg. von L. Ada-
metz. IV. Band. 1929. VI, l58 S. mit 24 Tabellen, 13 Abbil¬
dungen im Text und 35 Abbildungen auf l4 Tafeln. 8.°, l3,—

BaSCHNY, R. E., Lehrbuch des Milchvieh-Kontrollve-
reinswesens. 25o Seiten mit Abbildu igen und 10 Tafeln.
gr. 8.° Leinenband 4,5o.

Bah, E., Der praktische Tierarzt. Ein Taschenbuch ftir
die tierarztliche Praxis. XX, 320 Seiten mit Abb. Taschen-
buchgrohe. Schmiegsam geb. 10,—

Baum, H., Festschrift, Dr. Hermann Baum. Geburtstages
gewidmet. 4°, 25,—

BeKAMPFUNG der AuFZUCHTKRANKHEITEN. Berich über
die 5. Tagung der FachtierSrzte zur Bekampfung der Auf-
zuchtkrankheiten in Stuttgart vom 21.—24. September 1929.
Zusammengestellt von R. Wetzel. VII, l76 S. mit 1 Abbil-
dung. gr. 8.°, 8,—

BonGERT, j., Veterinare Lebensmittelûberwachung. Lehr¬
buch fur staatliche und kommunale Veterinarbeamte... VIL
4.°22,—; 25,—

Fischer, A., Die Klauenpflege des Rindes. Eigene Un¬
tersuchungen und kritische Betrachtungen. gr. 8.°, 2,—

FrANCKE, G. und GoERTTLER, v., Allgemeine Epide¬
miologic der Tierseuchen. 22,—

Girard, J. B., Die Leistenhernien des Pferdes und der
anderen Einhufer. Aus dem Franzosischen ûbersetzt und
hrsg. von Prof. Th. Schmidt, geb. 6,—

Hanbuch der Geflügelkrankheiten und der Ge-
flügelzucht. Hrsg. von T. v. Heelsbergen. 48,—

JaHRBUCH, VeTERINARHISTORISCHES. Hrsg. von der
Gesellschaft füi Geschichte und Literatur der Veterinâr-
medizin, unter Leitung von W. Rieck. Jahrg. 5. gr. 8.°, l6,So.

JoEST'S HaNDBUCH der SPEZIELLEN pathologisCHEN
AnATOMIE der HaUSTÍERE. Hrsg. von W. Frei. Band 5,
Halfte 2. 56,—

Italianos

RegGIANI. — «L'individuo e la individualita nella Zoo¬
tecnia». En 4° mayor, 180 pág. bibliografía, Medona Ed.
G. T. Vincenzi e Nipoti, 1926.

Tiene razón el autor al asegurar que no se ha dado en
Zootecnia la importancia merecida al problema de la indivi¬
dualidad. Que esto es así, lo prueba el hecho que desde la
publicación de esta monografía a la fecha, la investigación,
biológica sigue precisamente la trayectoria prevista sagaz¬
mente por Reggiani. Se trata, por tanto, de un libro de fácil
e interesante lectura. El autor aborda los puntos siguientes:
Generalidades sobre la individualidad. Caracteres morfológi¬
cos (piel y faneros, mucosas y demás particularidades signa-
lépticas, lana, capa, desarrollo y proporcienes del cuerpo,
alzada, medidas, canon, peso, caracteres morfológicos diferen¬
ciales, ubre, constitución). Caracteres fisiológicos (tempera¬
mento, secreciones internas, fecundidad, digestibilidad, secre¬
ción láctea y epidérmica).

LAS REVISTAS

Alimentación

DaviES y ProvAN. — Relación entre la alimentación de
los animales y la composición de la leche proporcionada por
ellos. (Le lait. Marzo, l93o).

Los autores estudian la leche de l4 vacas cuando cam¬

bian la alimentación de invierno y son sacadas a los prados,
tomándose una muestra momentos antes de realizarlo y,

otra, un día después.
Los resultados de los análisis han demostrado que el

cambio de alimentación entraña un aumento en la leche de
proteínas, de caseína, de fósforo total, de fósforo inorgánico
y de calcio. Estos cambios dependen por otra parte de la na¬
turaleza de los alimentos que eran dados en el invierno.

Así, animales alimentados en invierno por alimentos que
tengan débil porcentaje de proteínas, dan en el momento del
pastoreo una leche con concentración elevada en fósforo to¬
tal, en fósforo inorgánico y en caseína. En animales que re¬
ciben una alimentación controlada en la cual la proporción
de vitaminas se mantiene en un cierto valor, el cambio es
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menos brusco y la proporción en proteínas y caseína menos
elevada que en el caso anterior.

Se concibe que el conocimiento de estos fenómenos sea
d.e éran importancia para la salud de los animales. En efec¬
to, unas variaciones muy bruscas en la composición de la
leche junto a un aumento considerable en la cantidad pro¬
ducida, siempre será perjudicial, por lo que se deberá cuidar
de disminuir estas diferencias en lo posible. (Cerezo).

Régimen alimenticio y valor biológico de la leche.—
(«■Bull. Soc. Hyg Àlim»). La composición no es enteramente
independiente de la naturaleza de la alimentación.

Al contrario de lo que ocurre para los grandes constitu¬
yentes de la leche (caseína, materia grasa, lactosa) cuyas
proporciones no cambian sensiblemente bajo la influencia de
la alimentación, algunos de los pequeños constituyentes, las
vitaminas en particular, pueden variar en grandes límites.
¿Este hecho no obedecería simplemente a que las vitaminas
no son elaboradas por el organismo animal? Este parece, en
efecto, incapaz de constituirlas, a partir de otras substancias
contrariamente a la lactosa, a la caseína que no existiendo
preformadas en ¡a alimentación, son creadas en la economía.

La dependencia estrecha que existe entre las vitaminas
de la leche y las vitaminas del régimen, se explica fácilmente:
el organismo animal no excreta vitaminas, mas que en la
medida que se encuentran en sus alimentos, El punto de im¬
portancia práctico que debe ser subrayado, es que las hem¬
bras, cuya leche utiliza el hombre, pueden, sino pasarse sin
vitaminas, no recibir al menos más que pequeñas cantidades
sin que su estado general padezca, en tanto que en otras
muchas especies, la carencia de vitaminas se acompaña de
una suspensión del crecimiento o de la muerte. Esto es lo
que permite comprender que las primeras especies, al contra¬
rio de las segundas, son capaces, a pesar de una alimentación
pobre en vitaminas, de continuar suministrando leche de
eomposición química normal pero de débil valor biológico.

Trabajos recientes demuestran esta tendencia en lo que
concierne a las principales vitaminas: factor liposoluble A de
crecimiento, factor hidrosoluble B de utilización de los glu-
eidos; factor antineurítico, factor antiescorbútico, factor an-

tirraquítico. En el caso de este último los experimentos de
los autores ponen también la influencia notable de las radia¬
ciones ultravioletas y de la luz en general sobre el aumento
del valor antirraquítico de la leche, que la irradiación pro¬
duce en la leche sobre el animal productor, o sobre los ali¬
mentos que este animal consume. (M. A.).

GibON.—Ensayos de alimentación artificial en terneros
daneses. (Revue de Zootechnie). Octubre, l929.

Para reemplazar la leche empleada en la alimentación de
los terneros ha lanzado el comercio danés unos cuantos pro¬

ductos destinados a ser incorporados a la leche descremada,
sustituyendo en ésta la materia grasa para la producción de
manteca.

Producto número 1. — Se presenta en forma de grasa pa¬
recida a la vaselina; se mezcla a la leche descremada con la
ayuda de un emulsivo hasta obtener el porcentaje necesario,
o sea el 3 por 100.

Producto número 2. — Se prtsenta en polvos amarillo-
blanquecinos conteniendo una mezcla de grasa en polvo y,
grasa desecada; se mezcla fácilmente hasta obtener una solu¬
ción al 3 o 4 por 100.

Producto número 3. —Se presenta en forma de aceite; se
bate dentro de un tambor cilindrico con léche descremada.

Producto número 4.—Polvo blanco rico en grasa; se hace
una disolución de agua y se mezcla con la leche a 30°.

Los ensayos fueron realizados con 76 terneros de raza
roja danesa y jutlandesa y los resultados obtenidos no han
sido satisfactorios obrando en terneros de 4 a 7 días, acu¬
sando una mortalidad exagerada y falta de peso; actual¬
mente se inician las pruebas en animales de 3 a 4 meses.

Lavialle (P).—El factor en la leche de vaca. Sus rela¬
ciones con la concent.ación, la homogenizacíón y la esterili¬
zación. (Bull. Soc. Chinie hiol. Febrero, 1927.

Dos perros adultos, en buenas condiciones, sometidos a
una alimentación normal y abundante conteniendo los fac¬
tores accesorios A y B pero completamente falto (carenciado)
del factor C, han presentado al cabo de 7 a 10 meses próxi¬
mamente los desórdenes característicos del escorbuto en el
hombre, Dos perros, semejantes, que recibieron además del

régimen anterior y como fuente única del factor C una leche
concentrada, homogeneizada y esterilizada, han podido su¬
frir este régimen durante l5 a l6 meses sin presentar ningún
síntoma de escorbuto. Un perro testigo que recibió exacta¬
mente el mismo régimen que estos dos últimos perros, con la
sola diferencia que la leche concentrada que recibían estaba
calentada a 120°-12S° durante cuarenta y cinco minutos,
presenta los síntomas del escorbuto al cabo de 9 a 10 meses.
Un perro testigo, que recibió en lugar de leche concentrada
leche de vaca cruda, presentó a los 5 meses una gástro-ente¬
ritis grave que cesó en cuanto la leche cruda fué reemplaza¬
da por la leche concentrada comercial; volvió a expérimentât
la misma dolencia con la leche cruda de otro origen, y curó
con la leche concentrada, recidiva, en fin, sin curación posi¬
ble con una segunda vuelta a la leche cruda. Resulta pues,
de estas experiencias, que la leche concentrada homogenei¬
zada y esterilizada encierra el factor C en cantidad suficiente
para proteger contra el escorbuto durante 6 meses, a perros
adultos en buena salud inicial (M. A.).

Nelson, V. E.-Jones, R. L.-Georgian Adaus y An-
deregg, L. T.—La vitamina E del aceite de hígado de baca¬
lao. {Ind. and Engineering Chemistry. Washington, 1927).

Para la experiencia, fueron administradas a varias ratas
raciones sintéticas compuestas de caseína, sal, levadura, dex-
trina y aceite de hígado de bacalao; este último fué suminis¬
trado: l) separadamente, en cuyo caso resultó gravemente
alterada la facultad reproductiva; 2) adicionado cotidiana¬
mente a las raciones, en cuyo caso la reproducción "persistió
normal; 3) mezclado al principio de la prueba a los demás
ingredientes de la ración, empleando la misma mezcla du¬
rante la experiencia, en cuyo caso, debido a la descomposi¬
ción del aceite y consiguiente formación de productos tóxicos
o destrucción de las vitaminas, o el uno y el otro, la repro¬
ducción sufrió nuevamente. En el grupo 2 se hizo el ensayo
de sustituir manteca anhidra fundida y filtrada con el aceite
de hígado de bacalao, obteniendo efectos perjudiciales sobre
la reproducción.

De sus resultados deducen los AA. las conclusiones si¬
guientes:

1) El efecto del hígado de bacalao sobre la reprodcción
depende del modo de administrarlo.

2) Se consigue una reproducción mucho mejor con die¬
tas sintéticas que contienen aceite de hígado de bacalao que
con las que contienen manteca filtrada. Puesto que los ani¬
males en este último caso pueden tener sangre de bajo con¬
tenido de hemoglobina, mientras los nutridos con aceite de
hígado de bacalao tienen número normal de eritrocitos y do¬
sis de hemoglobina, se halla presente en el aceite de hígado
de bacalao, una vitamina específica, la vitamina E, que es
necesaria para el metabolismo normal del hierro. Esta con¬
clusión depende de la corrección de los resultados experi¬
mentales de Hart, Steenboch, Elvehjem y Wadel, los cuales
comprobaron que animales afectos de anemia recibían canti¬
dades suficientes de vitamina A, B, C, y que los rayos ultra¬
violetas no mejoraban sus condiciones. Las investigaciones
continúan.

Jet, C. Winters, Arthur-H., Smith y Lafayette,
B. Mendel. — «Los efectos de las carencias alimenticias sobre
el crecimiento de los órganos del cuerpo». (Amer. J. Physiol.
t. LXXX).

Los autores han mantenido a un peso estacionario duran¬
te 40 días, 4 grupos de 25 ratas jóvenes blancas, machos, por
regímenes que representan 4 tipos diferentes de carencia, va¬
lor energético insuficiente (débil proporción en proteinas),
proteinas inadecuadas, proporción de tisina insuficiente (ré¬
gimen de gliadina) y apottación inadecuada de sales. Al fin
del período del experimento, disección de las ratas y compa¬
ración del estado de su esqueleto, de su cerebro y de otros
órganos con los de las ratas testigos. Con todos los 4 regí¬
menes estudiados, conservación del crecimiento del esqueleto,
máxima con el régimen gliadina y mínima con el régimen
pobre en sales. El peso de los huesos de las patas de las ratas
sometidas a los regímenes pobres en calorías y en proteinas y
al régimen gliadina ha sido de so a 60 % superior al de los
testigos del mismo peso del cuerpo. El peso de los huesos de
las patas de las ratas sometidas al régimen pobre en sales ha
sido de 30 a 40 °/o inferior al de los animales sometidos a las
otras 3 carencias, el aumento de longitud ha sido, sin embar-
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¿o, el mismo. Ha ocurrido lo mismo para el cráneo y las
mandíbulas. Los huesos continúan, pues, desarrollándose
durante una carencia en minerales y su desarrollo no se eíec"
túa a expensas de los otros órganos cuyo crecimiento ha sido
siempre normal. Aumento marcado del peso de los riñones
con el régimen pobre en sales. Aumento del peso del hígado
con los regímenes pobres en sales y en proteínas, aumento del
de los testículos con el régimen gliadina y el del corazón con
el régimen pobre en proteínas. Grandes diferencias en los
efectos del régimen pobre en proteínas y del régimen gliadina.
Las ratas sometidas al régimen gliadina presentan un aumen¬
to de la longitud del cuerpo y de la cola mucho mayor que
los sometidos al régimen pobre en proteínas. Efectos del ré¬
gimen pobre en sales muy análogos al raquitismo incipiente.
En ningún caso durante el período de la experiencia con los
cuatro regímenes estudiados hubo aumento de peso de los
órganos comparables al aumento normal durante un mismo
lapso de tiempo. (M. A.)

Biología
F. A. E. Crew. — «Un caso de cambio parcial de sexo en

una vaca». Proc. R. S. Edinburgh, 1927.
Una vaca nacida en l9l9 ha parido un mes antes del tér¬

mino de la gestación, presentando todos los síntomas del
aborto contagioso. Parió normalmente en enero de l92?, pero
abortó en septiembre del mismo año. En la primavera de
1924. conducida varias veces al toro, no ha sido fecundada;
el celo ha comenzado a espaciarse y ha desaparecido des¬
pués, comenzando al mismo tiempo el animal a conducirse
como un toro. Su aspecto exterior y su voz se parecían
cada vez más a los de un toro: el animal fué sacrificado
en 1926, observándose a la autopsia la atrepsia folicular y la
degeneración genésica de los ovarios. El útero estaba atacado
de metritis crónica esclerosa y la trompa izquierda se halla¬
ba obstruida y distendida por un líquido. Todas las trans¬
formaciones observadas debían ser debidas a una inflamación
crónica del aparato genital consecutiva al aborto contagioso.
(M. A.)

G. Fuchs, J. Reginer, D. Santendise y P. Vare.
— «Una hormona tiroidea reguladora de la excitabilidad
cerebral», (in Rev. Scient. 23 febrero 1929).

Después de haber probado en experiencias anteriores que
el aparato tiroideo produce y pone en circulación bajo la in¬
fluencia del neumogástrico un principio que obra sobre la
excitabilidad de los centros psico-motores cerebrales, los au¬
tores han podido extraer cantidades fisiológicamente activas
de esta substancia y comprobar que ejerce, a dosis muy débi¬
les una acción intensa sobre la excitabilidad cerebral. Creen
que se la puede considerar como la hormona tiroidea regula¬
dora de la excitabilidad cerebral. (M. A.)

GoWEN-Tobey. — (Joarn. gen. Phys., julio 1927).
El volumen de la mama en el momento del ordeño mide

exactamente la cantidad de leche que la vaca es capaz de se¬
gregar. Una décima parte de tejido mamario se calcula que es
necesario para la secreción de un litro de leche en l5 horas.
El peso de la ubre seca viene a ser de unos 3 a 4 kilos.

H. O. HaTERIUS.—«Estudio experimental sobre la rege¬
neración de los ovarios en el ratón». Proa. Soc. exp. Biol, a
M. 1927.

De 96 ratones ováriotomizados, se han estudiado 76 al
cabo de 7-l6 semanas. En 7o individuos no se ha podido
observar ninguna huella de regeneración. Los seis individuos
en los que se apreciaba esbozos de regeneración, eran sospe¬
chosos en cuanto a la precisión de la operación. En las cinco
hembras que sufrieron una ovariotomia parcial, se produjo
la regeneración de los ovarios. (M. A.)

AourilSKY. — «Enfermedades de la nutrición en 1922».
{Bulletin d'hygiene Alimentaire. Paris Mediel, 1928.

Consagra el autor su revista anual al problema de las
vitaminas, exponiendo los progresos realizados en estos últi¬
mos años. En definitiva, considera la existencia de tres vita¬
minas líposoluhles: 1.°, un factor antixeroftálmico y estimu¬
lante del crecimiento; 2.°, un factor D antiraquitico existente
en los cuerpos grasas al lado del precedente; 3.°, un factor E
de reproducción existente en la margarina y en algunos acei¬
tes vegetales. Por otra parte debemos reconocer la existencia

de cinco vitaminas hidrosoluhles: 1.°, dos vitaminas B, la
una propiamente hablando antinecirítica o factor B de Sold-
berger: la otra, de estilización nutritiva, existiendo también
otro factor de crecimiento de la rata; 2.°, una vitamina an-
tiercobiética dividida acaso de dos factores; 3.°, una fitamina
llamada por Frunck D, bies por Wildiar no sería de creci¬
miento celular; 4.°, Una vitamina antipeligrosa. (FerrERAS)-

Anónimo.—«Relación entre la alimentación de los ani¬
males y la composición de la leche suministrada por ellos».
(Daries y Provan. Welsh y Agrie., 1928).

Los autores han examinado la composición de leches
correspondientes a catorce vacas en el momento de abando¬
nar la alimentación invernal y ser conducidas al pasto.

Las muestras examinadas fueron extraídas el día antes
del cambio de alimentación y del día siguiente. Los resulta¬
dos del análisis acreditan un aumento de proteínas, caseína,
fósforo inorgánico y calcio, cuyo balance está sometido tam¬
bién al régimen de alimecLtación en invierno.

Los animales nutridos durante el invierno con débiles
cantidades de proteina dan en el prado una leche rica en
fósforo total, fósforo inorgánico y caseína, mientras que
otros alimentos, en la misma época, con piensos ricos en

vitaminas, el cambio es menos brusco y el porcentaje en
proteina y caseína menos elevado que en el caso precedente.

El conocimiento de estos fenómenos es importante: ellos
nos indican que las variaciones demasiado bruscas en la
composición de la leche, unido a un aumento en su produc¬
ción, posee una gran influencia sobre la salud de los anima¬
les, fácilmente evitables disminuyendo la diferencia del valor
nutritivo en las dos clases de alimentaciones. (FerrERAS).

BenEAN ChAMY.—«Sobre las hormonas sexuales de la
hembra. (C. R. Soc. Biologie. 1927).

Se sabe que el líquido folicular del ovario encierra una
substancia que determina fenómenos de celo y desenvolvi¬
miento voular. Inyectado en hembras castradas determina la
aparición de fenómenos ovulares y notablemente en los rato¬
nes que viven de reactivo, la descamación de la vagina.

Comparando la acción de la substancia folicular con la de
los extractos de cuerpos amarillos, B y Cb, emplean como
testigos hembras de cobayos albinos castradas y con más fre¬
cuencia impúberes, la substancia folicular provoca el creci¬
miento del tronco genital y de las glándulas uterinas (fenó¬
menos observados en la hembra hasta el l7 día que sigue a
las reglas), el extracto del cuerpo amarillo congestiona el
útero y la mama y hace segregar las glándulas (período pre-
meustral en la hembra).

Estas mismas substancias u otras análogas, soluble una
en los lipoides y otra en el agua se encuentra en la placenta;
asi se explica que durante la preñez haya a la vez crecimien¬
to y congestión del aparato genital bajo la influencia de las
hormonas placentarias, fenómenos que son sucesivos en el
ciclo menstrual donde los principio.': del folículo y del cuerpo
amarillo no pueden actuar más que uno detrás de otro y no
simultáneamente.

Como Champy había sostenido anteriormente la secre¬
ción de las hormonas sexuales no puede ser atribuida exclu¬
sivamente a una categoría determinada de elementos histo¬
lógicos.

B y Ch llaman Histerauxina (en lugar de foliculina) la
hormona lipo-soluble que tiene bajo su dependencia el des¬
envolvimiento del tramo genital e histerytrina la hormona
hidrosoluble que provoca la congestión. (FerrERAs).

Zootecnia práctica. Producción ovina

Anónimo. — «La Unión Ovina en Francia». (Journ
d'Agrie. Pratiç/., n. 3, 1929).

Los representantes de los grupos de la industria y del
comercio de lanas y pieles de carnero y los representantes de
los principales grupos agrícolas interesados han tomado la
iniciativa de constituir una Asociación de interés general
denominada «Unión ovina de Francia», al objeto de realizar
la unificación de los esfuerzos para el estudio y ejecución de
las medidas susceptibles de desarrollar y mejorar la cria del
carnero en Francia. El Consejo de Administración pievisorio
elegido por la asamblea constitutiva está compuesto por los
señores Eugène Mathon, presidente; P. Dechambre, vice-
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presidente; M. Lallour, administrador delegado; J. Balsan,
R. Berge, H. Floquet, H. Hitier, A. Massé, administradores.

Anónimo. — «La restauración del pastoreo ovino en
Africa del Norte». (Journ. d'Aéric. Prat., n. 3, 1929).

F1 señor Velu señala tjue en las regiones de pastos, más
^ue en ninguna otra parte, todo el talento deF criador debe
consistir en saber conservar una justa proporción entre la
importancia, calidad del rebaño y medios alimenticios de los
terrenos q[ue el mismo debe recorrer. El porcentaje de un
carnero para cada dos hectáreas debería ser considerado co¬

mo un número límite, que no convendría ser excedido en nin¬
gún caso, a lo sumo por el momento.

AmSCHLER, J. W. — «Estudio geográfico del carnero de
Hissar». (Ziichtungskunde, 1929, R. I. A., Septiembre).

Durante su viaje al Cáucaso, el autor ha efectuado in¬
vestigaciones sobre la raza ovina de Hissar, ya estudiada
precdentemente por los sabios rusos. Actualmente se conserva

pura, como raza primitiva, en una región aislada y denota,
bajo todos los aspectos, gran amplitud de variación, presen¬
tando particularmente todas las transiciones del pelo a la
lana.

DenVS Rey. — «El karakul en Polonia». (La Vie a la
Campagne, París, l930, R. I. A., Agosto).

El autor describe brevemente los principales centros de
cría de esta raza ovina en Polonia.

LoFTALI Khan Tabatabaiv. —«La cría de los animales
domésticos en Persia». (La Vie Agrie, et Rar., París, 1929).

El autor describe solamente la cria ovina y porcina. La
primera contrariamente a la segunda, tiene una gran impor¬
tancia económica.

M. LapLAMD et Rousseau.—«El control de las lanas».
(Revae de Zootechnie, 1927).

El control de las lanas es una cuestión muy compleja. La
cuestión de la finura, que es la que los autores han estudiado
con cuidado, les ha hecho preferir el examen ocular por una
persona especializada cuando se trata de un gran número de
muestras, y el examen microscópico cuando se quiere estu¬
diar a fondo y especialmente una muestra, porque la vista
no distingue los detalles. Así, cuando un ganadero declara
que una lana es regular, entiende que es regular a la vista;
pero el examen microscópico revela siempre numerosas irre¬
gularidades. Y los seleccionadores y genetistas deben preocu¬
parse de fabricar, lo más pronto posible, ovinos de fibras
homogéneas.

En lo que concierne a la riqueza en sebo, han comproba¬
do el mayor espesor de la materia grasa en los puntos en
que ésta aparece más abundante y han podido advertir que
la elasticidad no depende de la abundancia del sebo. Aunque
la proporción de sebo sea más débil en unos rebaños que en
otros, la elasticidad de las diferentes muestras es casi idénti¬
ca. La elasticidad varía poco con las razas; varía con los
individuos y en proporciones mucho mayores que las otras
cualidades.

Los autores han podido obtener curvas tipos correspon¬
dientes a las diversas razas, curvas que, además de que po¬
drán guiar a los ganaderos en la elección de sus animales,
serán igualmente útiles a los industriales.

Desde el punto de vista de la relación entre las cualida¬
des, hay proporcionalidad entre el grosor de la brizna y la
resistencia. Esta regla es justa en el conjunto, pero falsa en
el detalle. Por esto es difícil el examen. (M. A.)

SanniN, G.—«La raza ovina de Savournon». (Revue de
Zootechnie, Julio 1929).

En el concurso de ganado ovino celebrado en los Altos
Alpes, ha llamado la atención la población ovina de Savour¬
non, que en sus dos regiones de origen Serrois y Rosanais,
accidentadas y pobres en extremo, mantienen una población
de rendimiento láctea aceptable.

La oveja de Savournon es de mediana talla, vellón blan¬
co, corto, poco cerrado, pero muy fino y sedoso, cubriendo
únicamente la parte superior del cuerpo; cabeza, cuello, vien¬
tre, muslos y piernas están desnudos; cabeza fina, alargada,
frente ancha abombada, testera curvada en el macho más
que en la hembra, separada de la frente por una depresión
poco acentuada; orejas finas y llevadas horizontalmente;
pecho ancho, costillas redondas, muslos espesos y cortos;
miémbros finos; alzada media, 32 a 35 centímetros desde el
suelo. Mamas bien desenvueltas; buena lechera.

Esta raza parece no muy alejada en su filiación de la
Sahune repartida en la región de Drome.

Muy rústica, muy lechera y muy fecundante, parece he¬
cha para aquel terreno árido y pobre; los corderos son ven¬
didos a los cinco meses, alcanzando un precio de 7 y 8 fran¬
cos kilo, peso vivo; su carne es fina y muy delicada, deman¬
dada en París, Lyon y, especialmente, en las ciudades
meridionales. La producción de lana, sin embargo, es defi-
cientísima. Efectúan con resultados un cruzamiento indus¬
trial con el Southdown.

El porvenir de la raza es halagüeño por la adaptación al
medio pobre y raquítico, incapaz de sostener otra población
ovina de más rendimiento.

Siemens, M.—Investigaciones sobre la lana y las propor¬
ciones del cuerpo de los óvidos de leche de la Frisia Oriental.
(Disertat: Vereinigten Friedrichs-Universitat Hallewitten-
berg, 1927; en Züchtungsbiologie, heft 1.°, Bd VXII, l93o).

Comienza el trabajo por una parte general en la que se
estudia los procedimientos de cría del carnero de las landas,
en la provincia de Hannover; estudia después la descenden¬
cia del carnero de la Frissia oriental, mal conocida y se ocupa
por último de las particularidades de estos animales con ap¬
titud lechera, de la cría y de su fomento. Los resultados ob¬
tenidos en las investigaciones llevadas a cabo sobre la lana,
confirman los de otros trabajos. El autor había determinado
que la lana de la región posterior del muslo pierde en finura
y es de gran desigualdad. Del mismo modo, la de los prime¬
ros años es más desigual que la de los últimos. En el tercer
eño de vida se observa una especial finura de la misma que
aumenta después. La de mayor selección corresponde a la
fórmula: C-CD. Los animales con lana BC existen en una

proporción mucho menor. La médula del pelo aparece tan
sólo en una parte de los animales, en la región posterior del
muslo. Su existencia es, sin embargo, siempre, muy pequeña.
La proporción de lana con canal medular aumenta cuanto
mayor es el espesor del pelo. El peso del vellón alcanza por
término medio 4 kilogramos. El rendimiento en leche de los
animales investigados en cerca 255 días de ordeño, 668 kilo¬
gramos de leche y 42 kgs. de manteca, con un término medio
de contenido de manteca de 6,4 por ciento. El más alto ren¬
dimiento alcanzó la cifra de 1.134 kgs. de leche y 74 de man¬

teca; el mayor rendimiento diario 6.3 kgs. En el período final
de la lactación pudo apreciarse en todos los animales un

fuerte aumento en la proporción del contenido en manteca
de la leche. El autor ha tomado además una serie de medidas
corporales y ha hecho diferentes cálculos de correlación. En¬
tre la finura de la lana y las medidas corporales, deduce pe¬
queñas relaciones mutuas; por el contrario, existe una positi¬
va correlación entre el peso en vivo y las medidas corporales
tomadas. Ante todo, merece señalarse que el peso en vivo
depende de las medidas que determinan la altura y la anchu¬
ra del pecho.

TeiNERT, E. —®La cria del Karakul en el sudoeste de
Africa». (Deustche Landwirtschaftliche Tierzucht.) 1929,
n.° 33. R. 1. A. (Septiembre).

En l909 se introdujeron por primera vez en el suroeste
de Africa, ovinos de Karakul, pura sangre de Bokhara. Su
cruzamiento con la raza ovina africana de cola grande, ha
tenido tanto éxito que en la actualidad la producción de
pieles ha llegado a ser la fuente principal de ingresos de los
ganaderos. El autor describe la cría y entretenimienio de es¬

tos animales.
Velu y A. Bigot.— «El comercio lanar y la cría del car¬

nero en Marruecos». (Casablanca, 1928).
Esta obra contiene un prólogo escrito por el Profesor

Dechambre, una introducción, dos capítulos y algunas con¬
clusiones generales. En el capítulo primero los autores tratan
de la producción de la lana en el mundo y en el norte de
Africa. De los datos suministrados por los mismos se deduce
que, o bien será necesario crear completamente un rebaño en
el Africa occidental francesa y Madagascar o bien mejorar el
ya existente en el norte de Africa.

El capítulo II se ocupa de las consideraciones generales
sobre la clasificación de las lanas, su selección por el pro¬

ductor y la elección en la fábrica. Los autores recuerdan los
principios fundamentales de la estandardización, las venta¬
jas de los estàndards universales, las prescripciones de la
nueva ley relativa a los estàndards del algodón en los Esta-
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dos Unidos, el establecimiento de los estàndards para las
principales clases de lanas y, por fin, indican las especies de
lana obtenidas por elección en la fábrica, £n el capitulo III,
se bace un estudio sobre la lana; un breve estudio bistolóéico
(divulgación de las nociones elementales sobre los pelos,
constitución histológica de la lana, estructura histológica);
propiedades químicas de la lana, el churre. El capítulo IV
trata de las cualidades tecnológicas de la lana: resumen his¬
tórico, toma de muestras, determinación de las cualidades
tecnológicas (finura, largo, causas de las variaciones de la
largura, rendimiento y naturaleza de las substancias suscep¬
tibles de variarla, tenacidad, extensibilidad, además de otras
cualidades, como: ondulaciones, carácter de las escamas, co¬
lor, elasticidad, suavidad, lustre o brillantez, fuerza) y los
procedimientos de tinte. El capítulo V, trata de la apreciar
ción y clasificación de las lanas y de la determinación de un

estandard. El capítulo VI, estudia las lanas indígenas:
Aboudia, Urdighia, Beldia. El capítulo VII. las lanas de
productos de cruzamiento. El capítulo VIII, trata del mejo¬
ramiento de los ovinos, selección y cruzamiento. El IX, trata
de las meioras del medio, como: improductividad de la tierra,
el problema del agua, la restauración de los pasturajes y, po-
último. los forrajes artificiales y la constitución-de las reser¬
vas forrajeras. Por fin, en el capítulo XI, los autores se

ocupan de la mejoras de los métodos de venta de las lanas:
ventas en subastas públicas y ventas cooperativas.

Para formarse una idea general de este folleto, creemos

oportuno reproducir las conclusiones generales de los auto¬
res; l) Las lanas presentan un determinado número de
caracteres tecnológicos cuyo conocimiento es absolutamente
indispensable para el criador, pues éste constituye el único e
indudable criterio susceptible de guiarlo, no solo en la elec¬
ción y cruzamiento, sino también en la explotación racional
del rebaño. 2) Su evaluación empírica, al alcance solamente
de los técnicos que poseen una gran experiencia, es la base
misma de los métodos comerciales de apreciación de las la¬
nas. de su clasificación y elección. El colono que quiera ob¬
tener el máximo de beneficios, es necesario que produzca lo
que el comercio reclama, presentándolo en la forma que más
guste al comprador, lo cual no puede efectuarlo si no conoce
a lo menos los principios elementales de la clasificación:
largo, rendimiento, nervio y finura. 3) Los caracteres tecno¬
lógicos son todos susceptibles de medida, pudiéndoles atribuir
algunas notas, las cuales pueden ser agrupadas según los
principios de la clasificación decimal y comparadas con las
de las muestras tipos, formando una escala y un estandard
de la lana. 4) Determinadas lanas marroquíes son muy

bonitas y pueden ser clasificadas en la categoría «Prime
Roubaix-Tourcoing», otras son más bastas y sus usos in¬
dustriales no permiten asegurar al criador tan remuneradores
precios por un mismo coste de producción. 5) Es relativa¬
mente fácil el mejoramiento de los carneros indígenas, pues

son los progenitores merinos importados los que poseen los
caracteres dominantes. 6) Solamente la aplicación de los
datos científicos puede permitir la cría de estos mestizos. Es,
por lo tanto, indispensable: a) asegurarles el agua necesaria
para beber (depósitos); b) alimentarlos suficientemente, culti¬
vando plantas xerófilas, evitando el desperdicio y la destruc¬
ción de los pastos; c) limpiarlos de enemigos; d) siendo muy
costosa la aplicación de estos métodos, solamente puede tener
realización vendiendo a un buen precio los productos, espe¬
cialmente la lana, cuyos precios no pueden obtenerse sino
mediante la organización voluntaria de los colonos sobre
bases cooperativas y por el sistema de ventas en subastas
públicas. 6) Encontrándose la casi totalidad del ganado
arrendado por los indígenas, es el Estado el que debe vulga¬
rizar entre ellos estos métodos racionales de cría y venta.

Este vasto programa, a la vez agrícola, económico y so¬
cial, no puede ser realizado sino por la coordinación íntima
de un plan directivo definitivamente elaborado y dotado de
poderosos medios, sin los cuales sería imposible realizar¬
lo. Así, todo el mundo deberá coordinar todas sus energías
a un mismo fin: la lucha contra la sequía por medio de Ja
mejora científica, del medio, con el fin de producir en las
mejores condiciones posibles la cría del carnero de raza
merina.

Vezin, Ch,—«El carnero de Cotentina. Raza ovina del
Norte de la Mancha». (La Vie Agricole et Rurale, núme¬
ro 22, 1928).

Después de describir históricamente esta raza, el autor
examina sus cualidades de rusticidad, precocidad, la carne y

la lana que son de buena calidad. Luego da algunos detalles
sobre el Floch-Booh de esta raza, extensión, standard, causas

de descalificación y sobre las principales ferias.

Herencia y medio

M. Pons y A. CadEAC. — «Un caso de herencia reinver-

tida en el cerdo». (Revue de Zootechnie, 1927).
Según Dechambre, «la herencia reinvertida consiste en

un cambio de la semejanza en el curso de la vida del indivi¬
duo. Si en los primeros tiempos de la existencia es primero
paterna, da lugar más o menos rápidamente a la herencia
materna o inversamente». Esta clase de herencia se mani¬

fiesta muy excepcionalmente.
En el caso que mencionan los autores, se trata de una

cerda de tres meses, aparentemente de la raza porcina gas¬
cona con las características fundamentales del tipo ibérico y

de piel y cerdas negras. Dos meses después de la compra ob¬
servó el propietario una leve atenuación del color en el bajo
vientre, después en el hocico, en la vulva y en el dorso. El
gris sucio y después el blanco se suceden en estas regiones,
llegando a constituir grandes placas. El blanco fué acentuán¬
dose hasta el noveno mes. De los datos que los autores han
podido recoger resulta que esta cerda formaba parte de una
camada de ocho crías. La madre yorhshire gascona, de do¬
minación gascona, en cuanto a los caracteres generales, pero
de capa pío-negra: el padre gascón, de tipo perfecto gascón.
La cerda objeto de esta observación ha presentado, pues,
hasta su quinto mes una semejanza perfecta con eb oadre,
para tomar, del quinto al noveno mes, la capa de la madre.
De los siete cerditos de la misma camada, tres no se pudo
saber su destino; los cuatro restantes conservaron su capa

original. Dos presentaron los caracteres del gascon, los otros
eran pío-negros. (M. A.).

(ârOWEN, J.—«La genética y la mejora del ganado leche¬
ro». (Journal oí Dairy Science, marzo 1926).

Cuando se estudia la mejora del ganado lechero, se ve

que la producción de animales que posean las cualidades
requeridas para las diversas razas por las sociedades de ga¬
naderos, sujetos sin defectos físicos, de rendimiento elevado
uniforme de leche y de materia grasa, de conformación ar¬

mónica se trasmiten a sus descendientes. Los estudios genéti¬
cos tienen por objeto determinar qué leyes regulan la heren¬
cia. Los datos obtenidos han permitido ya eliminar ciertos
animales. Basándose en los datos mendelianos, Gowen exa¬

mina las indicaciones que pueden dar los rendimientos de
los animales de una familia sobre los rendimientos probables
de los descendientes de ciertos sujetos, así como la influencia
de la conformación.

El análisis mendeliano de: la capa y de ciertos defectos de
conservación del ganado han demostrado que, teniendo en

cuenta ciertos factores, es posible eliminar los defectos y ob¬
tener sujetos cuyas características son las exigidas por las
sociedades de ganaderos. Se ha podido demostrar que el ren¬

dimiento de los próximos es más importante 4ue el de los
parientes más lejanos. La importancia de estos datos para la
elección de un toro reproductor puede ser demostrada de la
manera siguiente:
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Importa examinar, en primer luáar, el rendimiento de
los descendientes del toro; en seéundo luéar, el de su madre;
en tercer luáar, y teniendo menos importancia, el de las Li¬
jas de su padre, procedentes de distinta madre que é . Des¬
graciadamente, es muy difícil obtener estos datos por otros

sujetos que los de la misma áanadería. Será, pues, frecuente¬
mente de interés para el éanadero el elegir el toro en su

propia ganadería, más bien que adquirir un animal sobre el
cual no tiene dato alguno.

Para la vaca, los datos más significativos son, por orden
de importancia: primero, los rendimientos de sus hermanas
procedentes de los mismos padre y madre; en segundo lugar,
el rendimiento de la madre; en tercer lugar, los rendimientos
de sus hermanas procedentes de otro padre o de otra madre;
en cuarto lugar, los rendimientos de sus abuelas; en quinto,
los rendimientos de sus tías, y en sexto, los de sus primas.
Los rendimientos de los otros parientes no tienen sino muy

escasa significación. L1 gran número de datos que dan indi¬
caciones sobre las vacas demuestran que la elección juiciosa
de las hembras es menos difícil que la de los machos.

La conformación es un indicio de productividad. La talla
de la vaca, las dimensiones y el desarrollo de la mama, al
mismo tiempo que la conformación general, constituyen
otras tantas indicaciones. Se ha comprobado que la confor¬
mación del padre suministra indicaciones, pero en grado
limitado, sobre la conformación probable de sus hijas. Si el
toro es de gran talla, hay alguna probabilidad de que sus

hijas sean de gran talla. La conformación del padre no su¬

ministra generalmente una indicación clara sobre la confor¬
mación probable de la hija más que por lo que concierne al
peso. El peso del toro reproductor puede igualmente dar
indicaciones sobre el rendimiento probable de sus hijos. Se
ha observado que, en ciertos casos, el rendimiento en leche
de las hijas es más abundante cuando el peso del padre es

más elevado. Esta indicación no tiene, sin embargo, más que

la mitad de la importancia de la suministrada por el rendi¬
miento de la madre y de sus hijas, lo que permite afirmar
que en modo alguno puede reemplazar a los rendimientos
comprobados en los parientes próximos y lejanos comprados
o criados con la intención de mantener en un grado elevado
el rendimiento de un rebaño. (M. A.).

Janes Wilson. — «El problema del color en ganadería».
(Live Stock Journal, agosto, 1929.

En unión de un toro «rojo» con una vaca «blanca», el
producto adopta una colorización roja lejada por su padre y

blanca de su madre, no siendo parecido ni al uno ni a la
otra, sino que se mezclan ambos caracteres produciendo un

«ruano».

El ruano no conserva su capa y la razón es sencilla.
Cada ruano padre Fi encierra caracteres blancos y rojos le¬
gados por sus progenitores: en los descendientos de estos
mestizos Fa habrá rojos puros, blancos puros y ruanos, ori¬
ginando dos estirpes puras, una de blancos y otra de rojos;
se deduce pues que el carácter puro rojo de una raza puede
ser injertado en otra.

Si un criador desea obtener vacas rojas de blancas, pone
éstas en contacto con un toro rojo, originado ruano según
hemos indicado, pero si éstos ruanos los cruzamos nueva¬

mente con un toro rojo—cruzamiento absorbente—hay una
relación por la cual cada dos hijos adquieron el rojo por de¬

terminantes paternos y hay una probabilidad de coloración
roja y blanca por su madre, puesto que ésta lleva cromoso¬
mas de las dos capas: un mestizo puede transportar un par

de determinantes rojos y es rojo o uno blanco y otro rojo
y son ruanos hechos que prueban en estos productos que la
mayor parte de sus caracteres proceden de una fusión de los
paternos, cuestión que el criador no debe olvidar.

Si los hijos de las dos estirpes son 1/2 los descendientes
de éstos pueden aproximarse a una familia de los primiti¬
vos solamente con 2 o 3 cruces. Si los hijos de Ayrshires y

Shorlhons son 1/2 de sus padres en tamaño, las sucesivas
generaciones pueden ser Shorthorns o Ayrshires, a voluntad
del criador.

Caracteres medios.—El hecho principal lo constituye el
estudio de los caracteres del mestizo. Donde quiera que el
criador se encuentre con un mestizo, tiene ante sí una piedra
en la que puede esculpir una estatua ¡Qué importante es por

lo tanto vigilar la semejanza o desemejanza de aquél con sus

padres!
Desgraciadamente los caracteres del mescizo no son siem¬

pre observados con facilidad, sino que pueden permanecer
ocultos o rezagados; el criador rojo debe tener ésto en cuenta.

Cuando un toro negro es unido a una vaca roja, los des¬
cendientes son negros por dominancia de esta capa; lleva los
dos determinantes, fácilmente aparecible el rezagado, rojo,
cruzando un mestizo con un rojo como sucede frecuente¬
mente.

Las terneras negro-rojas llevan dos colores determinan¬
tes: negro y rojo; el toro lleva dos también, pero rojos los
dos. Los hijos de esta generación F2 serán mitad rojos, he¬
rencia de su padre, y la otra mitad negros, de su madre: los
primeros serán por lo tanto, rojos siempre. Negro siempre,
es dominante; rojo, sucesivo. La recisividad del rojo incor¬
porada a los progenitores cuyos caracteres no son más rojos,
darán siempre rojos; no obstante el poder dominante del ne¬
gro sobre el rojo se nos asegura que un animal negro sea

negro puro y que su descendencia sea siempre negra. La pu¬

reza del negro solo podemos probarla uniéndolo con rojos o

con negros que contengan rojos.
Un caso curioso.—Un famoso caso curioso sobre este

punto. Una excelente vaca Oberdeen-Angus, de 4 años, pa¬
rió una ternera roja, sufriendo en consecuencia el carácter

de la madre. Hubo muchas teorías para explicarlo y todas
ellas asumieron el factor legado por parte de su madre. Ni
el padre ni la madre poseian factor rojo.

Esta desaparición de caracteres u ocultos factores en ge¬
neración anteriores para aparecer más tarde se llama rever¬

sión, pero la reversión no puede ocurrir a menos que los pa¬

dres transporten los caracteres que legan.
íQué debe hacer el criadero ante estos caracteres? Sim¬

plemente aparear los padres cuyos caracteres aparecidos le
convengan y desecharlos en caso contrario.

El redondo y hueco de atrás pueden ser tomados como

ejemplo.
El Aberdeen-Angus de ancas redondas, cruzado con el

Shorthons de hueco produce huecos generalmente. Este últi¬
mo carácter es dominante. Hay shorthonrs con ancas redon¬
das e incidentalmente pueden encontrarse un toro que pro¬

duzca únicamente terneros redondos. Estos últimos son pu¬

ros para este carácter, y si su empleo persiste y eliminamos
los huecos, el shorthorns de anca redonda será confundida
con el Angus. (FerrERAS).
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Danlorlh, C, H.—Distribución de los caracteres un cruza¬

miento Sebright-Mille Fleur. (Journ of. Heredity. 1929).
Hace algunos años disponía este Laboratorio de un lote de

gallinas Bantan para experimentos, principalmente de endocri-
nologi'a e injertos de piel, que incidentalmente sirvieron para
estudios de genética.

El lote procedía de dos gallinas Sebright Doradas y un ga¬
llo Mille-Fleur de la variedad sin barbillas. De este trío se ob¬
tuvieron unos doscientos descendientes durante cinco o seis

generaciones.
Desde las uniones de la segunda generación hubo más o

menos fortuna, llegando a dar descendencia que se diferencia¬
ba entre sí en tantos aspectos como pudiera imaginarse. Este
resultado no era el más apropósito para facilitar datos satis¬
factorios en genética, pero ciertos resultados que aparecieron
más o menos extraños podían ser de interés: marcas en la ge¬
nética del color, plumaje de hembra en los machos, forma de
cresta, patas calzadas, braquidactilia, corvejón de buitre y di¬
ferencia de tamaño.

La raza Bantam fué considerada como la más apropiada
para los trabajos de genética por su pequeño tamaño, facilidad
de manejo y rapidez de reproducción; dos generaciones al año.

COLOR

El Standard de la Sebright Dorada se caracteriza por la se¬
mejanza de color y detalles en ambos sexos. En esta raza, la
porción libre de las plumas es de un intenso amarillo dorado
rodeada por un estrecho borde negro, el color de fondo es de
pizarra oscuro. En la Bantam Mille-Fleur, cada sexo tiene dife¬
rente plumaje. La hembra es de un hermoso color de ante do¬
rado, con una mancha blanca en cada pluma, bordeada por
una zona negra de forma aproximada a una V. Las plumas de
la cola son negras, guarnecido el extremo de blanco; tienen
también en las primarias y secundarias de las alas considera¬
ble cantidad de negro. En el macho el color de fondo es más
oscuro llegando a rojo en las plumas del cuello, manto y alas.
Cada una de estas plumas largas, tipo macho, tiene añadido a

su lentejuela terminal una flecha negra, que hace el efecto de
un cordoncillo. El color de fondo de las plumas en ambos se¬

xos, es pizarra hacia la superficie libre y salmón pálido en la
base.

En la primera generación de (Fi) hubo siete hembras y tres
machos, todos muy iguales aparentemente. Las marcas o se¬

ñales eran esencialmente las de una Sebright, pero la cantidad
de color negro estaba excesivamente aumentada, y tampoco
tenía trazas de blanco. El festón negro del contorno de las
plumas era ancho y acompañado frecuentemente de manchas
de color negro también, colocadas en la superficie o campo
central dorado. Las plumas de la cola .y de las alas eran mus-

gusas (color de moho) y las del cuello un tanto galoneadas,
indicando que el tipo Sebright no predominaba igualmente en
todas las partes del cuerpo.

En generaciones siguientes hubo además del adorno blanco
que se halla relacionado con todos los tipos, otros seis de co¬
loración de plumaje de tipo de hembra. Eran estos; 1.°, negro
puro; 2.°, negro con algunas plumas de flecha parda, y otras
con pequeños centros amarillos; 3.°, el tipo de primera gene¬
ración Fi; 4.°, amarillos con marcas terminales negras, que al¬
gunas veces se extienden en forma creciente en el plumón de
los lados de las plumas; 5.°, amarilla con la extremidad negra
en muchas plumas; 6.°, amarillo sin negro, excepto una peque¬
ña cantidad en las del cuello, primarias y cola. Había muy po¬
cos ejemplares que no se ajustaran a uno u otro de estos gru¬
pos. El color de fondo, en algunos individuos reproducía el de
la Sebright; en otros, el de la Mille-Fleur. Sin embargo, apare¬
ció también negro, blanco y salmón.

No hubo dificultad en sacar tonos negros (tipo 1) y amari-
tos (tipo 6), variedades de los descendientes de la primeia ge¬
neración. Pero cuando estos fueron cruzados, no demostraron
predominio ni reprodujeron el tipo de Fi. Las cri'as parecían

como del grado 2. Se observó en ellas que los individuos ne¬

gros, amarillos y del grado 2, habían perdido una parte del
complexo que evidentemente contiene un gene dominante para
el cordón negro. Aun siendo heterozigote este gene es casi
completamente dominante sobre las plumas cortas de las alas,
capaz de manifestarse en las plumas del pecho y espalda, y
casi completamente recesivo sobre las plumas de la cola y las
primarias. En el período del plumón, los tipos 2 y 3 no se dife¬
rencian; pues ambos son negros, con el ojo oscuro, pardo la¬
vado en las alas y partes bajas, y gris, blanco o garganta es¬
camosa. Los polluelos del tipo 2 son negros puros con la gar¬

ganta blanca.
Del conjunto de estos resultados parece deducirse que el

negro y amarillo, como tales, no deben ser considerados como

alelomórficos, sino más bien colores que aparecen de la inte¬
racción de los factores modelos. El negro indica, probable¬
mente, homozigosis de un gene que es similar, sino el mismo
de hecho, que el gene de Dunn Em para la superficie negra; y
el amarillo, color que apaiece en la ausencia de aquél y en la
de los genes para galonear y adornar. En esta suposición, el
tipo 1 tendrá la fórmula E™ Em, los tipos 2 y 3 son Em em, y
todos los demás em em. Si las polladas padres fueran homozi-
gotes para sus diferentes rasgos, aparecería que uno, proba¬
blemente el Miller-Fleur, llevaría solamente Em, y el otro sola¬
mente em. Quizá todos los individuos de ambas polladas fue¬
ran homozigotes, para la capacidad de producir pigmento ne¬

gro o amarillo en cualquier posición que los genes suplemen¬
tarios lo permitieran. Si así ocurriera, el negro de la Sebright,
que recibe la exigencia, la imposición del standard, seri'a debi¬
do, no a Em, sino a otros factores de las manchas negras.

Además del cordón negro de la primera generación, apare¬
cieron otras dos formas de marcas. Una dió lugar al modelo
del tipo 4 con algunas plumas que tenían pintas negras como
las de la raza de Hamburgo, pero, en general, los lunares es¬
taban en forma de luna creciente, con las concavidades dis¬
puestas muy próximas. Según los dibujos de Morgan, es una

pluma semejante a la de sus mestizos Sebright, rasgo que pro¬
bablemente viene de esta raza. El patrón difiere del de una ver¬
dadera Sebright, en tener el negro colocado hacia la punta de
la pluma, en lugar de formar un festón regular.

La tercera forma de la marca negra, tipo 5, aparece como
un lunar muy pequeño o una pareja, pegados a la punta de
muchas plumas de la espalda, manto y alas. Hasta ahora ha
sido definitivamente reconocido solamente en las hembras y en
los machos con injertos de gallina. El rasgo es variable, aún
durante la vida del individuo, y podría llegar a ser tan reduci¬
do, que, en ocasiones, sería difícil separar el tipo 5 y 6. Sin
embargo, en el plumón, la diferencia es inconfundible. Los po¬
llos del tipo 5 son gris amarillentos o ruanos, y los del tipo 6,
amaiillo-claros.

Este rasgo necesita un estudio más detenido. Las puntas
negras suelen aparecer más a menudo en las plumas crecidas,
que en el curso del desarrollo de la muda regular. Este rasgo
ha aparecido en una o dos ocasiones, después de períodos de
inyección de adrenalina, pero el efecto de estas inyecciones es
dudoso. Tal vez sea este un rasgo con equilibrio muy uniforme
entre el predominio y la recesividad. Ninguno de los amarillos
se aproximaba a la coloración de la Rhode Island Red, que en
varios cruzamientos actuó como perfecto dominante. El ador¬
no blanco evidentemente derivado de la Mille-Fleur se ha com¬

portado como una clara forma recesiva, excepto, especialmen¬
te, en la asociación con el amarillo, donde ha h.tbido un au¬

mento considerable de blanco sobre el hallado en la coloración
startdard. Probablemente esta lentejuela es debida a un gene
retrasado, según Serebrovsky. El galón negro en forma de V
del lunar blanco tan característico de la Mille-Fleur y la Susex
Armiñada, deja de aparecer en muchos ejemplares, especial¬
mente en los más claros, pero aparezca o no este galón negro,
cuando lo hace, representa una de las formas de lentejuela ne¬

gra que no ha sido determinada.
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Es iníeresante que, al menos en los ejemplares heterozigo-
les, sea simulado esle rasgo en las plumas nuevas que crecen
inmediatamente después de la inyección de tirosina, segíin el
método de B. Zawadowsky. El ejemplar lentejuelado de blanco
■♦fué cuidadosamente examinado antes de la inyección y se

comprobó que no aparecian trazas de blanco en sus plumas.
La prueba anterior comprobada por diferentes generaciones

generaciones naturales, parece indicar que en un cruzamiento
Sebright-Mille-Fleur es pequeño el número de factores hetero-
zigóticos para el color y el tipo de plumaje del tipo hembra.
Pero esta conclusión debiera ser considerada como hipótesis
pasajera hasta que la Mille-Fleur y la Sebright hayan sido re-
sintetizadas. Las fases de plumaje macho correspondiente a la
castración y trasplantación de piel, han sido determinadas, por
medio de testigos, para cada tipo, excepto el 5.°; son las si¬
guientes: 1.°, negro; con trazas de cordón rojo en las plumas
de la esclavina, manto y alas (?); 2.°, similar al precedente,
pero con más rojo y con plumas casuales de centros pardos;
5.°, algo variables, pero ordinariamente comparables al tipo
negro y rojo de los machos Leghorn leonados, excepto para
las plumas de las alas, las cuales muestran el patrón Sebright;
4.°, semejantes al tipo hembra correspondiente, excepto para el
mayor brillo del manto y esclavina, naranja en los hombros y

pérdida completa o parcial del adorno negro de muchas de las
plumas modificadas otras como las del capón Sebright dibuja¬
do por Morgan; 5.°, probablemente indistinguible de la siguien¬
te; 6.°, coloración semejante a la de un macho leonado Or¬
pington, excepto ¡para las partes negras de las plumas de la
esclavina, las primarias de las alas y las de la cola. No hay
mucha diferencia en el aspecto de los lunares blancos del ma¬

cho y el plumaje de la hembra, excepto después de la castra¬
ción, que suele dar lugar al rojo.

La aparición del plastón negro-rojizo (como la Davenpor y
alguna otra) en algunos de los capones y machos con pluma
genética (original) de gallo, es interesante, ya que cada una de
las razas padres, los dos sexos tenían pecho semejante. La
suposición más probable sería, que el primitivo patrón negro-
rojo del macho sería suprimido por diferentes factores de las
dos razas, o que su base genética haya sido perdida en parte
por cada uno de ellos. Teniendo en cuenta que no aparece en
los Sebrights caponados, solamente fué descubierto en un ca¬

pón Fi de estas series, se podría deducir que la inhibición del
plumaje macho normal Mille-Fleur, es debido a un factor rece¬

sivo (Serebrovsyy) de ambas razas. Otra hipótesis es que^es-
íos fenotípicos pecho negro-rojizos, aunque en algunos casos

presentan muy buenos ejemplos de la regla general, son dife-
r^entes en realidad; sus pechos negros pudieran ser debidos a
la liberación de una tendencia ennegrecedora regida por el
geneE.™. Conforme con esta suposición, es el hecho deque
los individuos de ambos sexos tipo 2 y 5, con plumaje hembra,
parecen oscurecerse con la edad, especialmente en el pecho y

rabadilla; y también que no se ha presentado patrón hembra,
ni semejanzas remotas, a las asociadas ordinariamente con el
pecho negro-rojizo del macho. Esto indica mucha precaución
•al identificar ejemplares como los pecho-negro-rojizos, sim¬
plemente sobre la base de apariencia somática.

PLUMAJE HEMBRA EN EL MACHO

Los tres machos de la generación Fi tenían plumaje com¬
pleto de hembra. En las generaciones siguientes se elevó el
número de machos y hubo algunos con buen plumaje de gallo,
y muchos cuyo plumaje era intermediario. Los machos castra-
•dos incompletamente adquirían algunas veces esta última for¬
ma de plumaje.

En experimentos con Campin-Leghorn y posiblemente en
-alguno de los Bantams aparecía también plumaje intermedio,
•cuando la piel de un sujeto con plumaje de gallina crecía injer-
lada en un macho de plumaje normal. Esto indica que, en algunas
.pruebas y ejemplares, el hecho rspresenta el resultado de factores

de la piel para el plumaje hembra, y agentes endocrinos para
el plumaje macho. Por consiguiente, podría producirse un cua¬
dro semejante según la indicada relación recíproca, por la apa¬
rición de un injerto que produjera plumas agallinadas en un
macho cuyo plumaje fuera intermedio. Pero se necesitan más
experimentos de recría e injertos para aclarar completamente
la situación de las Bantams, pues los medios necesarios pare¬
cen estar a la mano.

Antes se ponía toda la atención para el estudio de los tipos
de pluma en los factores endocrinos. Pero los brillantes expe¬
rimentos de Goodole, Domm, Lillic, Morgan, Pezard y Zawa¬
dowsky, han atraído la atención sobre estos factores como de-
terminadores del tipo de plumaje, y han llegado a la conclusión
de que existe una potencialidad igual en los cuerpos de las
aves, tanto del macho como de la hembra. Sin embargo, el
problema no implica solamente el estímulo sino la naturaleza
del resultado que descubre. Teniendo en cuenta que las plumas
que aparecen agallinadas en presencia de la hormona macho,
se convierten en estilo gallo (tipó capón) después de la cas¬

tración, la diferencia en el resultado sería simplemente de prin¬
cipio. Tal es el caso indicado por los experimentos de injertos
de piel referidos antes. El asunto del principio es muy impor¬
tante; envuelve, en un sentido u otro, muchos factores diferen¬
tes. Como ya se ha anotado, el gene para patrón especial mos¬
traría diferentes grados de expresión en distintos sitios del
mismo ave. Este desigual tipo de resultado es especialmente
digno de atención en las reacciones obtenidas por el efecto del
tejido ovariano, como observó Peard y reconoció terminante¬
mente M. Zawadowsky, quien apuntó el motivo por el cual di¬
ferentes regiones del cuerpo desarrollan características feme¬
ninas, al aumentar los efectos de la hormona. Se ignora si en
estas diferencias interviene la herencia.

El estudio de las Bantamnes y algunos ejemplares de otras
varias razas, indica la existencia de un considerable grado de
autonomía en diferentes regiones, con respecto al plumaje.
Considerando solamente las grandes caudales se puede sepa¬
rar de los ejemplares representativos de las razas, unas series
de a lo menos cuatro grados, que muestran progresivamente
el mayor grado de aproximación a la forma extrema de pluma¬
je macho. En tales series podría incluirse la Sebright, Campin
Mille-Fleur y Leghorns. Si las mismas aves fueron clasificadas
sobre la base del desarrollo de las plumas de la esclavina, el
orden sería diferente. Además, sería también diferente de los
capones respectivos, pues, a pesar de su plumaje hembra, la
Sebright, por las apariencias, lleva factores para una cola más
completa que la del plumaje macho de la Mille-Fleur.

Desde que estos tipos han llegado a ser standardizados para
las ramas respectivas, se han convertido en hereditarios, lo
cual indica, además, que los factores, de influencia más o me¬

nos general, son diferentes y con acción limitada. Cuando
estos no pueden ser intervenidos por. las gonadas, lo indica el
carácter de las colas. Estos individuos son capones, parientes
próximos, de la misma edad y se castraron al mismo tiempo,
así que, teóricamente, tendrían el mismo balance endocrino,
aunque sus colas son completamente diferentes, E, era genéti¬
camente plumaje hembra, G, plumaje macho. De los restantes
machos tienen aproximadamente el tipo de plumaje hembra
modelado por F. El plumaje de L ha sido influenciado por la
castración parcial. J y K son claramente plumajes intermedia¬
rios, y D y 1 (no comprobados) serían probablemente conside¬
rados como tales. N muestra completo y hermoso plumaje
macho.

Los resultados señalan dos importantes factores que influ¬
yen en el plumaje hembra; uno que determina probablemente el
tipo de secreción interna y otro el grado de reacción al estímu¬
lo endocrino. El sexo del individuo influye sobre el efecto del
primero y, tal vez, también, sobre el del último. Parece ser que

hay otros factores que podían llamarse modificadores, los cua¬
les influyen en grado preciso sobre el plumaje macho cuando
aparece.
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FORMÀ DE CRESTA

Una de las gallinas Sebright en Fi tuvo cresta simple, lo
que es un defecto en la conformación oficial de la raza. La
Mille-Fleur tiene normalmente cresta sencilla.

En estas series la cresta rosa ha mostrado el predominio,
pero han ocurrido varias alteraciones de forma. Aquí la cresta
es de tamaño medio y moderadamente gruesa, pero sin los
picos corrientes, los cuales están remplazados por algunos
surcos longitudinales. Probablemente esto es la prueba de una

potencialidad latente, que es libertada por cruzamiento.

PATAS EMPLUMADAS

El emplumado del tarso, llamado incorrectamente «calza-
do>, es un rasgo especialmente interesante, particularmenie
bajo el punto de vista de su relación con la braquidactilia (de¬
dos cortos) y corvejón de buitre. El Mille-Fleur original ascen-
tral de este grupo estaba espesamente calzado, era también
braquidáctilo y tenía grandes corvejones de buitre. El tipo de
patas calzadas «talón penacho», descrito por Serebrowsky, no
no le tenía este individuo ni apareció en ninguno de sus descen¬
dientes. Las dos gallinas Sebright no tenían señales de plumas
en las patas.

Todos los pollos de Fi estaban moderadamente calzados.
En las generaciones siguientes algunos de los descendientes
tenían el tarso perfectamente limpio como los de una Sebright
o Leghorn; otros le tenían también sin plumas, pero con esca¬
mas muy salientes, mientras que el resto, que era la mayoría,
estaban calzados, algunos ligeramente, otros moderadamente,
y algunos (como 1) tan fuertemente como una verdadera Mille-
Fleur.

No se observó ningún caso en que dos padres que carecie¬
ran de ese rasgo produjeran descendientes que lo tuvieran. El
valor de muchos de los casos publicados, relacionados con
este punto está considerablemente disminuido, generalmente
por no reconocer que el rasgo afecta, primeramente, una modi¬
ficación de las escamas del tarso, detalle que acompaña ordi¬
nariamente al desarrollo de las plumas. La falta de apreciación
de la naturaleza del rasgo, puede conducir al observador a cla¬
sificar sus casos de un modo puramente artificial.

En los descendientes Sebright-Mille-Fleur, el grado de uni¬
formidad de la manifestación en Fi, y su paso a las últimas
generaciones, pudiera difícilmente interpretarse como un simple
factor hipotético, pues todas las observaciones concuerdan en

la suposición de que hay comprendidos dos pares de alelomor-
fos, cuya acción está mezclada y acumulada. Si la fórmula de
Mille-Fleur se expresa por AABB, la de la Sebright sería aabb.

BRAQUIDACTILIA

La braquidactilia, que primeramente fué observada en las
razas de gran tamaño, y descrita por el que suscribe hace va¬

rios años, supone una condición por la cual el cuarto dedo es
más corto que el segundo en lugar de ser más largo como ocu¬
rre normalmente. En muchas Cochinchinas y Brahamas los
cinco huesos del dedo cuarto se hallan reducidos a cuatro, tres
y aún a dos. Aunque el acortamiento embriológico del cuarto
dedo es aparente antes del desarrollo del folículo de las plu¬
mas, el carácter calzado y la braquidactilia están intimamente
relacionados, y probablemente tienen el mismo fondo genético.
En todas las ocasiones fluctúan juntos, pero, accidentalmente,
un ave calzada puede tener dedos normales o uno corto que no
muestra nada más que el relieve de algunas escamas del tarso.
Tanto embriológica como genéticamente, las Bantams se han
ajustado al modelo de las ramas mayores, délo que podría in¬
ferirse que el origen de la braquidactilia de la Mille-Fleur es el
mismo que el de la Cochinchilla y Brahama. Aunque hay dos

genes para el «calzado», probablemente es seguro que los dos
tiendan a producir braquidactilia.

CORVEJÓN DE BUITRE

En la Mille-Fleur hay un gran penacho de fuertes plumas
que sale de la parte más baja del muslo y se proyecta hacia
atrás, más allá del talón. A este detalle se le denomina «corve¬

jón de buitre». En las Sebrights no se presenta y en ios indivi-
viduos Fi apareció solamente indicado de modo ligero. En las
generaciones siguientes hubo, al parecer, tres grados de mani¬
festación: ligera, tipo Fi, media, grande. En este asunto, como
en el estudiado por Dumn, el rasgo nunca aparecía en ausencia
del «calzado», y el desarrollo más pronunciado ocurría sola¬
mente en individuos que tenían un pesado calzón. Por otra
parte, muchos individuos calzados no mostraban trazas de
corvejón de buitre, de lo que pudiera inferirse que los rasgos
no estaban enlazados, sino que sencillamente el corvejón de
buitre requiere lo más íntimo y profundo de la genética, para
que pueda manifestarse. Teniendo en cuenta esta interpretación,
el rasgo es incompletamente dominante (mezclado) que mues¬
tra en individuos calzados una ligera manifestación, cuando es

heterozigote, y mediana o exagerada siendo homozigote, de¬
pendiendo ello del grado de calzadura. Las observaciones re¬

cogidas no demuestran la transmisión del rasgo por medio de
individuos no calzados.

TAMAÑO

El gallo Mille-Fleur original pesó 750 gramos, y las dos ga¬
llinas Sebright 440 y 460. Según el «Standard Americano de
Perfección» es un peso de una onza de más para el gallo y 6 ó
7 onzas de menos para las gallinas. Un gallo Fi alcanzó 1060
gramos y una de las gallinas 550. En las últimas generaciones
se registraron pesos de gallos clasificados entre 620 y 900 gra¬
mos, y para las gallinas de 264 a 740. Esto prueba que algunos
de los mestizos eran más gruesos y algo más grandes que los
representantes normales de cualquiera de las razas paternas,
lo cual sugiere que los factore.s del tamaño no son todos idén¬
ticos en las Sebrights y Mille-Fleur. Un ejemplar «mosquito»
que probablemente recibió todos los genes de la pequeñez, a
pesar de tener dos años, no ha alcanzado nunca diez onzas de
peso. Una Bantam-White Leghorn y tres Bantam-Rhode Island
Red fueron todas, próximamente del mismo tamaño intermedio
entre Leghores y Bantanes, pero más próximas a las Bantanes
que a las Leghores Reds.

En general, estos resultados son comparables a los de Pun-
nen en sus estudios del tamaño en los cruzamientos Sebright-
Hamburgo. (Trad. S. Herrero).

Jnll, A. M.-Qninn, J.—La herencia de los colores blanco y ne¬
gro en las gallinas Bantam de cresta rosa. (Journ of Heredhyy
1929).—Hay dos razones que justifican el registro fotográfico
de este cruzamiento. El valor histórico del hecho es conside¬
rable, teniendo en cuenta que este cruzamiento representa una
de las primeras pruebas evidentes de la herencia mendeliana
en el reino animal, y que nosotros sepamos, nunca se habían
mostrado las fotografías de las aves utilizadas en la realiza¬
ción de tal experimento. El cruzamiento primitivo se hizo hace
unos veinte años, pero la mayoría de los avicultores america¬
nos dudan aún, al parecer, de la valided de los principios fun¬
damentales de la herencia mendeliana.

Hace unos años, el editor de una importante revista avícola
decía que él nunca creería en los resultados que se citan hasta
que se hallara frente a frente con el hombre que los hubiera
conseguido.

El año pasado, uno de los más eminentes avicultores de Ios-
Estados Unidos, dijo que los criadores prácticos no deberían
preocuparse en un millar de años de los genes y su relación
con la herencia.

Esperamos que la publicación de estas fotografías servirá
para llamar la atención sobre el hecho de muchos caracteres.
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de las aves; son conocidos como transmisibles de modo men-

deliano y que el número de ellos aumenta constantemente.
La manera de transmitirse los caracteres negro y blanco en

cruzamiento entre gallinas Bantam, negras y blancas, de cresta
rosa pudiera servir para aciarar el intrincado mecanismo de la
herencio de muchos pares de caracteres. La primera y sola re¬
ferencia (hasta donde puede ser determinado) a que tal cruza¬
miento se había efectuado, fué comunicada, por Bateson y
Punnett, en 1908. Los mismos autores afirman que el color
blanco dé la gallina Bantam de cresta rosa es recesivo.

De la unión de estas gallinas, negras y blancas de cresta
rosa, solamente obtuvieron descendencia negra. Uniendo tres
hembras mestizas negras a un macho negro, consiguieron 70
crías negras y 24 blancas. Esta aproximación tan cercana a la
relación de tres negros por uno blanco, está de acuerdo con la
herencia mendeliana de dominio y recesividad entre un par de
caracteres y su separación en la segunda generación, o sea

entre mestizos.
Junto con las fotografías de las aves utilizadas en los dis¬

tintos acoplamientos, se publican aquí los resultados de cru¬
zamientos recíprocos entre las gallinas Bantam negras y blan¬
cas de cresta rosa, dos variedades standard descritas en el
Standard Americano de Perfección, garantizados en las Gran¬
jas Experimentales Agro-Pecuarias de los Estados Unidos de
Beltsville y Maryland.

En la primavera de 1927, un parque de cinco machos Bantam
blancos de cresta rosa, fueron unidos a diez y siete hembras
de las mismas características y raza, que produjeron 107 polli¬
tos todos negros.

Durante la misma época de cría, otro tote de dos machos
también Bantam cresta rosa, negros, fueron acoplados a cinco
hembras de esta misma raza y características, de cuya unión
resultaron 59 pollitos todos negros.

Debe observarse que de los dos cruzamientos nacieron po¬

llitos negros solamente, demostrando ello que en estos espe¬
ciales cruzamientos el negro es dominante respecto al blanco.

Ha de hacerse constar, sin embargo, que en el caso del se¬

gundo cruzamiento, machos negros cresta rosa pareados con
hembras negras de cresta rosa, los descendientes machos te¬
nían las plumas sedosas galoneadas de rojo. Esto es un caso
de herencia ligada al sexo. El festón rojo de las plumas sedo¬
sas de los machos había sido transmitido de las hembras
blancas cresta rosa a sus hijos de negro plumaje.

En este detalle no hay por qué insistir, puesto que no afecta
a la situación principal, especialmente la herencia de lo blanco

Durante la época de cría de 1928 se hicieron dos acopla¬
mientos. El primero fué el de hermanos y hermanas negros,
procedentes de la primera unión de 1927, machos cresta rosa

blancos con hembras negras de iguales características. Se hi¬
cieron observaciones sobre el color de los polluelos muertos
al tiempo de la eclosión, así como de los que nacieron y sobre¬
vivieron. Entre los polluelos muertos en coquilla había 81 ne¬

gros y 24 blancos y entre los que nacieron 189 negros y 65
blancos. La suma total de la progenie de la primera unión fué,
por consiguiente, de 270 negros y 89 blancos, una relación muy
aproximada a 5 : 1.

Las dos acoplamientos hechos en 1928 dieron 520 pollos
negros y 107 blancos, casi exactamente la relación de 5 a 1.
(Véase la tabla n.° 1).

El resultado obtenido en este simple experimento, abarcan¬
do solo un par de caracteres, demostrará al avicultor práctico
dos aspectos impartantes. Primero, que en este cruzamiento
particular el color negro es dominante sobre el blanco. Segun¬
do, se observará que ha existido una separación de caracteres
en la proporción de 5 a 1, y que el mayor número de ia proge¬
nie se acerca lo más aproximadamente a la proporción defini¬
tiva de 5 a 1.

Parecidos resultados se han demostrato en centenares de
pares de otros caracteres, tanto en las plantas como en los
animales.

Para mayor información referente a los resultados obtenidos
en la crianza de aves, los avicultores pueden consultar a
Punnett Lippincott y Jull.

El avicultor no debe hacerse la idea de que en todos los
cruzamientos entre aves negras y blancas el color negro sea
dominante sobre el blanco, porque en los cruzamientos entre
Leghores blancas y negras, el blanco es el dominante.

Atkinson y Curtis nos hablan de la preponderancia de los
machos Leghores por el color blanco de su plumaje, en los
casos de cruzamiento con hembras Plymouth Poch Barradas.
Los polluelos descendientes de esta unión son todos blancos,
de acuerdo con lo que se esperaba, teniendo en cuenta el carác¬
ter dominante del dei color blanco de la Leghorh. Serebrovsky
explica la herencia de varias clases de blanco en las aves.

El conocimiento de la manera como ocurre la separación
de un par de caracteres es de importancia vital para una exacta
comprensión del mecanismo de la herencia.

Los criadores de aves encontrarán una completa explicación
del problema en las obras de Morgan, Sinnotty Dunn y Babcock
y Clansen.

Véase a continuación la tabla a la que nos hemos referido:y io negro, como un simple par de caracteres.

TABLA N.® 1
Resultados obtenidos en cruzamientos recíprocos entre aves Bantam de cresta rosa, negras y blancas

CLASE DE PAREJAS

Uniones entre individuos procedentes de la
cría de 1927 entre machos blancos y hembras
negras

Uniones entre individuos procedentes de la
cría de 1927 entre machos negros y hembras
blancas

Muertos en cáscara

Nacidos

Total

Muertos en cáscara

Nacidos

Total,

Suma db ambas uniones.

Pottos negros Pottos blancos
Proporción

(negro : 1 blanco)

81 24 5.575

189 65 2.908

270 89 5.054

21 9 2.555

29 9 5.222

50 18 , 2.778

520 187 2.991

(Trad. S. Hekrero).
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Roberts, E.—Cruzamientos cebra-caballo. (Journ of Heredity,
192*1).—En 1915 descubrió Rommel al detalle el trabajo efectua¬
do por el cBureau of Animal Industry» en cruzamientos de la
cebra Grevy (Equus grevll) con el asno y el caballo. Los aco¬
plamientos con el asno fueron seguidos de éxito, pero no así
con el caballo. Pero Ewart afirma que obtuvo éxito en cruza¬
mientos directos entre la cebra Burchell y el caballo.

Después del resultado de los experimentos del «Bureau of
Animal Industry», el doctor W. E. Hasting de Mt. Vernon, In¬
diana, quien ha facilitado esta Información relacionada con sus

experimentos, trajo de Alemania en 1912 un par de cebras Gre¬
vy, un semental de diez meses y una hembra de dieciocho. Fué
elegida esta raza de cebra por su mayor tamaño y aparente do¬
cilidad que las de otras cebras.

Por deseo expreso del doctor Hasting le enviaron animales
salvajes; pero debido a la larga permanencia en el box del bar¬
co durante la travesía, el macho llegó completamente domesti¬
cado, comía avena en la mano y se acostaba; en cambio la
hembra no se echó en lodo el viaje, y a los pocos meses de
llegar a Mt. Vernon murió de fractura del cráneo, por causa
desconocida.

He aquí lo que decía el doctór Hasting en una carta:
Colocamcfs el semental en una cuadra con una potra de la

misma edad, donde permaneció hasta que alcanzó la edad del
deseo sexual. Mucho tiempo se perdió con este semental, pero
era muy difícil contenerle; y por esta razón, cuando tuvo dos
años, le puse las guarniciones y trabajó unos doce días con el
rastrillo y la grada.

Sirvió la primera yegua el 4 de mayo de 1916. Desde enton¬
ces no hubo dlñcultad para sacarle a cubrir, y se dejaba mane¬

jar en todos sentidos como cualquier semental.
En el año 1916 se fecundaron treinta yeguas, unas directa¬

mente por el macho cebra, y otras artificialmente por medio de
cápsulas. De éstas quedaron llenas veinte.

Al principio de 1917 se embarcaron las yeguas con un car¬
gamento de muías, originándose, por enfriamiento, el aborto
de dieciocho, y de los dos potros que llegaron a término nor¬

mal, solo uno sobrevivió.
Al año siguiente, siete potros híbridos o cebroldes fueron

conseguidos por fecundación directa y artificial. Del total de 8
híbridos, cuatro procedían,de fecundación directa y otros cua¬
tro de la artificial; tres eran hembras, el resto machos y todos
estériles. ,

El semental cebra pesaba unas 900 libras; las yeguas, de
1.000 a 1.200. El color de todos los cebroldes era de fondo casr

taño. Con rayas negras, aunque lás yeguas tenían diferentes
capas: castaña, negra y torda.

Según el doctor Hasting, eran dóciles, buenos trabajadores
y más resistentes a la Intemperie que cualquiera de lós otros
animales que tenía en la granja. Eran Inteligentes, bien forma¬
dos y de hermoso aspecto y frontispicio, dóciles y de fácil
educación.

Estos Interesantes experimentos de cruzamiento entre las
dos especies, son debidos a la gran constancia del doctor
Hasting, quien durante varios años dedicó su energía, tiempo
y dinero a obtener mejores animales domésticos, utilizando la
cebra para su producción. (Trad. S. Herrero).

Memento de Revistas

ZeitschRIFT Fur ZüCHTUNG: («Tierzuclitung und züch-
tungsbiologie). Band, XVII, Heft, 3 Marzo, l930.—Haesler,
K. Influencia de los diferentes alimentos sobre el tamaño del
tracto gastrointestinal' de los mamiferós.—Bernecker, H. Di¬
ferencia en el contenido en materia seca y almidón de ciertas
leguminosas procedentes de segundo y tercero corte.— Teo-
doreanti, N. Contribución al estudio de la descendencia del
ganado dobrucbiano. Band XVIII, Heft 1, Abril, l930.—
Bachner, F. El ganado pardo de Württemberg.—Maymone,
B., ¿írcana, C. Las variaciones del peso vivo, en el-ganado.
Wriedr, CAr. Normas para la selección del ganado lechero.

— Kronacher, C., Paloro, C. Observaciones al anterior tra¬
bajo de Wriedt sobre la selección del ganado lechero.—Kro¬
nacher, C, Kliesch, J, y Schaper, W. Ensayos de cebo con
alimentos ricos en vitaminas D, suministrados a cerdos en

crecimiento. Kronacher, C, Kliesch, J.—Lactación ininte¬
rrumpida durante cinco años en una cabra no gestante.
Heft 2, Mayo.—Aíanassiíf; S. Investigaciones correlativas
entre la morfología y la iníesidad del crecimiento y entre el
exterior y la velocidad en el caballo trotador.—Dawidon, S-
Las variaciones del peso vivo y de la composición de la leche
en relación con la edad en el ganado Jaroslawe.—Gehl, O-
E1 perro de Schleswrg-Holstein de la época postglaciar. Es¬
tudios osteométricos. Hef 3, Julio.—Kronacher, C. Nuevos
ensayos u observaciones sobre genética del cerdo. — Krona¬
cher, C, Hogreve, F. Nuevo procedimiento de estudio sero-

lógico de la Constitución y de la Raza mediante la aplica¬
ción de los rayos ultravioletas.—Solum, A. — Criterio bio¬
químico de valoración del trabajo y de la Constitución. Ir
relación cuantitativa entre ácido láctico, glucemia y reserva
alcalina de la sangre en relación con el trabajo muscular de
rendimiento en el caballo. — Schster, M. II: relación cuanti¬
tativa entre el ácido láctico y fosfórico en relación con el
rendimiento en trabajo y la Constitución.—Kondela, St.,.
Schnesberg, B. Sobre la pérdida de materia bruta y disgesti-
ble del heno ensilado (comunicación de la Estación de Brüin).
—Schtschjekin, V. A propósito de la monta en la yegua.—
Steinhaass, F.—La impregnación sanguínea «Turc-Main-
Atty» en la explotación del caballo rústico de Hungría, Che¬
coeslovaquia, Rumania y Sudeslavia.—Petrow, E. La acción
de los diferentes factores condicionantes del contenido de la
sangre de los bóvidos en catalasas. Band XIX, Heft 1, Agos¬
to l930. — Schaper, W. Estudio fisiozootécnicos de la reac¬

ción sanguínea en nuestros animales domésticos.—Selahat-
tin, E. Relación entre la contitución y el rendimiento lác¬
teo. Estructura del pelo en la vaca de leche de Frisia, Aw~
dejwa, M. S., Gerasimowitsch, W. W. Química y fisicoquí¬
mica de la sangre de la vaca; sus oscilaciones y sus diferencias
individuales. Heft 2. — Sralay, A. B. Estudio histórico sobre
la descendencia polifilétlca del ganado.—Eítimescu, J. In¬
vestigaciones sobre la reserva alcalina de la sangre del caba¬
llo.— Esskachen, E. Desarrollo de los pigmentos en el em¬
brión del ganado. Heft 3.°— Vopelius, O. Estudio del des¬
arrollo del ganado Simennthal. — Schmidt, J., Vogel, H. A
propósito del desarrollo corporal y asimilación del forraje
durante los seis primeros meses de la vida en el ganado de
Frisiá. Bunger, H. Ensayos de radiación artificial de los ali¬
mentos sobre la producción de leche en la vaca.— Tamer, E.
Un nuevo método de determinación del grado de dispersión
de la grasa en la leche.—Ras'hodowa, W. Contribución al
estudio de la estructura histológica de la mama en el ganado
de Berg, Kuban y Kalmucko. Band XX, Heft 1, Diciembre
l930. Adametz, P. Mutaciones por domesticación que origi¬
nan razas en los descendientes del Ovis viguei Blyth.—Kle-
mola, V. Herencia de ciertas particularidades de la escleróti¬
ca y del color de la capa de los caballos píos.—Schaper, W..
Acción de los diferentes trabajos agrícolas sobre la reserva
alcolina de la sangre en el caballo. I Estudio fisiológico del
trabajo de los animales agrícolas.—Falck, V. H. El conteni¬
do en hemoglobina de la sangre de los cerdos sanos.—Schot-
terer, A. Estudios morfológicos en el perro. Hanne, R., Hi¬
giene del establo.— Kronacher, C., Lodemann, G. Estudio-
demostrativo en la lana alterada mediante la coloración con

el azul de metileno. En todos los números: Referata, Lite¬
ratura.

ZUCHTUNGSKUNDE. —Band V. Mayo, l9S0.— Vo¿el, H.,.
Schmidt, J. Informe sobre pruebas del rendimiento del cerdo
llevadas a cabo en la provincia de Hannover.—Bilek, F. Re¬
lación entre el trabajo muscular y el contenido en glucosa
de la sangre del caballo.—Munkel, N. La prueba del tiro en
el caballo. Junio.—Lauprecht, E, A propósito de la herencia
de los caracteres morfológicos en el ganado.—Stakemàiin, E,
Horn, O. Informfe'áobre los animales de'piel en las granjas-
de Alemania y Austria. Julio. — Ogrizek, A. La Zootecnia
en Yugoeslaviai.—Bünger, Blocker, P. Ensayos de cebo en la
ternera. Agosto. — Pikard, N. Herencia.del pelo en el conejo-
de Angora. Schmidt, J. U., Zollner, J. Influencia de la edad
de la gallina en el comienzo dé la puesta, peso de los-.-huevos.
y del cuerpo y producción de los mismos.— Wierteleuski, A.,
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Ensayos de cebo rápido en los patos. Septiembre. — Krallin-
èer, F. Las relaciones entre los factores morfolóáicos y el
rendimiento a la luz de las modernas investigaciones sobre
la herencia.—Szabo, Han^ai, V. Notas sobre la Bovicultura
húngara con especial consideración del control lechero. Oc¬
tubre.—Bünger, H. Investigaciones sobre la irradiación de
luz artificial en la vaca. — Sauprecht, Ed. Estudio del rendi¬
miento en el ganado berrendo en negro (de Frisia). — Enge-
1er, W. Discusiones del Congreso zootécnico de Lsüttvich
(l93o). Noviembre.— Verschaer, O. Herencia de los gemelos
en el hombre. — Glet, V. El «equisetum palustre» como fo¬
rraje.—Krallinger, H. Factores sexuales. Diciembre. — Spatin
J. Retirada precoz de la leche en una primera gestación.—
Riohter, K., Ferber, X. E„ Chazaezer. Ensayos de cebo en
el merino de carne.— Tánzer, E- El primer Congreso inter¬
nacional de criadores de conejos habido en Leipzig. (Agosto,
l930). En todos los números: animales de rendimiento (fo¬
tos, datos), extractos. Publicaciones de esta Revista durante
el año: Lutshge, N. Cría y alimentación del carnero.— Wo-
wra,- W. Alimentación del cerdo. Weinmiller, L. Cría y ali¬
mentación de gallinas.

Kuhn-ArCHIV. — Berlín. Tomos dedicados a Zootecnia
desde su publicación. Band. 11.—Frolich, G. La investiga¬
ción zootécnica en Halle.—Idem. El Instituto zootécnico de
Halle desde el año í9í7. —Disselhorst, R. La vida sexual de
los animales domésticos y del hombre. Reflexiones sobre las
modificaciones del aparato genital durante la función gené¬
sica.—Idem. Conservación del nabo mediante cultivos puros.
— Gutzit, E. Contribución al conocimiento de los factores
<ïue influencian la centrifugación de la leche.--Sppofe/, W.
Sobre el «Equs Przewalshy». — Richter, Fr. Relaciones entre
la composición de la sangre, la edad, estado de preñez, rendi¬
miento lácteo, raza y constitución en vacas, novillas y terne¬
ras.— Elbe, G. Estudio del merino de carne en Nebra desde
el punto de vista de la lana y de las proporciones del cuerpo.
Band 13.—Heise, H. W. Estudio del merino de carne en

Tauschwitz desde el punto de vista del rendimiento,—Bantr-
mann, E. Idem ídem en los Bearendorf, desde el punto de
vista de la lana.—Kliesch, J. Estudio en Friedeburg de las
ovejas madres desde el punto de vista de la lana.—Dippe, F.
Estudio del merino de carne en Querfurt, desde el punto de
vista de la lana. — Menderscheid, O. Idem en Rohlum desde
el mismo punto de vista. — Maurer, E. Estudio del merino
de carne en Schóndorg.— Thiemann, W. Estudio del merino
de carne en Strohwalde. Band l8.—Frolich, G. La cría del
Karakul en el Instituto de Zootecnia de la Universidad de
Halle como objeto de investigación.—Fritr, O. Estudio del
crecimiento en el carnero Karakul en comparación con los
productos resultantes del cruce con merinos. — Geske, E. Es¬
tudio de la composición sanguínea de los Karakul sanos en
relación con la constitución.—Behr, E. La determinación de
la edad en el carnero Karakul. — Spittel, W. Estulio de la
cola en el Karakul.—Schadow, G. Medida del crecimiento
de los pelos en los merinos y Karakul.—Kuhles, H. Estudio
físico de la lana en el Karakul.—Middeldorí, P. Investiga¬
ciones sobre la composición de la lana y la proporción del
rizado Karakul en el cruzamiento entre esta raza y la de
leche de la Frisia oriental.— Tanzer, E. La piel y el pelo en
el Karakul. Band 22.—Josseliani, N. Estudio de la forma¬
ción del esqueleto en algunas tazas europeas de bóvidós del
jardín zoológico de Halle.—Simon, Ch. Edad y anomalías
dentarias en el ganado.— Wiltfang, J. J. Relación entre el
desarrollo del miembro anterior y el rendimiento lácteo (en
el ganado berrendo en negro de Frisia oriental).—Dencker,
Cl. Estudio del vacuno de Oldenburges.— IPiesch, Ac?. Estu¬
dio de la herencia del color en el ganado.

WlSSENSCHANFTLICHES ARCHIV FÜR LANDWIRSTSCHAFT
(TiERERNAHRUNG U. TiERZUCHT), —Band 2, Heft 1 n, 2,
l930.—Arnschler, J. W. Estudio geográfico sobre el carnero

de Hissar. — Comkowic, G., Padhradsky, J. Progresos en la
alimentación avícola en el último año. — Diltnar, H. Necesi¬
dades alimenticias y aprovechamiento de los alimentos en
relación con el rendimiento de la vaca de leche de la Frisia
oriental.—Síotz, H. Métodos oficiales para la determinación
del calcio en las plantas en presencia del ácido fosfórico,
magnesio y albúmina. Heft 3. — Mangold, E., Haesler, K.
Influencia de la distinta alimentación sobre el tamaño del
tracto gastrointestinal en los mamíferos (experiencias en ta¬
tas).—Bohlke, W. La zootecnia en Anatolia. — Moskovits,
St. La importancia de la estática-mecánica para el trabajo en
el caballo.— Weiser, St., Karelec, V. Variaciones de la com¬

posición de la «Brassica olerácea acephala» durante los meses
de invierno. Heft 4. — Eich, J. Relaciones entre el tamaño de
la ubre y la producción de leche desde el punto de vista de la
cgnstituciôn individual de la mama.—Hausmann, O. V. Es¬
tado actual de la cría y producción en Frisia. — Steuber, M.
Aparato para respiración. — Senkeit, W., Habeck, R. Deter¬
minación del tiempo de tránsito de los alimentos a través del
canal digestivo de diferentes animales.—Fischer, W. El meri¬
no de carne en Schóndorf. Investigaciones sobre el ensucia¬
miento de la lana y su higroscopicidad. Heft 5. —Mangold, E.
Estudio de la paja y sus transformaciones desde el punto de
vista alimenticio.—Nitsche, M. El grado absoluto y relativo
del rendimiento lácteo como juicio para la rentabilidad de
los animales.—Habeck, R. El tiempo de duración del trayec¬
to de los diferentes alimentos por el caaal gastrointestinal de
la gallina y paloma.— Tanzer, E. Estudio físico-químico de
la lana. Band III, Heft 1, l930.—Zorn, W., Heidenreich,
C. H. Examen del color de la carne en el cerdo sacrificado.
Usuelli, F. Asimilación del almidón y formación de glicóge¬
no por los infusorios de la panza,— Wilkens, Ch. El desarro¬
llo corporal del cerdo mejorado de Hannover hasta su com¬

pleto desarrollo.—Kruger, H. W. Estudios sobre la hormo¬
na genital en el cerdo en relación con el cebo y la inspección
de carnes. — Gloy, H. Formación de carbonato y cloruro de
cal en el cerdo cebado con granos. — Dogiel, V., Winogrado-
wa, F. Th. Biología de los infusorios de la panza de los ru¬
miantes. Heft 2.—Mangold. E., Usuelli, F. Formación defec¬
tuosa de la leche y variaciones de la concentración en iones
H en relación con los infusorios de la panza de los rumian¬
tes.— Sauer, H. Estudio sobre el desarrollo del caballo del
Rhin. — Stegen, H. Idem sobre el caballo de Hannover.
—Bartels, R. Acción del calcio y del fósforo sobre el orga¬
nismo del cerdo en las diferentes edades y alimentos.—Ams-
chler, W. Estudio genético preliminar sobre la «Capra aega-
grus y Capa Falconeri» del Cáucaso. — Guntherberg, K. Ex¬
perimentos sobre la digestión de la grasa en la gallina.
— Usuelli, F. El contenido de los infusorios en la panza de
los rumiantes en relación con la celulosa y las partes verdes.
—Korlí, Th. El desarrollo en los carneros de Oxford. Heft
3 y 4.—Spira, N. Observaciones sobre el crecimiento de los
patos de Khaki y Peking. — Meissner, A. La vantilación en
el establo.—Tanzer, E. Estudio físico-químico sobre la es¬
tructura de la lana tratada por los ácidos,—Herzog, D. In¬
vestigaciones sobre los pájaros.— Wohlbier, W. Necesidades
alimenticias de las caídas lactantes.—Lenkeit, W. Tiempo de
permanencia de los alimentos en el tracto digestivo de los
rumiantes, según experiencias llevadas a cabo en el carnero.
—Radeíf, T. Asimilación del calcio, fósforo y nitrógeno por
el organismo de los aniinales jóvenes durante la época de la
lactación (experiencias en el perro, conejo, cerdo y cabra).
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la
Laboratorios IBYS y THIRF reunidos

Bravo Murillo, 45 - MADRID - Telefono 34824
Director; Dr. À. Ruiz Falcó

SECCIÓN DE VETERINARIA.—Jefe de Sección: D. JULIO HIDALGO

VACUNAS

Vacuna anficarbuncosa Ibys-Thirf. Dos inoculacio- indicado para prevenir rebaños no infectados, contra la Bacera o Car¬
nes. Fracción mínima para 20 reses mayores y 40 bunco bacteridiano.
menores 8,00

Vacuna anticarbuncosa única. Una sola inoculación. prevenir rebaños no infectados, contra la Bacera o Carbunco bacteri-
Fracción mínima para 20 reses mayores o 40 me- dlano. indicado especialmente en animales indóciles o de difícil manejo
nores 8,00

Vacuna antivariólica ovina (virus ovino). Fracción Para prevenir la viruela ovina, indicado en rebaíios sanos o amenazados.
minima para 100 cabezas 8,00

Vacuna contra el aborto contagioso. Un tratamiento Indicado como tratamiento profiláctico y curativo del aborto epizoótico
para hembras preñadas (cultivo muerto) 3,00 "te Bang.

Vacuna contra el aborto contagioso. Un tratamiento indicado como tratamiento profiláctico y curativo del aborto epizoótico
para machos, y hembras no preñadas (cultivo vivo) 3,50 de Bang.

Vacuna preventiva contra la Perineumonía. Fracción indicado para prevenir la Perineumonía bovina.
mínima para 10 cabezas 6,00

Vacuna mixta polivalente contra las complicaciones indicado para prevenir y curar las infecciones determinadas por el bacilo
del suisepticus y suipestifer. Fracción de 20 C. C. suiséptlco y suipestifer, frecuentes^ como complicación de la peste
para 10 a 20 cerdos ; 4,00 porcina.

Vacuna antirrábica Umeno. Una inyección 5,00 indicado para prevenir la rabia en los perros.
Para el tratamiento de la rabia en los perros. Indicado en animales

Vacuna antirrábica Umeno. Dos inyecciones 10,00 mordidos

Vacuna antirrábica Hogyes (para animales mayores indicado en animales mordidos. (Al solicitarla indígnese la clase de anl-
curativa y preventiva) 30,00 mal y sitio de la mordedura).

Piozool. Vacuna mixta polivalente. Caja con seis tratamiento de procesos sépticos supurados. Indicado en las le-
ampollas 6,00 slones supuradas de la cruz, gabarros, oftalmía purulenta, etc.

Lacto-estrepto-vacuna. Caja de seis ampollas 6,00 indicado para el tratamiento de la mamitis Infecciosa de las vacas lecheras.
Muricida. Frascos de 200 C. C 3,50 indicado para matar ratas y demás roedores dañinos a la agricultura.

- Frascos de 1.000 c. c 15,00 .

Tuberculina (diluida) Ampolla de 5 C. C 1,50 indicado para el diagnóstico de la tuberculosis.
Maleina (diluida). Ampolla de 5 C. C 1,50 indicado para el diagnóstico del muermo.

SUERO-VACUNAS

Suero-vacuna contra el Carbunco bacteridiano. indicado para prevenir el Carbunco bacterldlano o Hacera en rebaños
(Una dosis de 5 c. c. de suero, más primera y se- infectados.
gunda inyección) 1,00

Suero-vacuna contra el mal rojo. Fracción minima indicado para prevenir el mal rojo en piaras Infectadas.
para inmunizar diez cabezas 9,00

Suero-vacuna contra la pulmonia contagiosa de los indicado para prevenir la pulmonia contagiosa de los cerdos en piaras
cerdos. Fracción mínima para inmunizar 10 cabezas 9,00 infectadas.

Suero-vacuna contra la Pasteurelosis ovina, bovina indicado para prevenir la Pasteurelosls en rebaños Infectados.
y caprina. Fracción para diez cabezas 9,00

Suero-vacuna contra el Cólera aviar. Tratamiento Indicado para prevenir el cólera en gallineros Infectados.
profiláctico para diez gallinas 5,00

Suero-vacuna contra el moquillo de los perros. Caja. 6,00 Tratamiento preventivo.

SUEROS

Ñeumozool. Suero antiestrepfccócico y antidifté¬
rico aa;

Ampolla de 10 c. c ' 3,00
Ampolla de 20 C. C 5 00 indicado como tratamiento de la Influenza y procesos broncopulmonares.

Suero contra el moquillo. Caja de cuatro ampollas. 8,00 indicado para el tratamiento curativo del moquillo del perro
Suero antitetánico. Especial para Veterinaria:

Ampolla de 10 c. c 2,50
Ampolla de 20 C. C 5,00 indicado como preventivo y curativo del tétanos.

Suero especial contra el mal rojo:
Fracción míni™a de 25 C. C 4,00 indicado para el tratamiento curativo del mal rojo del cerdo.Fracción de 100 c. c 15.00

Suero anticarbuncoso. Especial para Veterinaria:
Fracción minima de 20 C. C 4,00 indicado para el tratamiento curativo del Carbunco bacterldlano.

Suero antiestreptocócico. Fracción de 20 C. C 5,00 'ndlcado en el tratamiento de la papera e Infecciones estreptocóclcas.



AVELINO DE LA MAZA
CA3TOEIANÀ-BILBÀO

TRATANTE EN VACAS LECHERAS Y TODA CLASE DE GANADO VACUNO.

ESTABLOS EN CASTREJANA

Importador de ganado Suizo Schwitz. Toros sementales, vacas y

novillas de la Casa AUG METTLER - HIJOS, de Seewen-Schwitz

(Suiza), y de los principales criadores de Suiza, proporcionado por la

Casa Aug. Meítler, primera medalla en la Exposición de Madrid, 1926.

Cuantos deseen adquirir vacas lecheras, toros sementales y novillas,
se dirigirán a Avelino de la Maza, y podrán visitar sus establos, en la

seguridad de que se les servirá el ganado con toda clase de garantías.
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